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''J:Js Fantasmas del MAR" 
Por LOWELL THOMAS 
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laimancha; 

' ARTISTICO ESTUCHE LIBRO 

Es una verdadera obra artística; está hecho todo de corcho 
repujado, con una inscripción de la obra 

del inmortal don Quijote. 

N o debe de fa ltar en ningún hogar donde se hable el 
idioma de Cervantes. 

Para más detalles diríjanse a la casa 

"ROMA" de P. Carbón 
Av. del Brasil y Zulueta. Apartado 1067. Habana 

No 

prolongue su 

calvario .. . iuse GAS! 

B L E 

EL FOTÓGRAFO 
DEL MUNDO 
ELE G ANTE. 

ESTUDIO 
PRIVADO 
EXCLUSIVAMEN­
TE RETRATOS 
A R T Í S T I C O S, 

z 

Neptuno 38 Tel. A-5508 

American t· hoto 
Studios 

Fotógrafos 
del gran 
mundo 
habanero 

Neptuno 43, La Habana 



I LISTA 
NEGRA 

Pará general conocimien .. 
to publicamo, en esta lista 
los nombre, de 3:quellos 
agentes de las revistas º SO .. 
CIAL" v "CARTELES", 
que por haberse apropiado 
indebidamente de los fon­
dos recolectados por concep .. 
to de venta y suscripciones 
a ambas publicaciones, han 
quedado suspendidos por 
esta administración. 

Francisco Fernández 
Empleado de correos de Paso Real 

de San Diego. Pinar del Rio. 

Mario Fernández 
Empleado de correos de San Diego de 

los Baños. Pinar del Rio. 

Eduardo García 
Emplea'do de l:i Takibartería de Ruiz. 

San Cristóbal. 
Pinar del Río. 

Gerardo de Armas Sosa 
Empleado de las guaguas. Qulvic:ín. 

Habana.. 

Manuel Quijano 
2omeícinnte de Rancho Boyeros. 

Habana . 

José Miguel Delgado 
Viñales, Pinar del Rio. 

José D. Nodarse 
Manguito, Mat.i.nzas. 

José R. Gispert 
Empleado de los Ferrocarriles 

Guareiras. Matanzas. 

Calixto E. Cué 
Empleado de Correos. Consolación del 

Sur. Pinar del Río. 

Heriberto Carmona 
Empleado de Correos. Máximo Gó• 

mez. Matanzas. 

Manuel Fernández 
Encargado del Buffet del tren de 

Caibarién a Cruces. 

Ramón Menéndez 
Xenes, 39. C.irdenas . 

Paciente Ordaz 
Dueño del Kiosco de la estación de 
ferrocarril en Guareir.is. Matanzas. 

NOTA.--Recomendamoa 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare­
cen, a fin de proteger sus in .. 
tereses contra posibles sor~ 
pcesas. 

"Aqui está 
la mejor 
entre tocias 
las navajas" 
Cuando se• encuentre u sted con uno de los 
ochenta millones de consecuentes favorece.­
do res de la Gillette, deje llevarse por sus 
consejos sobre la mejor manera de obtener 
una afeitada perfecta. Cuando se inventó 
la Navaja de Seguridad Gillette la humani, 
dad logró dos cosas notables : cambió la 
árdua Y dolorosa tarea de afeitarse a ·un 
pasatiempo agradable, e hizo posible obtener 
una afeitada perfecta a los precios m.Ís 
exiguos que puede concebirse . 

En todas partes los comerciantes respon­
sables exhiben las genuinas Navajas de 
Seguridad Gillette y las Hojas Genuinas 
Gillette. Permita que el comerciante mis 
próximo a usted le muestre el atractivo 
surtido de juegos Gillette a precios que 
están al 3.lcance de todo el mundo. El le 
ayudará a escoger el ju,ego Gillette para 
u sted. Apreciará entonces lo qu.e es el 
placer de afeitarse. 

Para o1:,tener una afeitada confortable use 
la Genuina °J'{avaja de Seguridad Gillette. 

( 

wÁ~j í~i--r:__~ ~~L. 
~ ~~<.) 
~ A viso a los Comerciantes 

·Emplee el material de propaganda 
Gillet.te para avisar a sus clientes que 
usted vende las Navajlll de Seguridad 
y Hojas Gillette. Si no recibe usted 
material de ex.hibici6n y para propa, 
ganda, m:í.ndenos su nombre y direc• 
ci6n o e~riba a nuestro distribuidor 
cuyo nombre aparece mas abajo, y 
recibirá el material que necesite 
enteramente grátis. 

AovERTISING D ePARTM ENT 

Gillette Safety Razor Co., 
Boston, E. U. A. 

D is trib,iidm-c..~· 

COMPAÑÍA HARRJS, S. A. 
O'ReiUy 106, (Apartado 650) 

Habana 

===~Gillette 
5-IW GENUINA 



LA RECONCILIACION 
EUROPEA 

BRIAND.-Ya ve< usted, queri­
do Stresseman, que, en prueba qe 
amistad, le hemos dejado toda su 

libertad de acción. 
(De 

..;;_~ /- 'k 
-:~- ~~~ 

·'-------'---~· ~-¡_,.¿, 
LA ESPOSA DEL AUTOR FECUNDO.-Aquí hacen una 

crítica de tu última obra. 
EL AUTOR FECUNDO.-Sí. El crítico dice que es la segun­

da yez que la , ... rribo. Y ahora que pienso en ello ¡me parece que 
tiene razón! 

(De " Tho New York.er".-N. Y 

I 1 corist~: ;Pndón! Creí 
que estaba usted -vestido. 

'De "Life".-New York.; 

4 

1 

EL PRESIDENTE: Entonces, queda acJ do que en lo 
suceÚ'YO se usarán 'Yasos de p.apel en la nevera· de la oficin11. 

- Qué libro 
estúpido, qué es­
tilo grosero, qué 
argut'nento idio­
ta! . 

-¿Lo ha lei­
do usted? 

- No .•. pero 
el autor es dmi­
¡¿o mío. 

De rr Le Rfr~".-f>arís. 

(De "Life".-New York.) 

FANTASIAS DE LA NATURALEZA 

-~ ¡ 'lnfl 
4 '"j_ 
ln--:i:íA-
ii.ñü!l 

/:;,/ Íardinero Distraído. _ 
(De "Le Rire".-París.) 



EL DIQUE MAYOR DEL MUNDO.-El diq!u de Pacoima, en San Funa_ndo 
(California), que acaba de 1er inaugurado, es la mt1yor corutrucción dtl mundo tn 

su gb1tro. M idt 376 pit1 dt i:1/turi:1 y hi:1 co1tado $2.500.000 . La fotografía permite 
aprtciar la1 dim tmiont1 colo1t1lt1 dtl diqiu. 

UNA CARTA-PROCLAMA 
DE VICTOR HUGO 

En 1870, Hugo escuchando el 
clamor de las cubanas que pedían 
libertad para su patria, escribióles: 

"A las mujeres de Cuba. 
"Oigo :las quejhs desesperacias 

que me dirigís. Fugitivas, márti­
res, viudas y huérfanas, pedís so­

corro a un vencido; las proscrip.:. 
tas piden ayuda al proscripto; só­

lo las que se ven sin hogar piden 
ayuda al que se ve sin patria. Esta­
mos bien oprimidos; sólo tenéis voz 

para quejaros como yo; vuestra voz 
gime y !a mía advierte; sólo nos 
restan ya estos dos soplos: a vos• 
otras el sollozo y a mí el consejo. 

Aunque parecemos muy dfbiles, so­
mos una fuerza, porque vosotras 
representáis el derecho y yo la con­
ciencia. 

'
1La conciencia es la columna ver­

tebral del alma, y mientras se· man .. 
tiene derecha, el alma se sostiene 
en pie; sólo tengo esta fuerza, pe­
ro es suficiente, y hacéis bien en 
dirigiros a mí. 

uHablaré en favor de Cuba co­
mo hablé en Creta. 

uNinguna nación tiene derecho 

de dominar a otra, ni España a Cu­
ba, ni Inglaterra a Gibraltar. Co­

mo un hombre no puede poseer 
a otro, tampoco un pueblo a otro 
pueblo 

Así se ve ahora que Rusia opri­
me a Polonia, Inglaterra a Írlan­
da, Austria a Hungría-, Turquía a 
Herzegovina y a Creta y España 

a Cuba. Por todas partes hay venas 
a~i°('~rtais, vampiros 'sobre cadávb 
res. 

"Es decir, cadáveres, no; borro 

la palabra porque ya dije que las 
naciones sangran, pero no mueren. 

Cuba conserva la vida y Polonia 
el alma. 

"España es una noble nación a 

la que amo, pero no puedo que­
rerla más que a Francia: pues bien, 

s1 Francia oprimiera a Haití, co­
n,v le digo a España: uemancipa a 

Cuba'\ diría a Francia: ''emancipa 
a Haitl". l Hablando así probaría 
mi veneración a ~ la patria, que el 

respeto constituye decir la verdad 

que es amar. 
''Mujeres de Cuba, que elocuen­

tement; me relatáis vuestras an­

gustias y sufrimientos, rrie arrodillo 

ante vosotras y con dolor os beso 
los pies. No dudéis que encontrará 

su recompensa • vuestra patria per­

severante; no correrá en vano tan­

ta sangre y la magnífica Cuba s~ 

levantará un día libre y sober~na.1 
entre sus hermanas augustas las 

Repúblicas de América. Puesto que 

me pedís mi opinió~. os envío mi 

convicción. En estos momentos en 

que Europa está cubierta de crÍ· 

menes, en esta ·oscuridad en la que 

se entrevén no sé · qué fantasmas 

coronados, bajo el montón horrible 

de sucesos que abaten el ánimo; le­

vanto yo la cabeza. y espero. Siem­

pre he tenido por religión contem· 

piar la esperanza. Poseer el porve­

nir por intuición, basta al vencido 

porque · es un regocijo ver hoy lo 

que el mundo no verá hasta maña­

na. En momentos dados, a pesar de 
la negrura actual, la justicia, la 

verdad y la libertad surgirán, se 

verán entrar espléndidá.s en el ho­

rizonte. Doy gracias a Dios porque 

me inspira desde ahora esta certe• 

za; la dicha-·que queda al proscrip­
to consiste en ver aparece'r esa de<.. 
seada aurora en el fondo de su al-

EL DlQUE MAYOR DEL MUNDO.-Otro i:1spu to d t la giga11ttua 1tprtsa 
dt Pacoima. obra admi,i:1blt dt /01 i11gt nitror 11orttamericanos. 

(Fotos Undtrwood & Undcnvood). 



Concurso de Dibujo Libre 
o de Imaginación 

BASES: 
Los 11iiios de 6 a 14 aifos, de las escuelas príblicas 

y privadas que tomen parte en el Concurso, p11eden 

enviar rns trabajos acompa,iados del rnpón correspon­

diente a la semana en que realicen el enYÍO, dirigié:1-

dose a Revista CARTELES (Concurso de Dibujo) , 

Almendares y Bruzó,z; La Habana. 

Este semanario publicará un cupón que llevará el 

número cqrrespondiente a la tirada en que aparezca, 

comenzando esta numeración por el número 1 de la 

semana que comienza el concurso) y numerándose los 

de las sucesivas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

con el fin de que no puedan confundirse con los de 

otra malquiera. 

· Los niños que deseen tomar parte en el concurso y 

optar por los premios, deberán remitir m trabajo acom­

pa,iado del rnpó11 de la revista CARTELES corres­

pondiente a la misma semana en que el dibujo ha sido 

hecho. 
Cada 11110 4e los dibujos irá firmado por el niño o 

niiia autor del trabajo , y garantizado con la firma del 

maestro o de la maestra del ª'!la correspondiente. 

Los trabajos ser,ín realizados, simultáneamente, por 

todos los niños del aula, de acuerdo con Jo establecido 

en el Curso de Estudios vigente, correspondiente a la 

ense,lanza del dibujo. 
Esta revista deja a cada maestro la elección del tema, 

pues no es posible dictar el mismo para todos los niños 

de la república, dadas las diferencias que existen entre 

la escuela rural y la urhana, y aun en éstas mismas 

entre si. 
Siendo seis los grados e,1 que, según el Curso de 

Estudios oficial, se encuentra dividida la enseñanza, 

serán s"eis las agrnpaciunes y clasificaciones de los di­

bujos, y seis los grnpos de premios. 

Los trabajos se agrnparán, se clasificarán y se pre­

miarán no por la edad sino por el grado a que cada 

niiio pertenezca. 
A cada grado correspondercín los premios que 

se designen en su oportunidacl. 

Este concurso comenzó a regir el día 24 de sep­

tiembre de 1928 y ten11inará el último día de clase del 

segundo período escolar del curs0 1928-1929. 

CUPON NU~. 23' 
Nombre y apellidos del niño . 

Edad 

Escuela rdmero . 

Rural o Urba_na 

Término Municipal . 

Pro-rincia 

Au!d 

Grado 

Maestro 

Fecha 

p7.aa!osen 
· t'odél.S 
pm--te,5 

Ricia 19. HABANA, 

Premios para nuestro 

Concurso de Dibujo Libre 

CARTELES menta con la cooperación de importan!er 

caias comerciales, para dar interés a su Concurso In fantil de 

Dibujo Libre o de Imaginación. De estas casas hemos 

recibido hasta ahora los siguientes regalos, para distribuirlos 

como -premios entre los pequeños concursantes: 

Dos obsequios de la casa Crusellas, uno por el rrLimpiador 

Candado" y otro por la rrPolvina". 

Un estuche de lujo rrUn amor en Venecia","obsequio de la 

Compañía Nacional df.__Perfumería. 

Una bicicleta r'Liga'1, obsequio de rrla Sección X". 

Una colección de la Biblioteca Perla o la colecrión com­

pleta de rrPinoch~", obsequio de las Librerías rrcervantes" 

y rrla Moderna Poesía" . 

Dos obsequios deí señor Claudia Conde, uno por la cer­

-veza rrcabez.a..de Perro;' y otro por el agua r'La Cotorra". 

Una caja de pinturas, obsequio de rr El Pincel". 

Doce pares de rr Zapatos de Ten nis Good", obsequio de 

Chambles y Otero. 

Un valioso regalo de rrE/ Encanto". 

AVISO A LOS CONCURSANTES 

En virtud de ,rnmerosas peticiones1 el Concurso lnfcmtil 

de CA RTELES, que debió terminar con el primer período 

del cur so escolar, ha sido prorrogado hasta el día 1:! de 

Marza de 1929, que concill jie el segu ndo período de clase<. 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 

el scg1111do rn pít11lo de "Los Fm,tas­

mas dd Mar", la impresio11m1/e sa ic 

de lu1za1ias wbmari11as cuya p11blica­

ciú11 comc11z11mos en .est e 111Íml! r o. 

"Los Fa11tmmm del Mar"~úcrilo c11 

.estilo claro, sobrio y preciso por el ad­

mirable escritor norteamericano L o­

well THOMAS, es el trabajo literario 

más emocionan/e y sugestivo que se ha 

publicado últimame11/e; 

"U 11 crimen insoluble", cue11to por 

FNri11 l. FRASER , es otro de los 

atractivos del próximo númao. T1·,i­

ta.r1' de la narración i11teresa11tísima de 

u11 crimen cxtrailp, casi de 1m crimen 

subremitttral Pocas veces la imagi­

nación de ti11 escritor ha creado esce­

nas ta11 emotivas como las de " Un cri­

m en insoluble." 

V ca también las "M cm orias" de 

lsadora D 11nca11, la celebérrima , ·an­

zari11a americana, comentadas de ma­

nera i111elige11te y aguda por 1111estro 

corresponsal en París, Alejo CA R­

PEN TIER. 

Publicaremos así mismo un vigoro~ 

so artículo de M 'ariblanca SA BAS 

ALOMA y una atractiva y bien infor­

m ada crónica cinem atográfica, por., 

M ary M. SPAULDING, cuyas "Car­

tas a H e/en" hacen las delicias de 

nuestras lectoras. 

L os artículos de ROIG de LE UC H 

SENR JNG y de "El Curioso Parlan­

chín", las secciones In /anti/, Deporti­

va, de R adio, ele. , completan el suma­

rio de CARTELES. 

Par'!, obtener el verdadero Aceite de Hígado 

de Bcicalao, guíese 
por esta marca 

La preparación que 
contiene el aceite 
puro e~ forma dige­
rible y agradable al 
paladar,de que pue­
de depender para su 
salud y robustez-

Emulsión de Scott 
RICA EN VITAMINAS 

VOL YNOS usado con un cepillo 
.&. seco desaloja los restos de ali­
mentos en estado de fermentación, 
disuelve la pelícttla, destruye los 
microbios dañin~ protege contra 
el dolor de muelas, 111,caries y las i.n­
fecciones de las encías-refresca la 
boca y la deja en estado saludable 
por muchas horas. 

Pruebe Kolynos y dirá, "¡ Qué 
limpia me siento la boca!" 

KOLYNOS 
CREMA DENTAL 



""" E5PANA 

Al 12rimo se le acaba la sabrosura. 



LA HABANA, MARZO 10 - 1929 

VOL. XIII No. 10 

~ti 5t 1 

• - • 

Dl12ECW~. mtJOtrll 
Al.fQEOO TOJILEZ-

FICCIONES Y REALIDADES 

J 
E ha repetido recieniemente, por conducto respetable y en oca­

sión de una solemne conmemoración histórica, la especie de que 

n~estras actuales• dific~ltades económicas provienen dé la ayuda 
que Cuba -prestó a los Estados Unidos y a otras naciones aliadas 

contra Alemania en el transcurso, de la gran guerra. Esa y otras especies; tales 

como la dé que la magna" contienda tenía por finalidad el afianzamiento del 

derecho, la justicia, la democracia y la .libert:id de los pueblos, conceptos que 

muchos suelen expresar • con iniciales mayúsculas acaso para darles mayor 

relieve, tuvieron, indudableffiente, su ~azón de ser y su oportunidad, aunqut 

no fuesen rigurosamente . ~xactos, cuando todos los recursos parecían buenm 

para combatir los avances del imperialismo teutón y sus métodos bélicos. Des­

pués, y · sobre todo a la hora actu~l • en que ya se han depurado nó pocas 

mentiras convencionales, y en que precisa más la cooperación pacífica para 

restaurar la normalidad trastrocada por la guerra. que la persistencia en es­

fuerzo~ circunstanciales, tienen un Valor positivo ·harto discutible. 

,Un acucioso estudio realizado por el señor E. M. Miller, del "Nacional 

Bank of Commerce" de Nueva York, sostiene a este respecto la tesis de 

que es errónea la ·creencia en que los Estados Unidos estimularan el incre­

mento de nuestra producción az.ucarera, inici.ado desde mucho antes de que 

la g.ran república interviniera en la guerra europea, y desde luego sin nexm 

con éualquier presión que el gobierno de Washington pudiera haber ejercido 

sobri:. el gobierno de Cuba. En la tafra de 1916-1917, antes de la intervención 

de los Estados Unidos en la gran guerra-dice el seÍlor Miller,-ya la produc­

ción cubana había saltado de dos millones y medio .de toneladas a principios 

de la guerra, a tres millone:s veinticuatro mil toneladas. Tampoco puede atri­

buirse a la presión de los Estados Unidos el incremento de la exportación de 

maquinaria para ingenios desde su terfitorlo al de Cuba, que saleó de un mi­

llón doscientos mil pesos en 1913 a mis de cinco millones en 1916 y a nueve 

millones de pesos en 1917. 

Nosotros, sin embargo, queremos asignarle por un mofI'!ento al concep­

to de qlle Cuba contribuyó con ,su azúcar al aplastamiento del militarismo teu­

tón todo ei valor de un postulado de certeza indubitable. Admitimos que el 

incremento artificial de nuestra producción azucarera fué una necesidad im­

puesta por el deber de concribuír. al triunfo de la causa aliada, y desde luego 

una estimable cooperación de Cuba al afian~miento del derecho, la justicia1 

la democracia y la libertad de los pueblos. Mas habida cuenta de que una ve2 

terminada la contienda los países beligerantes se apresuraron a restaurar su 

vida económica normal, desmilitarizando las fábricas y talleres ocasionalmen• 

re' convertido~ en maestranzas, los ferrocarriles y las flotas mercantes movili• 

zados como servicios militares, no nos explicamos ni encontramos justificación 

a la persistencia en mantener nuestra produ.:ción azucarera en pie. de guerra 

en plena paz, que es la verdadera causa de nuestras actuales dificultades eco­

nómicas. 

RESTRICCIONES PREVIAS 

La Cámara de Representantes de Washington. acaba de aprobar una en­
mienda a la Ley de Inmigración, por la cual, dentro del sistema de cuotas es~ 
tablecido, se da preferenda a la entrada de inmigrantes hábiles en ciertas arres 
y oficios para cuyo ejercicio no haya operarios en los Estados Unidos. Esta 
nueva restricción, que tiende a una más escrupulosa selección del ~ontingente 
inmigratorio al que franquea· sus puertas el país vecino, coincide con el pro­
yecto sobre limitación de las . licencias comerciales e industriales que estudia 
nuestra Comisión de Defensa Económica, guardando con este muy estrecha 
relación, ya que en ambos casos se trata de prudentes y previsoras restriccio­
nes de alta conveniencia colectiva. 

Entre los muchos males que debemos al irracional desbordamiento de 
nuestra producción azucarera, corriendo parejas con el descuaje de.los bosques, 
el latifundismo con ·su secuela de propietarios no vinculados a la tierra ni al 
país, de colonos ~mpresarios ,.,en sustitución de los colonos cultivadores y de 
atraso en la técnica agrícola, se cuenta la puerta abierta a las malas inmigra­
ciones. Técnicamente, en el orden de las ideas abstractas, las restricciones a la 
libre locomoción como las que se contraen al libre desarrollo de cualquier · ac·· 
úvidad lícita, son contrarias al espíritu liberal de nuestros tiémpos. En la prác­
tica, sin embargo, medidas de esta naturaleza más que aconsejadas resultan 
en determin3das circunstancias impuestas por apremiantes necesidades sociales. 

Nuestro problema inmigratorio, de suyo inquietante con la importación 
de haitianos y jamaiquinos y con el arribo de "estudiantes" y '.'turistas" chi­
nos, metamorfoseados luego en comerciantes e iildustriales, que no sólo han 
de.salojado de los pequeños comercios y las pequeñas industrias a buen nú­
mero de españoles y cubanos, sino que algunos han escalado las altas :Cimas 
del comercio y la industria, con las repercusionr,~ consiguientes a la intensa 
acción succionadora de elementos que consumeu, 'poco, hase agravado con la 
irrupción de polacos, rusos, rumanos, etc., etC., judíos en su casi· totalidad, 
que aquí han encontrado una nueva tierra de promisión. Entre estas. legiones 
parece ser tan irresistible la vocación por el corriercio y las industrias como la: 
repulsión por los trabajos manuales. La Habani se halla más que repleta, in­
festada por tiendas, tenderetes, tallere.s y co_mercios ambulantes de judíos. 

En la parte antigua de la ciudad, particularmente en los barrios de San 
Isidro, Paula y Santa Clara, viven hacinados estos inmigrantes, en condiciones 
málagas a las de sus congéneres en Nueva York y en las grandes urbes de la 
Europa central y oriental; ·que distan mucho de ser deseables condiciones sa• 
nitarias. En distintas vías comerciales, formando contraste con la progresiva 
evolución de nuestros establecimientos mercantiles, los tenderetes de judíos, 
consisrenres en cuatro tablas a veces montadas sobre caJones, se i:nultiplicart 
con la lozanía de esos hongos que crecen .por generación espontánea. En to­
das partes, desde el centro a la periferia, pululan los judíos vndedores ambu­
lantes de corbatas, tejidos, sedería, perfumería y quinca lla. Los ramos de sas­
trería, confecciones para mujeres, zapatería· y barbería, como en general el 
comerció estable que ha de pagar alquiler, contribución, alumbrado y depen­
dencia., acosado por el vendedor ambulante a quien basta Un cajón y el pagó 
de una tarifa exígua, sufren los efectos inmediatos de esta irrupción. En de­
finitiva, el daño ma)'or quien lo sufre es la economía nacional, harto desgra~ 
ciada por reiteradas e inexcusables imprevisiones. 



N Colorado, cerca de la 
Mina del Tornado, en 
lo alto de la Montaña 
Squaw, existía un· tú-

nel abandonado. Los exploradores 
habían encontrado un crestón de 

oro y siguieron 'la veta por unas 
cien yardas al interior de la mon­

taña. De pronto había desapareci­
do el filón. Tropecé con este túnel 

un día y desde entonces, por mu­
chos años, fué mi cueva de pirata. 
Frecuentemente venía aquí los sá­
bados por la tarde y me sentaba 
solo junto a una viva hoguera he­
cha de piñas de pino y de viejas 
cajas de dinamita. Fué aquí donde 
por primera vez !eí una de las obras 
imaginativas más curiosas que se 
han escriro.-"Veinte mil Leguas 
Bajo el Mar;' de Julio Yerne. Y · 
aquí fué también donde conocí al 
misterioso Capitán Nemo.-De en­

tonces data mi interés en los sub­
marinos. Después de todo ¿qué ni­
ño o niña, mujer u hombre no se 
interesa en ellos? 

Y he aquí que por efecto de la 
más grande y más terrible de las 
guerras, había surgido una verda• 
dera raza de Capitanes Nemos. Se 
le_ pres::ntaba, pues, al. crbnista la 
oPortunidad de recoger de los la• 
bios de éstos historias ver ídicas 
más espeluznantes que las fantásti­
cas concepciones de V eme, historias 
de aventuras en viajes de muchos 

,cientos de miles de legllas bajo el 
mar. 

Cierto que los " raids" realizados 

I 

por el velero de Von Luckner en 
la guerra fueron una novedad. Pe· 

ro había otros buques corsarios que 
distaban tanto de los barcos de ve­
la como un polo de otro-los sub­
marinos .He aquí los dos extremos 

en la guerra sobre los mares. El 
submarino con su torpedo sinuoso 
era menos anómalo, seguramente, 

que la arcaica corbeta navegando 
a velas llenas. Sin' embargo, no era 

por eso menos engañoso. Menos 
poético quizás, pero más emocio­
nante y aterrador. La campaña de 
los submarinos sostuvo en tensión 
el interés del mundo entero. Una 
Je las maravillas de la tecnología 
moderna, dando un golpe terrible 
y ce:rtero, que amenazaba ser el ele• 
mento decisivo del conflicto de las 
naciones, no cabe duda que había 
de impresionar hondamente la ima­
gin:tción. Además existían los (an• 

tásticos pdigros a que se exponían 
los hombres que navegaban bajo 
la rnper ficie del mar, lanzando sus 
golpes desde 'las recónditas pro· 
Lmdidades del océano. Siempre se 
presentaba amenazadora y horripi­
lante la imagen del ataúd de acero 

r.u:r,ergido. ¡Oh cuánta tragedia 
:1guardaba a que se le narrase! 

En 1917, con las ·.1cn tanitlas cu­

biertas, apagada"s las luces del fren• 
te y la cámara y estándonos termi­
nantemente prohibido encender ni 
un fósforo, entramos en la · zona 
submarina. Esa última noche a bor­
do en que el barco avanzaba en zig­
zag a través del Golfo de Vizcaya, 
hacia la boca del Río Gironda, fué 
emocionante. Se nos estaba cazan­
do-por un enemigo invisible. Si 
nosotros nos sentíamos sobresalta­
dos- ¿,cuáles no ser ían las sensa­
ciones de quienes nos acechaban 
desde lo hondo? 

Algunos meses más tarde, cuan· 
do partimos hacia el Este para unir­
nos al ejérciro de Allenby, que se 
encontraba al Norte de Gaza. cru· 

¡ o 

Es !'Sta la más emocionante , dramática y ,-ea/ de todas 
las 11arracio11cs de la guerra wbmarina que hasta ali.ora 
se hm1 escrito. CAR TELES Iza adquirido de la casa 
Doubleday, D oran & Co ., de ivew York, los derechos ex­
clwivos de publicación en castellano. Queda prohibida 
la rcproduccir, 11 de estos artículos. 

zamos de Taranto a Malta en un 
barco británico estrecho y ligero 
que hacía 22 nudos por hora. N ues• 
t1·0 plan era ir desde Malta a Ale­
jandría cruzando el Mediterráneo. 
Pero tuvimos que detenernos más 

de una semana, pues ningún vapor 
- excepción hecha de los caza-sub­
marinos-se aventuraba más allá 
de la red extendida en la boca de 
la Bahía de Yaletta. Se decía que 
un círculo de submarinos rodeaba 
la isla. 

¿Nos resultó aburrida la estan­
cia forzosa en Malea? De ningu­
na.., manera. Muy por el contrario, 
de d ía visitábamos las pintorescas 
fortalezas y palacios de !os Caba· 

lleros de Malta, con sus ampiios 

corredores llenos de panoplias, ha­
cíamos excursiones a los naranja­
les, tierra adentro, al sitio donde 
San Pablo, en la orilla opuesta, 
naufragó. Por la noche, desde el 
palco del Almira~te ·Lord Calthor­
pe, asistíamos a las funciores de 
gala de la ópera en comp.:,ía del 
Cónsu'l Americano, Kilblinger-un 
verdadero caballero de Virginia. 

Mientras tanto ¿qué hacían los 

piratas submarinos de la Costa de 
Malta? A menudo nos lo pregun­
tábamos. De seguro que sus vidas 
estaban llenas de aventuras deses· 
peradas. 

Al regresar del cuartel de Law• 
rence, en Arabia, había pasado al­
gún tiempo cazando submarinos en 
la entrada mediterránea del Canal 
de Suez, unas veces en destroyers 
y otras en hidroplanos. Muy a me­
nudo meditaba en la vida de pesa• 
dilla de esos hombres que luchaban 
bajo el mar, mientras desde la cu­
bierta obs'.'rvaba las aguas del Me· 
diterráneo, bañadas ·por el sol y 

sentía la suave caricia de las brisas 

-del Egipto. 
Al final de la guerra, -Webb. 

Waldron y yo atravesamos las fron­
teras aliadas para p!esenciar las 



ttÚl~-'e¿=> 
~-__:__--~~ (Versión castellana de Lillian 

,.,_,-a;,;,-~ M, deros Ae BARALT.I 

convulsiones revolucionarias de h. 
Europa Central. En todas partes 
conocimos oficiales de submarinos. 
Fué entonces que empecé a recoger 
material para la que me daba cuen­
ta había de ser considerada algún 
día como la historia más increíble 
y fa~tástica, a la vez que la más 
horripilante, de la guerra mundial. 

D e entonces acá, en tl]iS viajes a 
Europa en el transcurso de muchos 
años, he proseguido mi búsqueda de 
los hombres que estuvieron a pun­
to de vencer las fuerzas combina-

das de veinte naciones, mediante su 
nuevo procedimiento guerrero-la 
guerra submarina. 

¡Qué historias contaban! Oír1as 
era como pasar por una galerÍa de 
horrores y de fantásticos peligros. 

Al hacer aquí esta reseña de la 
guerra bajo el mar, tomada direc­
tam~nte de labios de los comandan­
tes de submarinos, he prescindido 
de toda controversia. Aquí no se 
discute si fué justa o injusta esta 
camp.iña: me limito a relatar aven­
turas, más singulares que cuales­
quiera que pudiesen inventarse. 
Historias que creo ningún otro cro­
nista podrá contar en nuestros t iem­
pos. Al menos todos esperamos que 
el mundo haya aprendido la amar­
ga lección, y que habrá paz entre 
lo:; hombres, por muchas genera­
ciones venid'.!ras. 

Después de describir las hazañas 
de Lawrence, d pintoresco héroe 
de los aliados, busqué aventuras en 
el Asia. Vino después la narración 
del primer viaje aéreo del hombre 
alrededor del mundo. Mientras tan­
to, había estado buscando alguna · 

figura romántica del enemigo, un 
parangón de Lawrence en Arabia. 
Más tarde, en un viaje por Europa, 
lo hallé en la persona del Conde 
Félix van Luckner, el alegre corsa­
rio que surcó los mares en su veloz 
corbeta. 

Pero no por eso interrumpía mi 
labor de recopilar datos sobre la 
guerra submarina. 

Y .así, después de los inverosí­
miles cuentos de marineros que van 
cortando las olas viento en popa a 
toda vela, relato ahora una historia 

de cascos de hierro que recorren l~s 
profundidades del mar-fantásticos 
temibles, morta'les. 

Por supuesto que este relato Lie• 
ne dos aspectos. Por una parte, las 
aventuras de la tripulación de los 
submarinos del Kaiser, y por otra 

la historia fascinante de los hom­
bres que bajo las banderas aliadas 
los combatieron. Primero, como es 
lógico, oiremos las impresiones de 
los comandantes de l('ls sumergibles 
alemanes y después otra muy di-

11 

versa: la caza del submarino. 
¿ Qué clase de hombres eran és­

tos que en la guerra se ganaron el 
odio y las maldiciones de medie 
mundo? Se les llamaba piratas y 
se consideraba que la horca era el 
destino que más merecían. Al mis­
mo tiempo no cabí~ duda que eran 
verdaderos paladines de una raza 

de aventureros. Había cierta magia 
de luz y de espacio en las elevadas 
esferas en que navegaban los avia­
dores; pero en el espacio estrecho, 
prieto en el abrazo de las aguas, 
desde el cual los hombres tanteaban 

ct,n ese ojo embrujado, el perisco­
pio, había más terribles incertidum­
bres. 

Y además, había la certeza horri­
pilat¡te del sino inevitable de todo 
subn1arino que se hunde. El avia, 
dor que caía al incendiarse su apa­
rato ofrecía un cuadro de horror, 
pero el apretado y férreo ataúd del 

nauta submarino, era cuadro fan­
tasmagórico que ejercía tanto po­
der sobre la imaginación como 
aquél ígneo ataúd de los cielos. 

¿Qué clase -de hombres eran y a 
qué se estaban dedicando ahora? 
Siempre ha sido un problema cu­
rioso el desenvolvimiento de la vi­
da del héroe guerrero después de 
restablecida la paz. Más aún tra­
tándose de comandantes de subma­
rinos afemanes, ya que a esta nación 
no se le pertp.ite tcnet marina de 
guerra y, por tanto, no les ha sido 
posible continuar 1~ carr.era naval. 
Tras la fantástica vida bajo el mar 
se encontraron de pronto en los plá 
cidos derroteros de la vida civil 
en tiempos de paz. 

No hallé en ellos temibles piratas 
ni tipos curtidos por el salitre del 
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plo de la fuerza imperativa del hie­
no y el vapor. El corsario sumer­
gido, se escurre hasta situarse en 
·m punto cercano al derrotero del 
barco. El oleaje oculta su perisco­
pio. Es una situación idea l para 
una emboscada, la primera de la 

guerra. 
Un t iro mortífero a boca de ja­

rro. Tan gruesa está la mar que la 
estela del torpedo apenas se perci­
be. El crucero no puede soslayar el 
golpe. Un sordo estampido. Al ni­
vel del mar, bajo la chimenea de 
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proa estalla. El crucero se estreme-
L ce. Su popa se eleva hasta erguir-
mar. Son muchachos jóvenes, ama­
bles, tranqui los en su mayoría,­
la flor de la marina alemana. Se 
alista ron en el servicio submarino 
porque era el más arr iesgado. Tal 
como son húy, pasarían inadverti­
dos donde quiera, como jóvenes 
apacibles y de buenas costumbres. 
Por supuesto, que no podía esperar­
se otra cosa. Los más atrevidos gue­
rreros su::den ser ciudadanos tran­
qui los en épocas de paz. Al menos 
en estos ti fmpos. Casi todos los ex­
jefes de sllbrnarinos están hoy in-

El Cap. Otto WEDD IGEN, 

coma.11da.1Jlt dtl ··u·.9"_ 
te resados en negocios relacionados 
con la marina. Van a sus oficinas 
diariamente, revisan facturas y dic­
tan cartas. La guerra ha pasado, 
La azarosa vida submarina está ya 
muy lejos. Se acuerdan poco de 
ella; luchan ahora por abrirse paso 
y sólo recuerdan aquellos tiempos 
cuando se encuentran con algún 
camarada o en alguna reunión re­
latan pasadas aventuras. 

El comandant~ de submarino 
alemán, que hace algunos af1os era 

considerado como una especie de 
monstruo marino, es en este año de 
1928 un ciudadano consciente que 
en nada se distingue de un ameri­
cano joven y emprendedor. 

El relato comienza con una des-

cripción gráfica, un crucero con 
sus ca1ioncs dispuestos como los 
radios de una rueda y las chime­
neas echando humo; más allá, ocul­
to bajo las olas se desliza un casco 
negro, parecido a un inmenso taba­
co, un pez como no lo hay más te­
mible en ningú n océano. 

En la torre de mando del subma­
rino está un oficial destinado a ser 
uno de los grandes héroes alema­
nes. Su periscopio, 11el espárrago", 
como le pusieron los alemanes por 
mote al ojo del submarino, ha es­
tado alerta. H a espiado un cruce­
ro a lo lejos y lo espera. El mar 
está bravío. Le es di fícil sos tenerse 
a nivel por la gran marejada. P e­
ro las olas gigantescas más le au­
xilian que le entorpecen. O las y es­
pumas ocultan el inquieto perisco­

pio. mient ras que en un mar t ran­
quilo "el espárrago" de seis pies 

puede verlo desde lejos un vigía. 
El crucero sigue su curso, veloz, 

en ademán de guerra, brioso ejem-

se tota"lmente en el aire. Titubea un 
momento y luego se zabulle de 

proa. 
Han t ranscurrido tres minutos 

desde que el torpedo dió en el blan­
co. El ruido de la explosión ha re-

percutido muchas mi!Ías a la redon­
da. Barcos torpederos se apresuran 
hacia el lugar del suceso. Tanto el 
crucero como el submarino han des­
aparecido. De una tripulación de 
360 hombres sólo 11 supervivientes 
atolondrados quedan para contar 
lo sucedido. 

Ese fué él primer bat-co hundido 
por un submarino. Era el crucero 
británico H. M .. S. Pathfind,~ de 

.3,200 toneladas. En Alemania no 

-se supo cual había sido el barco 
hundido hasra muchos días después, 
:uando la noticia llegó por vía de 
Holanda. El comandante que reali­
zó este primer destrozo fué el te­
niente Otto Hersing. Su nave era 

el U-21. 
Pero fué un sumergible de 

promoción muy anterior el desti­
nado a lanzar los torpedos que ha­
bían de presentar al mundo de mo­
do realmente espectacu'Iar este nue­
vo fenómeno de la guerra. 

Una y otra vez oí decir a esos 
Capitanes Nemos 11cuando W ed­
digen en el U .9 ganó la primera 
gran victoria", o u cuando W ed­
digen en el U-9 hundió el Abou­
k.ir, el Houge y el Cressy". 

A'l principio de la guerra mun­
dial llegó la noticia de que un sub­
marino alemán había torpedeado y 

hundido tres grandes cruceros blin­
dados ingleses. ·Esa novísima inven­
ción, el submarino, factor misterio­
so e incierto en los cálculos de la 
guerra, entraba en la palestra con 
un golpe elocuente. Aquí había que 
empezar. 

W eddigen yace en el fondo del 
mar del Norte y hace mucho tiempo 
que el U-9 está relegado a la cate• 
goría de hierro viejo, pero vive un 
joven, de aspecto soñador, el te• 
niente Johann Spiess, que era ofi­
cial de guardia y piloto bajo W ed­
digen, a quien en lo sucesivo cedo 
la palabra para que os cuente él 
mismo la historia de las hazañas 

del célebre U-9. 
El 22 de septiembre de 1914. 

¡Qué bien lo recuerdo! Para mí es 
uno de esos días cuya evocación nos 
trae a la mente reminiscencias sin 
fin y que marcan época en la vida 
de un hombre. Tiene un significado 
más que personal. Es el punto de 
partida de una serie de hechos his­
tóricos, una piedra miliaria a lo lar­
go del camino de los acontecimien· 
tos mundiales. En ese día una núe~ 

(Continúa en la pág. 45) 



ROE.-Oficia/e1 de la avia­
á011 alemana w11d11rii:11do el 
féretro del Ba,011 "º" H UE­
NEFELD. héroe del vuelo 
tra1atld11tiw dt'f ·· Bremrn ··. 
que falleciO recienteme11te en 
Berlín. A la derech" del 1a­

rerdo1e puede verse 11/ Cap. 
HemMn KOEHL. y a /11 
izquierda al Coma11da11!e 
FJTZMA URJCE. wmPa,ie­
ros ambot de Von Hru11e-

/dd. 

EL CONCURSO DE BHUi'. A 
DE EUROPA .- La 1e1iorit,1 Pepita 
SAMPER BONO. que reprem1tO 
a Espa,ia e11 el ro11wTJo. La u,iorita 

Sampe, Ci vafc11cia11a. 
(Fotos Underwvod & U11dcnvood). 

EL e o Ne u R ·'º 
nE 1u-;1_u;z11 nE 
EU ROPA.-~Hc ,1q11i 
al¡:iwaJ de /a, bcflc­
Z<IJ europeas q1II' '1,m 
tomado parte cu el' 
co11c1a10 para dui,I!• 
nar a la mr1in m,ü 
bella de E11ropa. Am­

.L COl\lrt'RSO n¡. 8FI.UZ1I nr /-1 1}.!(). 

PA.--f.a .<c,iorita M,,•1,1 (,.-1.\:/.:"\(( · i\l, .. 
R.111n,:111a. 111,a Je l,,r ,J /,.fl.r, nm1nef q141, 

han f(lmado t>,u,, ,•,¡ ,/ 1,rn,1u,o 

/,a, de i;::qrúerda a d e­

recha . lH1H ITAU.4 . 
MiH HOLA NT)A y 
Min FRANCIA. 
Ab,, ¡o: MiJs IR. ­
tANDA. M1 11 T)f . 
.'\'AMARCA. Mi II 
,Gl; f.CA RIA. Mi ~1 ' 
HL//,.i(;RfA. Mi u 
.'IUSTR.IA r Miu 

/1\'Gl,ATER RA 

l .< 

EL SEPELIO DE UN 
HEROE.-A viadom de 
la marina y det t'jhcilo 
de Alemani,1 ri11die11do 
guardia de honor a los 
restos del Baróu v o n 

HUENEFELD . h t ro e 

del primer vuelo trai· 
1tfd11tico de Orirnte a 

Occideutr 

EL SEPELIO VE UN HE. 
ROE.-La m11/t1tud a<ompa­
rlaudo el rad.iver del Baron 
vo11 H U ENEFE'LD po, la 
avenida U11ttr den Lind,•11 de 

Berlín . 



POlt QUE ME CAÍÉ TRE{ VE(v: -Aquí está el juez, anunció la 
tfll' • escuálida mujercita. uLlevamos 

~~ fa~k~~• •ijce~:p~~~~~::t:::c: :t ;:;::rº:~ 

rb C•~~f¿1 ,~ !,'] cuar~nta _años en los _desiertos del 
r.l'<_ 1,,,,19""'-:7,., ~ · matnmon10, y quede vagamente 

/f-1~,J.J/fr ~ ~~ admirada de su garrulería y de· que 
~ f,,,l,'Y,,,,-...7 '_/~ pensase que dio pudiese interesar-

(Versión castellana de E. Martínez) . nos. Al propio tiempo su esposo 

RES veces me he casa-
do. ¡Tres veces, antes 
de cumplir los treinta 
años! 

A menudo, durante los que po­
d'rí amos -llamar el)isodios prime­
ro y segund, t anuncié el propósito 
de no volver a caer en la trampa, 
si me veía libre de ella alguna vez. 
Había llegado a la conclusión de 
que el matrimonio constituye un es­
tado de imposible acceso a la feli­
cidad. 

No creía yo que fuesen sinceras 
las manifestaciones de cónyuges in­

teligentes, de ambos sexos, al ase­
verar que eran felices. 

Cuando sobrevino la debacle en 
mi segundo matrimonio, con firmé 
mi decisión de no volver a contraer 
nupcias. Me lo repetí así una y mil 
veces y también lo di je a mis ami­

gos. Elevé esta convicción a la ca­
tegoría de doctrina, y hasta la par­
tícula más insignificante del buen 

sentido que pudiera poseer protes• 
taba ante la idea Je un nuevo in­
tento de acoplar mi vida a la dr, 
otro. 

Pero, al hacer un análisis retros­
pectivo, llegué a la conclusión de 

que era yo causante principal en 
mis dos anteriores fra casos matri­
moniales. Fracasos 11volcánicos", 
podría agregar, pues era yo enton­
ces de las personas que todo lo 
echan a rodar. Cuando era muy jo­
ven, desde luego, porque como 
muchas mu je res casadas que he co­
nocido, me casé cuando era muy 
joven . . 

Mis dos primeros esposos eran 
hi jos de padres _extranjeros, y am­
bos habían heredado el concepto 
encantador de la galantería pro­
verbial del viejo mundo. Eran, en 
efecto, vistos hoy a través de la dis­
tancia, dos jóvenes tan distingui­
dos como amables. 

Y si bien los dos torcieron el ges­
to ante la palabra "divorcio", am­
bos se mostraron graciosa y simpá­
ticamente favorables a mi intento 
de poner término a la vida en co­
mún. Uno de ellos, recuerdo, fué 
generoso en extremo al cumplimen­
tar lo estatuído por la ley en punto 
a pensión para alimentos. 

Sólo seis semanas en trámites in­
vertí en mi primer divorcio en Chi­

:ago. La sentencia contenía una 

cláusula por la que se me prohibía 
contraer de nuevo matrimonio en 
el término de un año. Esto me re­

gocijó. Era como decirle-a un niño 
recién quemado que se apartase del 

fuego. 
Obtuve lo que donosamente lla­

maba mi libertad, por segunda vez, 
en Rhode Island. 

Pero apenas otorgado el segundo 
divorcio, todos los diarios publica­
ban con grandes titulares la noticia 
del descubrimiento de lo que dieron 
en llamar "fábrica de divorcios de 

Rhode Island". Y a poco me ente· 
ré de que estaba preso mi abogado! 

Durante varias semanas no supe 

hasta qué punto mi divorcio era 
legal, y, consiguientemente, si mi 
estado era el de casada o divorcia­

da. 
La persona predispuesta que apa­

recía ahora en mi horizonte-ape­

nas desvanecido el humo de la ba­
talla-era un irlandés. Como el hi­
berniano de Kipling, era un hom­
bre de sagacidad y recursos infini­
tos. Y esto hube de olvidarlo al de­
cirle que nunca más deseaba pasa1 
la vista sobre una firma de expe­
diente matrimonial; ¡nunca en la 
vida! 

Una tarde sedeña, en primavera, 

una de esas tardes en que el mun­
do se nos antoja más galano y ama­
ble, el ingenioso pretendiente me 
introdujo en su automóvil y me sa­
có de la ciudad. M,s allá de New 
York, a través de Westchester, 

adornado de alegres retoños, el au­
to se desli~aba hasta llegar a los 
agrestes campos de Connecticut. 
Entonces, y antes de que pudiera 
darme cuenca cabal de ello, nos de­
tuvimos frente a una decrépita casa 
de ladrillos situada en el centro de 
una pequeña villa. 

-¿Tomamos aquí el té?,-in­
quirí. 

--No, respondió mi acompañan­

te: pero ten30 aquí una pequeña 
sorp resa para usted. 

-Y a sé ; es decir, supongo. Un 
mueble antiguo, tal vez. 

-Sí, convino, ualgo" desusado 

hay en ello. 
Rió nerviosamente al ayudarme 

a descender del carro, y con tan in­
citante carnada guióme a través de 

la entrada en zig-zag del edificio 
y por el tramo de empinada y an­
gosta escalera. 

La puerta cerrada frente al últi­

mo peldaño, abrióse de par en par 
cuando llegamos junto a ella. 

Una escuálida mujer de edad 
madura, que sin duda escuchaba 
nues tros pasos, nos dió la bienve­

nida 
Creí notar que me obs2.rva­

ba con sorna, pero pensé que aque­

lla pudiera ser su man'!ra habitual 
de sonreír. Nos condujo a un sa­
lón amueblado confortablemente, 
estilo Grand Rapi¿s; un salón de 
completa respetabilidad, una sala, 

incucstionablemente. 
No sabía yo cómo definir exac­

tamente los contornos de todo aque­
llo, sobre todo al revelarme una 
rápida ojeada que no era aquel un 

local adrcuado para "antigüeda­
des". 

-¡,En qué lugar del mundo nos 
hallamos?, murmuré curiosamente. 
Pero anees de que mi amigo pudie­

se responder, la misma puerta por 
la que habíamos entrado abrióse 
nuevamente dando paso a un hom­
bre entrado en años, de aspecto 
placentero. 

se despojó del saco y del sombrero, 

/ 
.I 

( - ;_ 
":~ J.\ :_ 

··,;,~ . 

entregóselos a ella, y se dirigió ha­
cia otra puerta situada al lado 
opuesto del salón. Tocó en ella, 
abrióse prontamente y salió un jo­
ven muy cepillado, simétricamente 
peinado el cabello y cuyo estira­
miento me hizo pensar en un mu­
ñeco de resorte. 

(Continúa en la pág. 38 1 
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L nombre de Gabriel D' 
A n n un z i o es citado 

siempre con fervor poi 
Isadora, en el curso de 

sus Memorias. La danzarina, mujer 

apasionada, dotada de una since• 

ridad superior a todos los pre j ui• 

cios. burgueses acumulados en torno 

del amor, admiró en D' Annunzio al 

gran amante: HTal vez él haya sido 

el amante más maravilloso de nues­

tra época-nos dice.-Sin embargo, 
era un hombre pequeño y calvo, y 
nadie, salvo cuando su rostro se ilu­

minaba, podría decir que era bello. 

Pero cuando hablaba a una mujer 
que .lmaba, se transfiguraba a pun­
to de parecerse a Febo Apolo en 

p~rsona; él ha sabido conquistar el 

amor de las más grandes y más be­

llas mujeres de su tiempo. C~1ando 
D 'Annunzio amaba a una muj er ele 
vaba su alma sobre la tierra, hasta 

las regiones divinas en que resplan­

dece Beatriz. Una por una, hacía 

participar a cada mujer de la esen• 

cia divina, la colocaba tan alto, tan 

alto, que ella acababa realmente 

por verse en el plano de la Beatriz 

que Dante cantó en estrofas in­

mortales. Hubo una época en Pa­

rís en que el culto de .Q' Annunzio 

alcanzaba tales proporciones, que 
era - amado por todas las bellezas 

célebres. Entonces él dejaba caer 

sobre cada una de sus favoritas un 

velo resplandeciente. Ellas se eleva­

ban sobre las otras mortales y an­

dal:an envu!Ítas en una extraila cla­

ridad. Pero, cuando el capricho de l 

poeta terminaba, y él abando­

naba a una muj~r por otra, el velo 

de luz desaparecía, la aureola se 

eclipsaba y la mujer volvía a la 

arcilla ordinaria. Ella misma no 

comprendía lo que había pasado, 

pero tenía conciencia de haber caí­

do nuevamente en tierr,1 y, alzando 

los oi?s h~cia, su ser, transfigurado 
por el amor de D ' Annunzio, com­

prendla que en toda su vida no vol­
. vería a encontrar a ese genio del 
Ainor. 

uuna sola mujer, en la Y.ida del 

poeta, resistió a esa prueba. Era la 

reencarnación misma de la divina 
Beatriz, y. sobre ella D 'Annunzio· no 

tuvo necesidad de arrojar su velo 
de luz. Delante de ella D ' Annunzio 

sólo pudo caer de rodillas, en ado-

IV 

Gabriel D' Annunzio, amante perfecto.-lsadora llega a la ci~dad de 

W agner.-Está a pun-to de unirse con el hijo del 'maestro.- El naci­

miento de una pasión sobrenatural.-Los amores extraordinarios de 

l sadora.-El final de una aventura singular. 

ración, y fué esC el experimento 

más feliz de su vida, porque fué la 

única vez que conoció la dicha. En 

todas las demás mujeres, hallaba lo 

que él mismo les había dado. Sólo 

E leanor~ Duse se elevó sobre él, 
revelándole la inspiración divina. 

"H e oído muchas gentes excla­

mar: ¿Cómo una mujer tan bella 

• 

ella, sería sin duda la inás .cerebral 

de sus pasiones, pero también la 

más alta, y la que dejaría en su 

vida un recuerdo sin par. Ello acon• 

teció en Baireuth, junto al denso 

santuario laico de la Tetralogía. 
Cansada de sus tribulaciones en 

tierras de la Hélade, Isadora· tocó 
una tarde en la · puerta de Cosima 

Gabriel D' ANNUNZIO, el glorioJo poeta de la! "'Odas Na,,ald', en la ipoca 
c-,1 quc- conoció a lsadora Dunca11. 

(Foto Chi/oJál 

habrá podtdo _namorarse de un 

hombre tan feo como D' Annun­

zio?" ¡Cómo ignoran algunos el po­

der de los halagos sutiles! Oirse 

al~bar con esa magia peculiar de 
D ' Annunzio era una alegría compa­

rable a la que debió experimentar 

Eva cuando oyó la voz de la ser­

piente en el Paraíso. D ' Annunzio 

pudo dar a cada mujer la ilusión 

de que era el centro del universo". 

Poco después de su aventura grie­

ga, Isadora Duncan iba a conocer 

a un amante' extraordi~arib, que ella 
afirma no poder comparar más que 

con Gabriel D ' Annunzio. La pasión 
que ese hombre desencadenaría en 

.ió 

Wagner. Se estaba preparando uno 

de los grandes festivales anuales. 

La danzarina conoció a Sigfried 

Wagner, el hijo del maestro, a 
Humperdinck, a M ottle, a Hans 

Richter, y a Car! Muck, y sus en­

tusiasmos helénicos, se trocaron rá­

pidamente por..,una desenfrenada 

pasión wagneriana. Un scenario 
que trazó para la realización escé­

nica de la Bacanal de T hannhauser 
resultó ~an de acuerdo con la con­

cepción original del compositor, que 

Cosima W agner pensó fXlt un mo• 

mento en casar a Sigfried con Isa. 

dora, para que el hijo de ambos 

pudiera transmitir a la posteridad 

el espíritu mismo del arte wagneria­

no Durante tóda su vida, Isa­

dora se entusiasmó fácilmente, y 
así como había ·sido prerrafael_ista 

y helenizante, esta vez se dejó ro­

dear por el fuego mágico de W 0 • 

tan, sin ofrecer la menor resisten­

cia. 
En Baireuth, Isadora vivía en 

una villa; situada no lejos de la po­

blación, con su amiga Mary. "Una 

noche--cuenta la danzarina,:.......Ma­

ry me llamó: "Isadora, no quiero 

que se asuste, pero acérquese a la 

ventana. Ahí enfrente, bajo un ár­

bol, c~da noche, después de las do­

ce, ese hombre fija sus miradas en 

su ventana. Me temo que sea un la­
drón, con malas intenciones". 

"Era cierto; un hombre delgado, 

pequeño, estaba en el lugar señala­

do, de pie, mirando hacia mi venta­

na. Y o me estr~mecía de te'mor, ~ 

ro de pronto, la luna , apartó los 

cendales de una nube, iluminando 

sus rasgos. Mary me oprimió el bra­

zo. Habíamos reconocido el .rostro 

de Heinrich Thode, en éxtasis. Nos 

separamos de la ventana. Confieso 

que una risa loca de colegiala se 

apoderó de mí. Era tal vez una 

mera reacción del terror primero. 

"-Ya hace una semana que 

vuelve al mismo sitio, cada n9che, 

me dijo Mary en voz baja. 
uHice señas a Mary de esperar­

me. Coloqué un abrigo sobre mis 

hombros, y saliendo · apresurada­

mente de la casa, fuí a reunirme 

con H einrich Thode. 

"Lo tomé de la mano y le hice 

•subir suavemente los peldaños del 

atrio. Pero era un hombre sorpren­

dido en sus ensueños, y me miraba 

con ojos llenos de plegarias y de 

luz. Me sentí transfigurada. Con él 

yo atravesaba regiones éelestiales, 

llenas de una luz resplandeciente. 

El transfor.mó mi ser, que se volvió 

enteramente luminoso. D espués qur 

nuestras miradas se hubieron con· 

fundido durante un instante--no 

sé cuánto duró ese instante,-me 

sentí débil, aturdida. Todos mis 

sentidos desfallecían, y, con una in• 

descriptible sensación de dicha per• 

fecta me desvanecí entre sus brazos. 

Cuando volví en mí, los ojos ex: 

traordinarios se hundían todavía 

en los míos. (Cont _ en la pág. 44 J 
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a DORABLE Helen: 
¡Q,.i enormidad me pi­

des! Predecir un acon­
ter 11.'1iento! Decirte, así 

con una seguridad que haría pági­
. na en los anales de la historia de 

los cartománticos y embrujadores, 

¡QUIEN será el próximo Valenti­

no del Cinema! 
Si se tratara de predecir cual­

quier· otra cosa para exponerme, co• 

mo tantos "adivinadores" al ridícu• 

lo, todavía no me crisparía de ho­

rror. Pero tratándose de las airas 

y bajas, de la complicadísima ma­
deja astronómica de H ollywood, la 

cosa es in3udita. Hollywood es el 

mundo de las paradojas, de lo im­

posible, de "ias lnverosimiliwd ::s. 
Cuando de buenas a primeras sur­

ge. en un parpadeo gigantesco un 
astro, todos los ojos se vuelven a 

aquel cielo fantástico para prede­

cir el sucesor Je qué gran y desapa­

recido actor o actriz será Y con 
la misma rapidez que el inconstan­

te espíritu del público levanta mo­

numentos a un ído!o, lo olvida des­

deñoso para adorar al último sur­

gido ¡Verdad amarga, pero al 
fin verdad! 

u¿Quién será el próximo Valen­

tino del Cinema?" Ya han sur­

gido varios y después de sufrir un 
examen por parte del público exi­

gente y cruel, especialmente de las 

ni1ias románticas, eternas viu¿as dd 
incomparable uRuddy", el nuevo 

ídolo se ve obligado a desaparecer 
discretatllente, perdiéndose en el 
montón de los insignificantes, mien­

tras la ansiedad fem enina sigue bus­
cando éll digno sucesor de aquel 
UNICO amador. 

Sin embargo, sin que yo te haga 
una predicción formal, voy a reve 

!arte el último murmuilo de Ho!ly. 
wood : Dicen que Charles Rogers, 
conocido cariñosamente por uBu­

ddy" se alzará brillante y radioso, 
único e inaccesible y tomará el ce• 
tro que dejó vacante Valentino . 

Tú ya conoces a Charles uBud­
dy" Rogers. Es el más sensacional 
descubrimiento del cinema en los 
últimos dos años. El actor joven 
que más entusiasmos ha levantado 
en las almas femeninas y más ado• _._._ 

ración en los espíritus masculinos. 

Porque siendo guapísimo, Charles 

Rogers es un perfecto tipo viril en 

quie_n no encuentras amaneramien-
tos dudosos . · 

¿Y te lijas en la fel iz ,oinciden-­

cia entre Charles y Valentino? 

Me refiero al Apodo de ambos, A 
Valentino le llamaban " Ruddy". A 
Charles Rogers le dicen " Buddy" 

¿,Sed coincidencia fel iz o prueba 
de magnífica psicología de parte 

de su 1'Manager de Publicidad"? 

El caso es que aparte de la in­
mensa, indiscutible personalidad 

traba jo; epístolas llenos de suspiros 

y frases entrecortadas por la emo· 
ción. Cartas en las cúales muchas 

muchachas que son ·intachables en 

su conducta y honestidad le juran 

no obstante, un amor espiritual, 

embellecido por la distancia y la 

aureola del misterio a este joven 

actor de cabellos negros, brunísi­

mos, y ojos color de avellanas . 
¿Sábes cómo llegó Charles Ro­

gers al estrella to? 
Muy curioso'~ como tod,os ,los 

acontecimientos de Hollywood. Na­
turalmente yo que quiero decirte 

CHARLES ROGERS 
fF0 10 por E11)!.c11r Robtrt Richce ). 

del jov~n Charles "Buddy" Rogers, 

de su gran talento, de su simpático 
y atractivo rostro y de un millón 

de cualidades que lo hacen ídolo del 

sexo débil ( que es el más llamado 

a encumbra r a un actor y hacerlo 

famoso) Buddy tiene a su favor el 
apodo similar a Valentino. 

No, no creo que debo temer al 
ridículo afirmándote q·ue el nuevo 
Valentino, como un nuevo Mesías 

ha llegado y que este es "Buddy" 
Rogcrs. Así sólo te explicas que es­
te nuevo ídolo reciba diez y nueve 
mil carcas de fanát icos al mes. Diez 
y nueve mil cartas halagando su 

siempre la verdad tal como la he 

arrancado del corazón de Holly­

wood, no haré lo que tantos agen• 

tes de publicidad que para darle 

más importancia a sus dientes los 

elevan a toda clase de rangos y dig­
nidades, y según su estadística, no 

hay un actor actual del cinema que 

no hubiera pertenecido durante va• 
rios años a alguna escuela dramá­

tica, a un cuerpo de ballet o algo 
por el estilo . Según estos agen­
tes, Rogers, nuestro ''Buddy", có­

menzó el romance de su vida des­

de chico, en la escuela, donde ga­
naba premios, pasaba a los otros 

estudiantes, ingresaba en clubs, 

etc., donde los demás se veían ne­

gros para llegar pero como a 

nosotros, y sobre todo a tí, Helen, 
te interesa ; conocer la vida de esca ;. 

luminaria desde que llegó a Holly­

wood, te diré que sea o no cierto to­

do lo que dicen de Charles Rogers 

antes de su llegada a la Meca, pa­

saremos pcr encima de tales acon­

tecimientos rozándolos ligeramen• 

te. Lo importante es esto: Charles 
"Buddy" Rogers, el. moderno Va• 

lentino de las muchachas, era un 
desconocido hasta hace poco. H as·­

ta que Mary Picklord, buscandQ 

un galán joven que le cuadrara pa­
ra su película "Mi Mejor Mucha­

cha" lo vió, se enteró de que era un 

desconocido, que se perdía humil­
demente entre el montón anónimo 

de los extras, que no tenía cartel, 

que no había competencia (¡ah,· esto 

es muy importante, Helen!) y se 
dignó "dejarlo" tomar parte · muy 

importante en su película 

Figúrate cú si esta nóticia será 

absolutamente fidedigna que aquí 

·entre nosotras puedo decirte un se­

creto: la que estas líneas escribe tu• 

vo el honor de trabajar_en la mis­

ma película con la incomparable 

Mary Picklord, y se acusa humil­
demente de haber tratado muchas 

veces de mirar insistente y vampi• 

rescamente al simpático y único 

Buddy Rogers (Y eso que en­

tonces no podía imaginarme si­
quiera que tan rápidamente este 

muchacho sencillo y alegre como un 

colegial llegaría a ocupar un pues· 

to can prominente entre las constt· 
laciones del arte.) 

Sí, efectivamente, hay romance 

en los . años que anteceden a la co· 

ronación de Charles Rogers come. 
Rey de la Pantalla. Dicen que Bud­

dy fué repórter de algún periódico. 
¿Quieres nada más romántico e in· 

teresante? Pero dicen también 

que el espléndido muchacho fué 
echado indecorosamente del empleo 

por ocuparse de reportar aquello 
que tenía menos interés para el pe· 

riódíco que para él. A fin de salvar 

en algo la dignidad de Charles de­
bo agregar que el órgano de la opi-

1 Ct1 11t ú11ia e,¡ Id p,if!. . :rn / 



xica11a. va a casaru arrnqut ZH• 

ted 110 lo quiera art,. Y u va a 
ca1ar con Gary Cooptr , ti ciltbrt 
actor de la Paramount. E1tt potma 
dt amor ,zo ha 10rprtndido a na­
dit, por qut la rnra11tado,a Lupt y 

Ga,y tra11 grandt1 amigo1 dt1dt 
hart titmpo. 

G~ RY COOPER , ,.f <iltbrt ar• 
tista q1u va a ra1aru con Li,pt 
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que lltl(a a Hollrwood rs pa-

ra il. 
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A 
SI como para muchos, en 

'otras épocas criollas., el 
summum de felicidad 
era tener quitrín, hoy 

también son los más los que pien­
san y sienten -que la mejor prueba 
de bien.estar Y abundancia econó­
mica, de vida regalada, es tener 
máquina propia. 

Y frecuentemente, como argu• 
mento irrefutable de la buena po· 
sición de Fulano, se afirma: 

-¡Mira si está bien, que tiene un 
gran maquinón! 

Y, jcuántas niñas cándidas, en 
edad de merecer y en busca de m,; 
vio, fácilmente transformable en 
marido, allá en sus sueños color de 

rosa, más que al esposo deseado ven 
en su imaginación la máyuina que 
éste traiga, y en vez de cavilar, so­
bf'e si será trigueño o rubio, gordo 
o flaco, alto o bajito, discurren y 
hacen cálculos acerca de la marca 
del carro que posea, graduando por 
ella la calidad del bienestar que 
disfrutarán : 

¿Rolls Roys? ¿Packard? ¿Mar• 
mon? ¿Lincoln? ¿Buick? ¿Dodge? 
¿Ford? 

Todo ello indica, que la expre• 
sión máxima, el símbolo de la fe­
licidad en nuestro tiempo para la 
mayoría de las gentes es poseer y 
correr automóvil particular. 

Pues juna vez más! , lamento 
disentir de la mayoría, y opinar en 
este problema de automóviles, com­
pletamente distinto, al extremo de 
-que si se me pidiera una serie de 
requisitos necesarios a mi juicio pa­
ra poder ser feliz, entre ellos pon• 
dría , sin vacilación, éste: 

"No poseer automóvil particu­
lar". 

-¡Usted siempre tratando de ir 
en contra de la corriente general! 
-me refutarán algtinos.-No hay 
cosa más cómoda y más útil que 

__ tener uno su máquina propia. Va 
uno donde quiere, tranquilo, segu­
ro, económicamente . 

,-Opino absoluta y totalmente 
en contra, por experiencia personal 
y ajena. 

Y p~uraré demostrarlo. 
No existe hoy en día cosa a-lgu· 

na más molesta, que más quebrade­
ros de cabeza proporcione, que sea 
menos útil y que más gastos oca­
sione que la máquina propia, con 
la agravante, sobre todo ello, que 
nunca se encuentra disponible en 
el momento preciso y necesario. Le­
jos de ser un mueble que allana y 
facilita la vida, se convierte el. pro­
pietario .en esclavo de su máquina. 

Por lo pronto, se vive preocupa• 
do de los desperfectos que la má­
quina sufra, desde un ponche has­
ta un choque, pasando por d en­
cangrejamiento, porque todos esos 
accidentes y cont;=i.tÍempos los pa­
dece uno como propietario y se tra­
ducen en molestias y en gastos. Va 
uno en la máquina, pendiente, ade­
más, de los atropellos, descuidos, 
barbaridades que los otros vehíc-u• 
los le ocasio9en al que se posee. Y 
en las disputas y peleas entre el 
chauffeur nuestro y los de otros ca• 
rros, nos creemos obligados a in-­
tervenir en defensa de nuestra pro­
piedad o para darle la razón a 
nuestro chauffeur, o para evitar 
que paguemos nosotros las conse­
cuencias. Y si no tenemos chauf­
feur, sino que manejamos nuestra 
máquina, la situación es mucho más 
grave, porque entonces los impro­
perios nos los dirigirán a nosotros, 
desde ¡paragüero! y ¡polaco!, hasta 
las alusiones, más o menos veladas 
a la familia. 

Ese aspecto del problema-el ma­

nejar uno su máquina o tener 
chauffeur- es de los más discuti­
dos, en sus ventajas e inconvenien­
tes, por los que tienen máquina pro­
pia. 

Unos sostienen que es más cÓ• 
modo que lo lleven a uno, que no 
ir uno guiando su máquina. Otros 
opinan que el chaufJeur produce 
múltiples quebraderos de cabeza, 
además de mayor gasto. Y unos y 
otros lo que en realidad hacen es 
presentar argumentos~los que ye 
he citado y otros muchos que serí; 
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interminahle citar-<Íemostrativos 
de los inconvenientes, molestias, 
gastos, privaciones, cuidados y des· 
gracias que proporciona tener má­
quina propia. 

¡En cambio, no hay nada más 
cómodo, barato, útil, fácil y feliz, 
que la máquina de alquiler! 

Por una peseta se es dueño de 
centenares y miles de máquinas, sin 
preocupaciones de ninguna clase. 

Se elige la que más gusta y hasta 
de la marca que se quiera. Y ya 
instalados en la máquina, no rene· 
mos que ocuparnos ni de la gasoli­
na, ni del sueldo del chauffeur, ni 
de un ponche, r,i de encangreja· 
mientes, ni contratiempos, porque, 
cualquier cosa que ocurra-excepto, 
desde luego el fallecimiento nues­
tro, o las heridas graves-lo resol­
vemos inmediatamente bajándonos 
de la máquina, dejándola y toman­
do otra, y ni siquiera tenemos que 
hacer nuevo gasto, sino que esa mis­
ma peseta prodigiosa, será la que 
nos servirá para llegar al fin,J. de 
nuestro viaje o carrera. 

¿Que lo que se quiere no es ha­
cer diligencias, Sino dar algún pa­
seo? 

Pues hoy hay máquinas de al­
quiler espléndidas, de las mejores 
marcas, y hasta con chapa particu• 
lar para el que pretenda darse el 
pisto de que-viaja en máquina pro· 
pia. Y los precios por hora no pue• 
den ser más baratos. 

En La Habana, sobre todo en 12 
zona comercial y de diversiones, 
teatros, etc., existe el problema gra­
vísimo de no haber :;itio suficiente 
para dejar la máquina, mientras 
uno va a la tienda, al teatro, cine, 
visitas, etc. Si no se tiene chauffeur, 
es necesario, frecuentemente remon­
tarse varias cuadras hasta encontrar 
un lugar desocupado, y caminar 
después, al dejar y al recoger la 
máquina, todas esas c~adras, con el 
peligro de que se roben-¡a mí me 
los robaron muchas veces!-los 

bombillos, la alfombra, la tapa del 
radiador, la del tanque de gasolina, 
etc. etc., o le ponchen o arañen, por 
ma1dad o mala crianza, la máquina. 

Si se tiene chauffeur, la máquina 
lo deja a uno eil la rienda, el cine 
o l3: casa donde se va, pero, despúés 
hay que esperar o ir a buscar la má. 
quina. 

Usando máquina de alquiler no 
hay problemas de esta natualeza, 
La máquina nos deja en el lugae 
que nos interesa, y al marcharnos, 
tomamos otra máquina de las cen- . 
tenares que pasan por delante d, 
nosotros. 

Con la máquina de alquiler no 
estamos tampoco expuestos a ver­
nos mezclados en disputas de chauf­
feurs entre ellos, o con la polida. 
¡Somos espectadores, simples espec• 
tadores! Y si 'la polémica se prolon· 
ga, tomamos otra máquina _y en 
paz. ¡Y todo, tan barato! ¡Oh ma­
ravilla de la máquina de alquiler! 
¡Emocionado y agradecido, elevo 
mi canto en tu elogio, hago tu apo­
teosis! Con la ex~eriencia del que 
ha tenido máquirÍa propia, con y 
sin chauffeur, me declaro en favor 
de la máquina de alquiler, y me 
siento feliz, cómodo, tranquilo y 
•atisfecho de no tener máquina pro­
pia, y por no tenerla precisamente, 
soy socio del Automóvil Club, y. si 
algún día, en un ataque_ de locura, 
adquiriera alguna, entonces me bo· 
rraría. ¡No tendría gracia, en ese 
caso! 

Todas las ventajas y utilidades 
que se crean ver en la máquina pra. 
pia, son simple sugestión. 

lgual ocurría antes con los pa­
r;,.guas. Se usaban, pensando que 
¡:·reservaban de la lluvia. El públi­
C.J se convenció de su absoluta inu• 
tilidad y hoy casi han desaparecido. 

Lo que con las máquinas propias, 
'les ocurre, análogamente, a muchos 
hombres, que se casan, por tener 
mujer propia, como más cómodo, 
útil, barato y feliz, y después se 
desengañan de ia equivocación su .. 
frida, y hasta de que ni si!juiera es 
cierta la propiedad exclusiva de su 
mujer. 
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EL VUELO NEW YORK-1JUE­
NOS AIRES.-M,. S. ,1., ELnE­
RJCH, dtl dtp,,rlarnr,r/" t~lranir• 
r< dt L, Pa,amonnt ,t,ilrrt,ando al 
a.....Jor" Oirgo A. ARZENO. los 
rol1<Jídtt,t/fr1</aqrw-dt1H//,...·a,rn 

111 ,-,u/odtsdtlaCiudad lrnrc-rial 
hasta/,. c•pilal ,.,¡rnri~"- ~" tllt 
miimo atrop/a"" .,,./,Nrd A,:t-

.,,. r/ ,.,iJ_!!,._<~s-~irn-S,,·illa. 

dt la utást,oft dti ""M,iint", los "t 
/traJfo1 dt lag,.trr11 hisp,moamtric11na 
colr><:aron roronai tn la ,,.mi,,, dt /,.s 
,,/<timai, tn ti Ctmtn/trio dt Arling­
/on. En/,. fotografía putdtn 11tr1t, 
poitando la1 of,""da1, a Mrs. Til!it 
M. ROTH, IV. L. GRAYSON, «>· 
m,mdantttn jt/tdtlos Vtttr•no1dt 
l., ~lltm, hisp.,noamtriu,na, '1 Mrs. 

Har,y NOUN 

El. SANO FEMINISMO ]A­
PONES.-L "s mu inri nipon<11 
tstiman qut toda campañ<1 ft mi 
nÍfl<I dtbt comenrar por un tJ· 

fi•trlO>'Íril. Ytsltaiioithicieron 
ra,go dt la confuc~n dtl f'dll~I 
dt <1ñonut>'o,1raha¡o du,oyfa11-
gow, &rsta •hor<1 rUtr.,..Jo <1 loy 

homhrri. 
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UN NifJO "VIR­
TUOSO'' E INTE­
LIGENTE. - Htn­
''1 Goldman, bJnq1«• 
,odtNt111 York,oyó 
alj,,>'tn>'iolinistadt 
12aiio,YthudiME­
NUHIN tocar un 

conriuro 'º" la 
Philarmonir--Sirnpl,o­
nic Or<~llra tri ti 
Ca,ntgit Hall, '1 lt 
r,1111,i,.;mO /<1nlo qru 
duidió&rctrltunrt­
galo. Mr. Goldman 
lt di jo qHt tJ<ojtr<1 
t1,,;olinqrulri111t<1• 
,a ,n,if.) rl ptqruño 
Ythdi tliiio un 
'i11<1J¡,,,.,;.,,J, 
$60,000.¡No1tp11t­
Jtntg<1•q",tl niiio 
tslaninttligtnlt<O-

mo ",, frtwno"! 



,· 

Sala de r11ras del pabtl/ón Ponr. 

Sala de t1pera del p,1bellón Pon<, 



El BAILE DEL CASINO ALEMA N.-Grupo dt diJ1 i11 g11idos conomt111t1 
al bailt ultbrado ti sábado 2. r11 los s<1lo11rs dtl Casino A lt má11 . La frríla 

fué <1111m<1da y bri/1,111/t. 

D ou Jo1t V AZQU EZ SIXTO . 
padre del l'rn:denl t dt! Seu<1do , 
dvrto, Cle111e11tt V iizqM~ Brllo, y 

dtl Gobernador de Sa11/a C/iud. 
que t1caba de fallecer rn la rapr­
tal de Las Vil{aL El srptl10 dtl 
sriior V .í¡qruz Sixto, al qiu aHJ­
tiO el P~ údr11te de la Rep,¡b/1ca. 
conslitu yó rmo -vrr6 aJ,•r,i 111aui/ts-

L A VERBENA DE !.A JU VENT U D ASTU RIANA. - U11,1 
dt las comparsas qur tomaron parir t11 la grcrn Ytrbrna ct­

lrbrada por la ]m't 11 t11d A 1turia11a t n lo1 j,,rdines de "La 

FUNDACION VAR.ONA .) IJA RfZ.-Disrí11_i.:11idas da­
m,11 dt la wcieJ~d haba11cra q11t asis tieron a la distribución de lo1 
prtmio; co11(td1do1 a lar prrsonas qrir más st d1 stm.i:. 111am1 eu /11 
organi¡aeióu dt l /es ti1•al dt c11ndad ulebr,rdo c1, ti Cas:110 Nar io11,1/ 

a bt11t/icio de /,1 bcurfa de Citios "'Varona Smirtt ··. 

(Furos Pexudo) 

L l. Dl:SFI !.E /;".\·. 
COLA R. - Al11m11M 
J,./ ln st1t111 0 de l.a 
H<1be111c1 form adas por 
rnno1. d II r a 111 e la 
/ic,t,, e,colar rcltbra­
da el Jo111111go cu /.1 
A 1•emda de la, Mwo-

Polar" \ 

DfL M. l . CEN TRO 
GA UJ:<;O.- M,emb•ros 
de /<1 Scaióu de Prop,1-
,<J,,111de1 d,·I M . l . Centro 
Gallt}!O de La Habana. 
rcu111do1 para tomar po-
1t1i0 ,1 de sus (ar¡:,01 . Prt­
rid10 el acto el S, PE 

GO PITA . 

laciú11 dr d1,clo pop11ldr. 
(Fv lo (,odkur s). 

EL TR.-ITADO DE EXTRADIC/O/', FRA .\ '. 
CO-C( 1H.4f'-,."0. -!::.. 1-:. ,:/ Mmiltro dr Franoa. 
M. R:IIS. y ti Su,cta,io de Es1,1do. n,. M.41<­
TINEZ O RTI Z . fi ,m,mdo ti tratado de ,·xtrtt­
ditió11 c11lr1• fas RepúMi«u dt Cuba y Fia11cc1. 
Prcseutiaron el acto rl Suburetano. doaor C.-1.1-1-
PA. ti doctor N. LEDO y M. W.1LLE. ··a11a-

ch,;>' cvmrrci,d de la Lt.l(ación /rc11ue sa. 

/,A IJES P/:"{Jff)A A RAMOS flLAN ­
CO.-fl joltl/ tJw/tor rnl,arw r,udoro 
RAMOS IJI.ANCO (~l. rvdc,,Jo de ¡,., 
ptrw11aluladt1 qut a<irt,r,011 ,1/ /,,m,¡ucfc 
dt despr:J,du que lt d,0011 ,11, ª""J!.º< 
P,udt,i rtcottorrrse rn la /oloJ!.r.1/ia uf do, -
tm OTARRIU .. al Stcreta,io dr C,U­
IJERN A e /0.\ al /t/c ,1 /,, /10/.1( "f A 
NAC/O1\'AL y al dorto, \1 .-'l U:\ 

l .. i 
PWI·\ 



;!~!!(7Jm~, 
3edlza a. a ~ ~~ 

BERTHA A. DE MARTINEZ 
MARQ UEZ, Pmidoite dtl ' 'Ly-

ct 11m". 

{Fot. Rtmbr,mdt). 

e UANDO llego, una, 

dos, c_res voces amigas 

anuncian: 
- ¡Berthaaaa! ¡Agur 

está Mariblanca! 

Y yo anoto mentalmente: la pri­

mera nota característica de la casa 

del "L YCEUM" es su definitivo 

ambiente de cordialidad. Más que 

a la periodista,-con haber sido, pa­

ra esta, múltiples las atenciones,­

las señoras de esta floreciente y 

prestigiosa institución han dispen­

sado toda clase de gentilezas a la 

compañera, a la socia. Ya, y apenas 

kdavía he tomado :isicnto, me ga­

na la suave sensación de ''esta r en 

cas;1"_ Berrha, con las manos ten­

didas, ha venido a mi encuentro. 

Nos acabamos de conocer: somoi; 

viejas amigas. 

-Mariblanca, rú no sabes cuán­

to te agradezco 

Ganada, contagiada por !a irre­

sistible simpatía de esta costumbre 

habanera del ntuteo", interrumpo: 

-No tienes que agradecerme na• 

da. El Director de CARTELES, 

Alfredo T. Quilez, que sigue con 

extraordinario interé~ el movimien• 

to emancipador del feminismo cu• 

bano, me ha designado para obte­

ner de tÍ unas declaraciones para 

su scmhnario. Y aquí estoy, cum• 

pliendo gustosísima con mi deber. 

Por circunstancias de la inaugura­

ción reciente de la casa, de modo 

tan br illante llevada a efecto, ocu· 

pan ustedes el primer plano de h, 

actualidad feminista 

-¡'Ah! Si tú supieras cuánto he. 

mos tenido que trabajar, todas, pa• 

ra obtener este magnífico resulta· 

do! No puedes hacerte una idea : 

mira: hemos tenido que hacer de 

pintoras, de electricistas, de jardi­

neras Tu ves: esto lo hizo Rc­

né. Esto, Rebeca y Lil iam. Esto, 

Du lce M aría. Esto, Ca rmelina 

La casa del "L YCEUM" es un 

...,;w-e Jku:,¿6fa/c.13a, fába,¡; ~ 
prodigio de buen gusto, de refinada 

distinción. La sala, decorada y 

amu, blaó con muebles y objetos 

antiguos, del más puro sabor crio­

llo, dá una sensación de cubanismo 

dulce y acogedora. Las lámparas 

de la sala y de la sa leta, todas de 

cristal, acaso vieron nacer el Siglo 

XIX, alumbrando sabe Dios qué 

románticos noviazgos. Cuando, 

de cristales de Venecia, y que nos 

ha prometido realizar en nuestros 

~Iones una exposición de arte ita• 

Iiano. En la apertura de este acto 

hablará una persona de alrísimos 

prestigios intelectuales, cuyo nom• 

bre no puedo revelar todavía 

-¿ Y de cierto proyecto de Resi­

dencia de Señoritas, qué ? 
- ¡Ah! Ese es uno de nuestros 

siendo yo muy pequeña, desarma- propósitos más caros: organizar 

ban, para limpiarla, la de casa, ( jo- una Residencia donde un número 

ya familiar que había pertenecido determinado de señoritas encont ra­

a mis bisabuelos), era feliz si la vie­

ja sirvienta me permitÍa descubrir 

maravillosos arco•iris a través de 

las " lágrimas" de la lámpara . 

Después, he descubierto ta ntas co­

sas, a trávés de las otras, a través 

de las que saben a sangre, a miel, 

a mar 

Pero mi espíritu vuelve pronto 

de su viaje a la casona d~ Santiago 

de Cuba. Pregunto: 

-¿ Y esta, tan hermosa, tan o ri­

ginal? 

-Esta es una lámpara plana, 

triangular, en bronce verde, que 

ilumina la estancia donde Dulce 

María Castellanos y Renée M én­

dez Capote de Solís han instalado 

la Biblioteca. Este es, sin duda, el 

salón más bello de la casa. Los es­

tantes, nutridos de volúmenes, se 

ofrecen, como cántaros s.imarita­

nos, a la sed de saber que tanta in­

quietud pone en los espíritus 

Renée, ~n amena charla, nos cuenta 

la historia de !a lámpara, regaladá 

al "L YCEUM" por la señora Car­

mela Menéndez de Fernández Ro­

dríguez. 

-Yo quiero, Mariblanca,-dice 

Bcrtha,-dcclarar por medio de las 

columnas de CARTELES nuestro 

más profundo agradecimiento al se­

ñor P residente de la República, que 

en la fiesta de la inauguración nos 

ofreció hacernos el campo de tennis, 

así como a las casas comerciales 

que, como ºLos Precios Fijos", 11 El 

Encanto" , nLa Casa Quintana", 

"La Casa Trías", la casa ''Greco", 
1'Harris Brothers" y 1'El Arte", nos 

han hecho valiosísimos obsequios. 

Así como al señor Guido Campilli, 

que expone ac tualmente en la HCa• 

sa Hierro" una magnífica colección 

rán, por una suma excesivamente 

módica, hospeda je hogareño. La di­

rección de la Residencia estará a 

cargo de una persona competente. 

de autoridad moral indiscutible, de 

verdadera solvencia. Las pensionis• 

tas podrán hacer en nuestra casa 

vida de hogar y vida social a la vez. 

Les ofreceremos, además, toda cla­

se de facilidades para sus estudios, 

habilitando la Residencia de salas 

especiales de lecturas para las se­

ñoritas residentes, y familiarizán­

.dolas discretamente con la vida de 

la capital cuando procedan de ciu­

dades del Interior. Nosotras gestio­

naremos, por ejemplo, para tan fra­

ternales huéspedes, la posibilidad 

de pertenecer a instituciones cultu­

rales y artísticas por medio de ün 

tanto por ciento de rebaja en las 

cuotas 

Y o escucho con vivísimo interés 

las palabras de la señora Presiden­

ta del "L YCEUM'; Bertha Aro-

cena de MartÍnez Márquez. En es­

ta admirable mujer se funden dos 

cualidades al parecer disímiles: una 

extraordinaria firmeza de carácter, 

y una delicadeza de espíritu verda­

deramente exquisita. Firmeza sin 

est ridencias y delicadeza sin moji­

gatcrÍas. H abla reposadamente, 

sin precipitaciones de mal gusto, 

con gestos suaves y armoniosas mo­

dulaciones en la voz. Viste con la 

más difícil de las elegancias: la ele• 

gancia suprema de la scncil lei. Di­

ce cosas severas y profundas son­

riendo 

-Y e no quiero, y en este propó­

si to me secunda unánimemente la 

Directiva, que el uL YCEUM" se 

convierta en un Club de bridge, de 

Tcnnis y de Mah-jongh. N o es po-

sible que la característica de una 

institución como esta sea la frivoli­

dad. Se jugará, claro, se ofrecerán 

fiestas sociales, pero sin abandonar 

nunca nuestros fines esenciales de 

ufomentar en la mujer el espíritu 

colectivo, facilitando el intercambio 

de ideas y encauzando aquellas ac­

tividades que redunden, en benefi­

cio de la colectividad". Hay que no 

olvidar el apartado ub" del artÍCU· 

lo primero de nuestro Reglamento: 

"Aprovechar todos aquellos esfuer­

zos personales que hoy dan un ren• 

dimiento mínimo,· por su dispersión 

aunando todas aquellas iniciativas 

y manifestaciones de índole bené­

fica, artística, científica y litera­

ria que redunden en beneficio de 

la colectividad, siendl por comple­

to ajeno al fin de la Asociación to• 

do acto con tendencia política o re­

ligiosa". Como ves, nuestra respon­

sabilidad noº puede ser más grave .. 

En efecto: las obligaciones con­

_traídas por el "L YCEUM" con la 
cultura patria, especialmente con 

la cultura femenina, son muy se• 

rias. Conscituírse o convertirse en 

centro de frivolidades, sería un fra­

caso, más doloroso cuánto más 

grandes son las esperanzas que en 

el fiel desarrollo de su programa 

cultural, hemos depositado todos 

los cubanos. Bertha,-como los de­

más miembros de la Directivo<.,-:-

tiene conciencia de su respo- ' bi· 

lidad. 

-El Dr. Antonio Sánchez de 

Bustamante, nuesrr9 eminente in­

ternacionalista,-prosigue la seño­

ra Arocena,-nos ha prometido ini• 

ciar la serie de conferencias que nos 

proponemos organizar para muy 

pronto. El segundo turno lo ocupa­

rá Angelita Landa, Directora de la 

uEscuda del H ogar", mujer, ya tú 

lo sabes, de méritos extraordinarios, 

por su inteligencia y su generosi­

dad de espiritu. Luego, Rafael Suá­

rcz Salís, que nos ha ofrecido una 

conferencia sobre la moda con des-

file de modelos vivos; tú, que ya me 

ha dicho Renée que hablarás sobre 

J uana de Ibarbourou y Gabriela 

Mistral 
--Yo 

(Co 11ti11úa en la p,íg. 40 J 
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NA.- EI ,tltbrt in­
t trnacionalista nor­
ltamtrica,w; Misttr 
Jamt s BROWN 
SCOTT y su dis­
t i11guida t s pos a, 
acaba11 dt lltiar a 
La H abana. El doc­
to, Antonio SAN­
CH EZ d, BUS­
TAMANTE y su 
nitto, ti doctor A n­
/011io S ANCHEZ 
dt BUST AMAN­
TE, MONTORO, 
arnditron a recibir 

lts al mutllt. 

(Fotos Pei!.udo). 

ilu1t rt i11ttlutual pernano, Prof. Victor AndrtS 
BELAUNDE, 1 ti docto, Ftrna11do ORTIZ, Prt• 
Jidrnte de fa fo stitu ci0n Hi1panocubana de Cul­
tura , momentos an tts de qut ti primero comen~a­
ra sz, admirable confe,e11cia actrca de "Vidaurrt, 
prtcunor de la independe,icia wbana", t n ti teatro 

''Marti". 

CHARLES CHAPLIN, el ct ltbrt actor cmt­
matográfico, que se· encutntra l(ravementt en• 
fumo en su residen cia de Lo1 A ngder. La tn• 
fu,rudad dt Chaplin ha ct1usado honda t mo-

. ción en todo ti mundo. 
(Foto ArtiJtas Unidos). 

EL PROBLEMA DEL CHACO BOREAL.­
Los doctorts Enrique FINOT 'J DaYid AL­
VESTEGUI, dtltgados de BoliYia t11 la c,;,­
misió11 inYtstigadora de los incidentes del Cha­
co Boreal, que acaban de pasar por La Habana 

W ashi,1gton. 

Mr . G. ALLEN REEDER, gertntt de 
fa importantt firma anunciadord norte• 
amtricand G. Allen Reedtr lnc., que ha 
pasado tn Cubt1 una breYe ttmport1da 
de -,,acacio11es. Le acompaiian dos distin-

guidas damas . 

LOS DETALLISTAS Y LAS L!CEN­
CIAS.- Comisi611 de comercia nter al por 
mnior de La Habana, qu e se- ha acercado 
al gobiemo para realizar ¡.:tstionts artrca dd 
p,o-yuto de limitación de las lictnci,u para 

1,.... ______________________ ______________ __ __J ti eierciáo del comercio. 



JOAQU IN T U kJ N A . Ja mo-

so composuor t Jpa1iol, autor 

de " La Procui011 Jt! Rocio" , 
que ,uaba dr llr~ar a La H a­

bima. 111Y1tmlo por la /,ut,t11 -

ciá11 llispanocub,ma de Cultu ­
ra pa,a promrnoar ,.arias con­

/ereu cias mllt' sur miembror. 
OU. k ()/" , lRY CLU B.--EI JNior M miJt ro de PA N IIMA . e11treg.awlo .il prc<1d.:111C del kut<1r )' Club del .a Hah,ma. 1e ,lor 1111d1h de T f:R.R. Y. 

l..i h,:11do.1 qu,· los rol<1 rio< pa11a111r1íos e1i,-ía11 a los 101,niM od1,,110J. L., tmir.i:a 1111'0 1111:.n el juri r; .!8 e,, rl '"roo/'' d..! P/.,z,1 
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(Hondura1)-El . aíti!ltro, dor1dt u coi canoner menortl, Htnqen m,1gnífic,u t mbar-

AMAPALA 
dtl Parque Mo~H~11duras) .-Vi1ta . 

truíd aian, ruit,il t parcial 
o por fa ]urit,1 de mó:::,:~rnf)l-



• A 
,do 
:illo 

lo11dura1).-Lc1 rnlle M11r111a . d em­
:1rcadero y la Ad11,ma. 

(Fotos Godk,11ow1). 

PUERTU CASTJ. 
LLA , (Hondura1). 
Lo1 notabltr ttmlÍJ• 
t a1 P. ZWA RT y 
T. R. MILLIGAN, 
con lo1 qiu cuenta 
tlla localidad pdra 
co,1q11i1tar ti cam­

peo11ato de 1929 . 

tJtacióu del /erro-



MARIC?N TALLEY, célebre soprano l1iero 11or­
tta111erua11a. que ha ofrecido 1111 conc ierto e,1 l.i 

benemérita Sociedad Pro-Arte Musical. 
(Foto Underwood & Underwood). 

Miu Amie S . MOR ­
ROW -v Charles A. 
LIN_DBERGH. CU)'O 

11ona:tgo ts una 110• 

ta de actualidad i11-
ternacio11al. aparecen 
unidos en el primer 
accideute de ay/ación 

::e:" J/1::pueL "J: ;,: 
nulo fa111010 N t w 
York-Parí1. El aero-

pla110 e11 qut Liud­
bn¡d, Yolaba con rn 
110,,ia sobre Ciudad 
Mrxico Yolcó al ate• 
rri-z_ar eu el <1eródro• 
mo de V alburna. Lin-
dy mfrió la disloca- -

;;;;:o ~e/M~;,mt;:,,:: 1 

rtsultó ilua. 
(Foto1 Undm:vood & 

Underwood). 

'DEL CONCURSO DE "EXCE LSIOR".-La mio• 
rita Aida ESPINOSA SARIOL. candidata del put· 
blo de Y ara, que ruultó Yt11ctdora por la Pr0Yi11cia 
de Orieutt tn ti couc11.110 hiiciado por "Exce!úor". 

CAPABLANCA A LONDRES.-El campeón de Ami­
rica y excampeón mundial de ajedrt ;:, Josi Raúl CA ­
PABLA NC A , que ha em prendido viaje a Londres, con 
objeto dt tomar partt (11 el torneo inttrnacional de 
mat.1lro1 que se efectuard en la capital inglt.Sa. Poste­
riormente ti ajedrtci1ta cubano conttndtrd con ti d oc• 
tor Alejandro ALEKHINE (pron ún ciese A lijin), diJCu­
tiendo el tampeonato del mundo que pt1dit.1a tn But"lloJ 

A iru. 
(Foto Undrrwood & Underwood). 

/Foto Arti1tica Mexirana). 
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EL HOMENAJE DEL EJER­
CITO AL GEN. ALEJANDRO 
RODRIGUEZ..-EI jutYtJ 27 re 
efectuó una parada militar /rente 
a la estatua del patriota e,pi,:. 
tuano '. Gen. Alejandro Rodrigut-z_, 
orgam-z_ada por ti E11ado Mayor 
P<1ra C"011memorar el a11iYtTJ<1rio 
1t la muertt del qut fui primer 
Jtft del Eibcito regular cubano. 
En la foto <1partct la estatua del 
Genual con /01 o/rt ndas flora/u 

depositadaJ en tila. 
{Foto E. M. dtl E.) 

]OSEPH LE BRIX. Ct'lebre (IYia­
dor francCs , que sufrió u11 acc ."Jc::• 
te a corta di1tmuia de Rangoon, 
rnando e,taba a pu11to de completar 
JU "raid". El avión dt Lr Brix sr 
dutroz.ó ptro el piloto y m mecá- -

nico rernltaron ile101. 
(Foto Undtrwood & Undtr'll'Ood l. 

ECOS DE UNA FlEST A.-La 
c~mpar,<1 "Moda1 de · 1860", orga• 
m-z_ada por la señoritt1 Belica E1-
coto, que llamó poderosamt"llte [,1 
atención en el gran futiva/ de ct1-
ridad celebrado e,i ti CaJino N<1-

cio11al. 



i,mal Plutar<o ELTAS Ct1L/,f::S . o:· 
preúdente, de lor ~rtado1 U ,11d<> r Me­
xi<a11or, qru ha r1do lia111aiv al Jer· 
vicio a<tiYo para encargarle del mando 
dt las j uuza1 qzu el ,cobierrzo federal 

opo11e a los rebeldes. 
(Foto ]. L. López). 

El Ldo. Aa1011 SAENZ. ex-Ministro dt Es­
tado e,1 ti gabinete de Calles y candidato 
a la presidencia de la Rep ública. cuya re­
tirada de la Co,n•e,uión de Querttaro Ne-

cipitó el al-:::amiento milita• e,1 M tXico. 
(Foto Underwood & Underwood ). 

P~d ,o V . RODRIGUEZ. <a11d,dato a la 
Oreside,uia de M huo por el partido co­

m11n11ta 
(Fotc Underr.,ood & Undcra·ood). 

Nueva revolución en México. Un grupo de grntra les con mando de fuerzns, dis­
gustados por la gestión politica del Presiden te Portes Gi l y del ex-presidente Ge­
neral C;'llles, encaminada a rt6ffiin;u. cnndidato presidencial al lng. Pascual Ortiz 
Rubio, se ha sublevado en distintos punws. P¡ira hacer frente t' esta sublevación, 
el gobierno ha entregado el mando del Ejfrcito al Gener..tl Calles. En los momen ­
tos en que escribimos estas linea s, la situación parece muy dificil, ya que los 
generales de mayor prestigio del ejército mexicano, con la significativa excepción del 

Divisionario Juan A ndrew Almaz;n, se encuentran en las filas rebeldes. 
General luan ANDREW A LMAZAN, je­
fe militar de Nuevo León, que batió a los 
delalnurti1tas en el Estado de Veracrrq·. Al­
ma;:a;i es la incógnita e,1 la complirnda rrna-

El Geiicral ]ost Go,1zalo ESCOBA R. ie­
Je del mot1imie11to rooluáo11ario en Si11a­
loa, hablando e11 el ba11q11ett ofrecido al 
Preúde11te Portes Gil <011 motitio de m 
asce11w a la primera magist ratura. En ese 
ba,1q11ete los ie/u del Ejhcito. lo1 gober• 
nadores de los Estado1 y los co11gresistar, 
fe o/recicro11 leal apoyo al Gobierno pro-

visional. 
(Foto Undcrwood & U,1derwood). 

áón ,e,.,olucionaria de México. 
(Foto Godk,wws). 

El PrtJide11te PORTES GIL. rodeado de los miembros 
de su gabiuete. 

(Foto Underwood & Undcrwood). 

El Ge,1eral Ma nutl PEREZ TREV IÑO . Goberu a­
dor del E1tado de Cohahuila. qr1e figura enlre los 

defe,11ores del gobieruo <omtit11 ido. 
(Foto Undawood & U11dern1ood) 

lng. Pascual ORTIZ RUB IO. 
candidato a la presidencia. apo­
yado por el Geiieral Calles . Se 
estima qrtt las man !obras políticas 
realizadas para obttntr la 11omi-
11ació,1 de Ortiz Rubio so,1 las que 

ha,1 determinado el movimie11to. 
(Foto U11de rwood & Under• 

wood!. 

~, r· 
., ·"/ c:,t/::-i•~\ 

El Ldo. Gilberto VALENZUELA. 
ex mi11i1lro de M i:r:ico e11 lnglate• 
n~ y ex-1\lli11istro de Goberuac'Ou, 
a quien apoyan los obregoni1tas eu 

la f11(ha por la pres :dt ncia. 
/Foto -U11derwood & U11dern'ood J. 

Ldo ]01i V A ,\CONCELOS. f,p,,mr 
,/urtre de la i11telect11al,dad w11t111rnt<1f 
y «wdidato a la preside11cit1 d e M é:r:, 1 o. 

ID,buio de Ra/ <1el). 
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Theagenes de Thasos. Cabe~a de la 
utatua mtÍ1 antigua de un pugilista 

en txiflencia, 

t L boxeo es uno de los de­
portes más antiguos del 
mundo. La historia atri­
buye su origen a los 

griegos. Homero, en su lliada n tS 

habla de este deporte. Un histo­
riador griego asegura que el inven­
tor del boxeo fué Theseus, hijo de 
Aegeus. Este héroe mitológico tie­
ne en su record una victoria sobre 
el Minotauro y un sin número de 
mara.villosas hazañas que bien lo 
acreditan como el precursor del bo­
"<eo. 

El boxeo se convirtió en compe 
tencia oficial en las Olimpiadas ce· 
· lebradas 800 años antes de J esu­
cristo, pero el deporte era entonces 
muy diferente al que se practica en 
la actualidad. En aquel tiempo se 
usaban dos sistemas de pugilato. 
Uno, luchando con las manos y la 
cabeza, sin protección de ninguna 
clase. El otro método era aún peor. 
Las manos eran cubiertas con . unos 
~uanteletes, guarnecidos con plo­
mo y hierro, llamados ucestos" y 
la cabeza defendida por un casque­
te denominado uAmphotide" cuy~ 
objeto era defe nder las sienes y las 
orejas. 

El pugilato en esta forma gozó 
de popularidad tanto en la era he­
lénica como en la romana. El es­
pectáculo favbrito era el upancra­
cio". Era ésta la más horrible de 
las p: leas. Los combatientes salían 
al estadio dispuestos a vencer o mo­
rir. Todos los golpes eran legales; 
también morder, patear, usar los co­
dos, rodillas, cabeza, todo lo que 
sirviera para aniquilar al contra­
rio. Dar un pa~ atrás significaba 
un gesto de cobardía, lo mismo que 
evadir un golpe. El terrible comba­
te duraba hasta que uno de los con• 
tendientes cayera al suelo exánime 
Si el caído daba sellales de vida era 

El origen del boxeo moderno, es inglé;. DerpuéJ de los ingleses, 
el pueblo que más ha cultivado el viril deporte, es el norteameri­
cano. Por lo tanto, la nomenclatura del boxeo es exclusi?1amente 
inglesa, y ha adquirido carta de naturaleza en el mundo deporti­
?IO. A unque se han hecho tentati?1as de traducir algunos térmi­
nos pugilísticos al idioma casteilano, estas traducciones no han 
si4o recibidas con mucho entusiasmo por los aficionados al bo­
xeo, siendo este el moti110 por el cual en estos artículos de boxeo 
usare.mor aquellos vocablos ingieres que interpreten fielmente las 
Jirtintas fa cetas del noble arte de la defensa personal. evitando 
así que pierdan su sabor clá1ico , y obedeciendo de antemano al 

deseo o sentimiento de los aficionados. 

r.?matado por el contrario, pues caer 
definiJ_iv~mente sin haber exhalado 
el úitfmo suspiro se estimaba un 
acto de cobardía que se expiaba 
eón la muerte. 

Hace cuarenta y dos años se des• 

El "asto" ( tautu ,) t:! guanu de 
boxeo que usabau los griegos y los 

romanos. 

cubrió en Roma la cabeza de una 
milenaria estatua griega que es pro­
bablemente la más antigua imagen 
en existencia de un pugilista. 

Se supone que la cabeza sea de 
Theagenes d, Thasos, el famoso 
gladiador. Algunos fragmentos de 
historia helénica que han logrado 
cons~ rvarse, nos dicen que Theage­
nes obtuvo el laurel de la victoria 
nada menos que 1,500 veces duran­
te su agitada carrera de púgil. Su 
record impresionante¡ cuenta más 
de un millar de victorias en 23 tor­
neos olímpicos, incluyendo más de 
trescientos pancracios. 

Los emperadores romanos pre­
senciaban las peleas de sus púgiles 
en los inmensos coliseos de Roma 
que congregaban a veces más de 
trescientas mil personas. Las legio­
nes romanas que conquistaron a 
Europa fueron los introductores de 
este deporte salvaje en todo el con­
tinente. 

Lentamente fué extinguiéndose 
la afición por el pugilismo que mu-

chos pueblos calificaban justamen­
te de bárbaro hasta que quedó rele­
gado al olvido. En la era medioe­
val se hicieron algunos esfuerzos 
por rehabilitar el deporte, pero la 
romántica época rechazó tan vul­
gar combate. 

Inglaterra fué la verdadera cu­
na del boxeo <r>mo deporte más hu­
mano. En el año 1715 se boxeaba 
en la Vieja Albión a puño limpio. 

D01 gladiadores romanos peleando 
ante 350,000 personas en un toliuo 

romano. 

El ring se hacía con estacas de hie­
rro sobre un césped y los pugilistas 
podían luchar, usar la llave de es­
trangulación y toda clase de golpes 
con que abatir al contrario. Los 
rounds terminaban cuando uno de 
los contrincantes caía al suelo por 
efecto de un golpe. Las manos su­
frían mucho con los golpes JL-los 
boxeadores las curtían con solucio­
nes especiales hasta endurecerlas 
como el cuero. 

James Figg Íué, según los histo­
riadores, el primer campeón inglés 
y bautizado con el nombre de pa­
dre del boxeo, debido a que estable­
ció la primera academia de pugi­
lismo en el año 1719. 

El primer juego de guantes, y 
fas primeras reglas algo más suaves 
de boxeo se le atribuyen a Jack 
Broughton en el año 1734. Los 
guantes, sin embargo, eran usados 
exclusivamente durante las prácti­
Cas siguiéndose hasta las postrime­
rías del siglo XIX, la costumbre de 
pelear a puño limpio. 

Muerto Broughton el boxeo de­
clinó por bastante tiempo. 'rom 
Johnson fué el que rehabilitó la po­
pularidad del deporte y hasta la 
retirada de Tomm Spring en 1824, 
surgieron magníficos boxeadores 
entre los que podemos mencionar a 
Humphreys, Mendoza, Jackson, 
Pearce, Cribb y posteriormente a 
Jcm Mace, este último considerado 
como el verdadero creador del bo­
xeo científico. 

El Marqués de Queensberry, 
:;portsman aficionado al boxeo, re­
dactó en 1867 unas reglas de 11 
artículos para humanizar aún más 
el boxeo, que han sido el fundamen­
to de to~as las que a "poste~iori" 
se han formulado. 

(Continúa en la pág. 4 7.) 

James Figf!, . prima tampeó11 inglés 
de boxeo (17 15). 



Í ' 

{Foto Under'Wood & Underwood). 

Jack SHARKEY. el 
pesocoi-upletobosto 
niano, cm1/rario d e 
Strib/ing, retratado 
d es pués de cinco 
rmmds de piumtr,; ei 
rn campo de e•1trena 

mien/oenMiami. 

NºTtf O[f()r¿TIVA.r 

----Max SCHMELING, el "Dempsey AlemJ11". dispmo fá­
cilmente de Jolmny Risko, el pei;o completo de C/e,,el,md, 
en rn primera pelea en las Estados { rnidos. El alemdn 
ganó por knocko14ten el noven.9 rormd y ha camado una 
gran impresiOn a los fanáticos americanos con su ,,frtoria 

que fr1élimpiaycor11,iiuenle. 

Yozmg STRI8f3UNG, preparándose p,mt 
rn pelea con Sf,arkey. El sureño se pasaba 
todos los días un ruar/o de '7ora en la pis-

cin,z ¡y ni p.:r eso! 

-



.1 

' ¡! 

M,. MILTON. st¡;irndo AJmi11i1tra­
do, dd H ipódromo. tap.índosc la ttJrt1 
para 110 ser sorprendido por n11e1t10 

/otÓ¡!.rt1./o. 

M omt11l0 tn q11e u11 alumno dtl co­
ft,;io " Monl Jtrrat'', de Cirn/utl(OS. ha­
et c11/rt}!.a al Profcwr Ouiduio Forci­
ra d e una ma~11i/ica t dalla de oro y 
un diplomd pv, ta la,,o, rn pro de la 
f:du caáO n Fisi(a c11 toda la Rep ública. 

r.·,, el Hipódro"' "· _1:,·oic,r.i de CES 
N ~J)F\ y .\dHJf.J d,· 0/JRr."C:Ot-,'~ 

m palw. <'11 di,, 1/, c,,n,·r,u. 

Younfó! R.A Y. 
MOND , qut ptr­
diO , boua11do, co,1 

V _ Ftrrand. 

Dentro drl s¡,o rl ,.Hipuo··_ 
1111a b11c11a anJ11c.1d<1. 

{Fnto; K i k u-Fu11 r,1f /a}. 



t. 

¡ 

Ca pitán 8<1by ]IM ENf:Z. qru con Vt>,c.<1 . Mo111a/,,o y Arteü-

8ª, forma11 el ··pc/i¡.:,o Amarillo", lcam que arrolla <1 lodor 

El mio, Emetuio ZORRILI.A da11do el .. kµJ.:.-of/ de hm!or 1'11 d jut'}(U 

entre ]tn•e 1;ti1J Ast1ui,ma y Fortr111<1. 1111111.~ur,wdo ,,/ C,w,po rfr ]1u,c.o 

de Lc1 /Jnfa r. 

Campo de /oot -b,11/ de 
La Po/a,. 111a1t l,!.1a,1</o 

el Domin.~o por la Ju. 
v t11t11d A 11111,a,1,, -, ti 

Fortzrna . 

l:"I ttam dtl Deportivo de Cd.rdenar en J,ou esptnal pa,a CA RTELES. el (!la/ u ,1d¡11duó la Championabi­

/idad dr ba,ket ba/1 juuior J,, /11 U11ió11 Atlética al darotar d domi11.rw por la 11ochc a la U11inrsidad cou 

el Jrort de 3>ix27. 

• • ,..-1 

'Coquito" MONTALVO , Com,mda11te VEGA y Teniente ARTEAGA. que co11 ti Capitd11 ]imf­

nez /o rm,m el te<1m "Peligro Amarillo''. que cu nt11 frmporada de Polo eJ/á arrollando. 

◄ 

BALON PIE EN ALMENDAR ES.~hutant..íuca d..! ¡ue¡.:o Cc11tro G.sll,·.,:.o vs. C<1tal1oi,1. 
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-Mi hijo, nuestro otro testigo, 
explicó el juez. 

-¿Testigo para qué?, pregunté. 
Entonces la mujercita gritó en 

un rapto de emoción: "¡Oh, queri­
da niña, cómo me encanta una bo­
da! 

D e repente la voz sonora del jue, 
llenó el salón- sonora y dirigida in 

ZI-0-DINE 
LA UNICA QUE CONTIENE 

YODO 
EL Yooo Es EL ANTISEPTIC0 

INSUSTITU ÍBLE DE LA BOCA 

CUIDE $us [ NCÍAS V [VITARÁ.. 

Los DIEl\iTE S POSTIZOS. 

cuestionablemente a mí-y en to­
no solemne y casi funeral di jo: 
(<¿Toma usted, Avery Strakosch­
( ¡Pronto!, me deslizó al oído el 
hombre que me acompañaba. Era 
la única manera de casarme con us­
ted")-a este hombre por esposo?" 

f3:xperimentaba yo la sensación 
de estar soñando; un sueño raro, 
aunque no exento de placer. Tan 
rápidamente ocurrió todo que se me 

· hacía difícil el pensar. A interva• 
lo, ¡,odía escucharme diciendo ma­
quinalmente ''Sí", y otras veces 
percibía de igual modo los gemidos 
de la esposa sentimental del juez. 

En el brevísimo tiempo transcu• 
rrido me felicitaron deseándome to­
da suerte de venturas; firmáronse 
los documentos y el juez me hizo 
entrega de un sobre cuadrado que 
acepté distraídamente a tiempo que 

me despedía de toda aquella gente 
Luyos nombres no, supe nunca. 

Prontamente dC'scendimos por la 
escalera, ganamos el camino y ocu­
pamos de nuevo el auto. 

Comenzaban a brillar entonces 
las estrellas en el atardecer y, páli­
da, la luna nueva ostcntábase en el 
cielo. 

Entre las sonibras de la noche 
que entonces se acentuaba, · abrÍ el 
sobre y hallé en él un certificado 
de la boda adornado con plateados 
dibujos. 

Con furia casi me dí cuenta de 
que había caído de nuevo. ¡Casada 
por tercera vez! 

P012. QU~ ••• 
Pensaba entonces que, si tu í sin­

cera al afirmar que nunca más me 
casaría, ¿por qué no desarrollé una 
escena de rebeldía en el preciso ins­
tante en que descubrí la sorpresa 
en la vetusta casa de ladrillos? 

Fácilmente pude haber dicho: 
"no", en vei de "sí"; haber baja­
do aceleradamente la ruinosa esca­
lera en franca carrera hacia la ca­
rretera. D e allí, fácil habría sido 
llegar a New York. 

De haber existido la menor dósis 
de sinceridad en mis propósitos, 
¿hul::iera dejado escapar mi liber­
tad, de una manera 'tan sencilla? 

¿Por qué la dejé escurrirse en: 
tre mis dedos sin el menor esfuerzo 
por retenerla? 

La sola auténtica razón es que 
soy, como todas las mujeres, senci­
llamente una bordadora en el des­
envolvimiento de la vida. Y no es 
que soportemos falsos testigos con­
tra nosotras de manera deliberada 
o voluntaria. Pero somos mujeres, y 
el nombre primitivo que se nos da­
ba en antiguo, arcáico inglés es 
uwifmann", que significa: esposa 
del hombre. Así, pues, desde el mo-

(Continuación de la pág.14) 

mento en que nacemos, somos to­
das esposas en potencia! 

Dudo de que exista una mujer 
soltera- siempre que sea normal, 
por supuesto-que no prefiera el 
matrimonio al estado de soltería 
desamparada, si pudiese hallar ade­
cuado compañero. 

¿Hán notado ustedes la expre­
sión triste y trágica a la vez que 
pende de !'os ojos de las solteronas, 
aun· de las que han obtenido éxito 
y se juzgan independientes en la 
vida? ¿O el destello de lamenta­
ción constante que brilla en las ór­
bitas de toda viuda o divorciada? 

Si, en mi propio caso, llevé a ca­
bo una búsqueda inconsciente del 
hombre con quien me convendría 
casarme o no, es algo que no po­
dría afirmar. Una cosa no más sa­
bía definitivamente: que ningú,. 
matrimonio es irrevocable. 

Casada una vez más, llegué a la 
conclusión de que algo había apren­
dido en mis ensayos precedentes. 

Había ciertas cosas que me pro­
puse evitar. Por ejemplo: convine 
con un sabio y viejo pariente en 
que los cónyuges suelen verse con 

Para hombres y mujeres que 
deseen ser fuertes y esbeltos 

TOME EN LAS COMIDAS EL PODEROSO 
ALIMENTO DE CENTENO 

(Usado por antiguas razas 

vigorosas) 

BISC-O'-R YE 
de 

HUNTLEY &- PALMERS 

Evita el extreñimiento y las grasas superfluas. Proporciona 
musculas y cuerpo esbelto. Embellece el cutis. 

Fabricantes de las incomparables CREAM CRACKERS 
de finisimo hojaldre y del favorito Sponge · Rusk. Pruebe 
los exquisitos surtidos para funciones sociales: 

Empire Assorted 
Carnival Assorted 

A lternoon Tea 

BISC-O'-RYE de venta en casas de víveres finos 
y Droguería Johnson. 

M. DE LA VEGA .. Apartado 2415. · HABANA. 

T eléfono M-8406 

demasiada f recuencia. También se 
me antojaba que elementos extraños 
afectaban al matrimonio hasta un 
grado rayano en el ridículo.-Me 
refiero, especialmente, a las convere 
saciones y actitudes de los amigos. 

(Continúa en la pág. 43 ¡ 
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(Cont inuación de la pág. 20 ¡ 

nión pública en cuestión pertenecía 
al padre del joven actor y que una 
cesantÍa semejante no es tan gra­
ve bajo cualquier punto de vista. 

Charles "Buddy" Rogers está 
bien preparado en la vida para 
triun far. Es simpático hasta el lí­
mite. Atento y cordial. Sabe abar­
ca!' ·en una mirada apasionada a 
tantas muchachas como la fortuna 
le ponga delante y dicen que posee 
el don de hacerle creer a cada una 
que es la preferida. Y a ves que 
Mary Pickford fué "Su Mejor Mu­
chacha" Esta clase de experien• 
cia no la tuve yq_ con Buddy porque 
cuando estábamos juntos, trabajá­
bamos; esto es, cada cual tenía que 
atender a la parte que interpreta­
ba e inmediatamente que la cáma­
ra cesaba en su "trie-trie" el feliz 
Rogers desaparecía absorbido, mo­
nopolizado por los cientos de mu­
chachas que estaban en el mism0 
ser, mientras que Mary Pickford y 
yo, muchas veces, en un rincón del 
Estudio, filosofábamos . . Cuand, 
Charles pasaba cerca de nosotr::s 
mis ojos se lo comían, pero ya h~,­

bía visto tanto de ccaquello", He-­
len, que ni caso me hacía, yo creo 

Un día la encantadora Mary 
Pickford me presentó a Charles 
Rogers. Pero entonces fuí seria, co­
medida, discreta. Mi ropa je de 
uMarionetta" había quedado en el 
camerino y allí estaba, metido en 
la pobre caja de mi cuerpo ...,el es­
píritu de la periodista que, pluma 
en ristre, solicitaba una entrevis­

ta 
Entonces supe algunos datos que 

ahora te doy con gusto, a fin de 
que estés bien documentada acerca 
del moderno Valentino. 

Charles ('Buddy" Rogers, nació 
en Olathe Kansas, Estados Unidos 
de Nort~ América el día 13 de 
Agosto de 1904. De manera qu_e 
tiene ahora, o tendrá en este proxi· 
mo agosto la envidiable edad de 

25 ar.os . ' bl" 
Fué educado en l.;. escuela pu t· 

(ConliniÍ'1 c11 la pd>!· 47 ) 
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e MILIA Berna!, la poeti• !(;¡;¿ MIGUIZL oc z}.,o,o,AG /'<-9 
sa egregia y soberana, 

ha vuelto a Cuba. Lle­

ga de Europa, donde 

pasó seis años en ausencia fecunda 

que engendró seis libros. La ciga­

rra· fué hormiga: cantó y ahorr9. 
Pero, cigarra siempre, todo lo ahU: 

rrado lo empleó generosa en editar 

por sí misma sus propias produccio­

nes. 
Vivió mucho, cantó mucho, tra­

bajó mucho. Iba a decir que soñó, 

y en verdad que no necesitaba de­

cirlo. Si vivió, si cantó, si trabajó, 

fué sólo porque soñara antes. Sue­

ña para vivir. Y esos sueños son así 

su poesía cotidiana, nunca repeti­

da, ~iempre nueva, porque el espí-

ritu la conserva libre, en insólita 

renovación constante. 
Es poetisa, sin ella proponérselo, 

hasta cuando, en espontánea efu­

dón cordial, escribe en prosa. Sus 

libros uLayka Fn;,yka" y "Cuestio­

nes Cubanas" -de arbitrarios títu­

lc 1 que desconciertan un poco anti­

e ,adamente - son obras rebosan­

tes de iñtensa poesía. En uLayka 

Froyká" palpita el alma pre-inde­

pendiente de Cuba, con todas sus 

-"-,_ 1'usiones de independencia y todas 

sus esperanzas de una Patria libre, 

r.eflejadas unas y otras en las cán­

didas página~ de un diario íntimo 

donde la autora pretende autobio­

grafiar, más que su propia vida, la 

vida de su alma. Y en las "Cuestio­

_nes Cubanas"-que empie~an con 

un estudio político-social cubano, 

siguen con un resumen histórico de 

las letras cubanas desde los tiem­

pos más remotos has~a que la lite­

ratura se ··Jefine, y finalizan con los 

retratos acusadores de los tres poe­

tas mártires, a los qu~ agrega el de 

la poetisa incomparable, gloria de 

Cámagüey-la misma alma de Cu 

mo medio seguro de afianzarse en 

el poder; prohombres políticos de 

gran fachada y empaque, haciendo 

antesala ante el Enviado Especial 

de Washington y disputándose, a 

.porfía, una sonrisa y una mirada; 

· inter":encionistas decididos a y e r, 

transtormarse mañana en anti in­

~ervencionistas rabiosos, posesos de 

incontenible ardor patriótico, por­

que ya el intervencionismo no les 
convenía 

ba, con sus dolores y sus anhelos, 

asómase de capítulo en capítulo, 

en perenne ofrenda patriótio 

Y si hizo de su prosa poesía, poe­

tisa es, por derecho propio, cuando 

escribe sus versos inmaculados. 

Unos versos que .en 11Alma erran­

te", su primer libro, inspirados pa­

recían en Becquer, en Campoamor, 

en Rueda . Sacudió pronto esa 

triple espiritual influencia al es­

cribir luego uComo los pájaros", y 

más carde, incapaz de aceptar, ni 

por amor, la sugestión ajerÍa, rebe­

lóse contra los maestros y se dispu• 

so a volar ya sola. Quiso ser origi­

nal , inconfundible, incatalogable, y 

escribió "Vida", uLos nuevos mo­

tivos" , ((Exaltación" Tradujo a 

Quental, Guerra J unqueiro, Anto­

nio Nobre, Joao de D eus, Gomes 

Leal, J u!io Dan tas, y otros intere­

santes poetas portugueses. Y lue­

go, completando su obra de com• 
premión y asimilación ibérica, tra• 

dujo a los catalanes Maragall, Ver-

Mientras he visto desfilar en es­

tos quince años ese cortejo de fan. 

toches, en un carnaval macabro, yo~ 
hoy como ayer y siempre, he con­

servado, como una de las más arrai 

gadas convicciones de mi vida, el 

anti-intervencionismo. Y entre los 

cubanos que en épocas diversas han 

(Foto 
Castellanos), 

daguer, Gassol, Folguera, Carné 

Maseras 

Dió conferenciás sobre Cuba y 
sus prestigios en la Sorbona de Pa 

rís, en la Universidad de Coimbra 

-en la famosa Sala dos Capelo, 
(Sala de los Cardenales), donde tu· 

vo el orgullo de ser la primera mu­

jer a quien se oyera en tal estrado: 

_-en la Universidad y en el Ate, 

neo de Madrid, en dondequiera 

que la invitaron. ¡Y triunfó rotun­

damente! La poetisa cubana, que 

ensanchó las fronteras de su Patria, 

llevándola con ella, fué Emba jado­

ra de las Letras de Cuba, y para 

Cuba recogió cuantos laureles la 

brindaran. Decíase en los centros 

literarios ' de Europa: uEmilia Ber­

na!", y, en imperiosa sugestión, 
JÍase: uCuba" . 

¿ Y qué hará ahora Cuba por 
Emilia Berna!? 

La eximia poetisa cubana, en la 

plenitud de su vida y de· su arte, 

huyó de todo ancestral clasicismo, 

para mejor sentirse moderna siem-. 

(Cont 'ae la pág. 18 ) 

combatido el intervencionismo, me 

precio de estar en primera fila jun. 

to al que más; y mientras tántos 

y tántos han sido partidá.rio~ o ad­

versarios de la intervención, según 

sus conveniencias, perSQnales o pó­
]ícicas, yo, con la más consciente 

y altanera inmodestia, me enorgu-

39 

pre: para vivir al compás de su 

tlempo. Tiene la coquetería deli­

ciosa de querer que se la tenga pe-
rennemente por joven, y como ju­

ventud es, en arte, siriónimo de r~­

volución, ¡joven y revolucionari; 

será mientras ali.ente! 

¿Qué otro más envidiable timbre 

de orgullo? ¡Desdichados los vie­

jos de espíritu! Renovarse o mo-
rir . 

Y a lo saben, pues, los adalide, 

del minorismo cubano: Emilia Ber, 

nal, g r a n poetisa, es también 

una gran patriota ; patriota de los 

que no transigen con los acomoda• 

ricios ideales (!) de quienes se ol­

vidaron de aquel sagrado anhelo de 

Independencia y de Libertad, que 

tanta sangre de hermanos costara .. 

Emilia Berna! es una conciencia 

pura, que espera aún. Espera lu­

chando, que ella jamás resignóse a 

?:sdavitud alguna. Por el patr-iótico 

fuego de su alma, por el luminoso 

faro de su espfritu, ¡honrémosla! 

Un español-hermano vuestro­

se enorgullece al pedirlo: 

A bordo del "Marqué., de Comi­

llas", con rumbo a Cuba, febrero 

de 1929. 

He aquí cómo te ofrecen el amor 

reverentes tus súbditos: en una 

bandeja de oro; mas yo soy David, 

el que pulsa el laúd y juega el arco 

Y o ce ofrezco mi amor en una 
(honda. 

piedra que te taladra medio a 
(medio. 

¡Amor! Y vo trencé mis brazos 
mudos 

en torno al duro cuello del indó­
( mito, 

coronando su pelo, negro, hirsuto, 

como fa negra noche de mi_ llanto. 
Emilia Berna/, 

30 de enero de 1929, 

llezco de no haber flaqueado ni 

claudicado jamás en mi anti-inter­

vencionismo. 

Y ayer y hoy, por encima, muy 

por encima de mis simpatías o an­

tipatías. hacia políticos o gobernan­

tes, he puesto mi anti-intervencio­

nismo de siempre, porque estoy 

plenamente convencido que la in­

terverición es el mal de los males de 

nuestra República, 



OESESPERACION 
Cuando el dolor la tenga ya 

arruinada y post.rada , no se 
acobarde, no crea que está 
todo perdido y que no hay es­
peranza de m ejorar ; piense 
un momento todo lo q ue ha 
o ido decir de las maravillas 
que puede obrar el 

CARDUI 
EL TONICO DE LA MUJER 

por ex~lencia. Prué~ lo en s í 
misma , no pierde nada , Y. pue­
de gan a rlo todo, recupeiando 
la salud y el gust o de la vida. 
Todas las pruebas t.ienden a 
d em ostrar que es un remedio 
eficaz para toda clase de ach a­
ques propiamente femeninos. 
, Por qué n o le va a aliviar a 
Ud. como a tantas otras 7 Ha- . 
ga la prueba. Est11mos Seguros 
del éxito. 

Se ,ende en todas las Boticas 

GRATIS 
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HERMOSO LIBRO 
Contiene u t ilís imos consejos para 
toda i; las in ad res acerca de los cui, 
dados, cr ian za, Íí/;ica y mora l de la 
prim e ra in fancia . 

Para rec ibir este libro escriba aquí: 

.Su II Gmbr,· . 

Ca/Ir .1· N ~ .. 
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Corle es te cupó n y envíelo a 
M anzana de Gómcz 320. Habana. 

N u eva lat~ cic rrc pne umá tico . 
Conservació n p e rí ecta 
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-No, Tú te has comprometido 
ya -prorrumpen al mismo tiem• 
po unas cuantas voces amigas .. 
Entonces Bertha continúa, sin ha­
cer el más mínimo caso de- mi ten­
tativa de protesta: 

-La organización de las clases 
quedará lista en breve. Entre otras, 
y por una pequeña cuota adicional, 
ofreceremos a las socias unas de 
pintura al ((batik", que estarán a 
cargo de la señora Ana María Gon­
zález, dueña de uEI Arte". La cuo­
ta adicional cubrirá solamente los 
gastos de materiales, porque la se­
ñora González, socia estimadísima 
del "L YCEUM" ofrecerá gratui• 
tamence las clases Quiero que 
manifiestes públicamente nuestro 
agradecimiento, Mariblanca, a las 
señoras que han hecho donativos 
de cien pesos en efectivo y valiosos 
objetos de arte, además, como la es­
posa del Presidente de la Repúbli­
ca, Elvira Machado de Machado, 
que ha tenido la gentileza de hacer· 
se socia del "L YCEUM" pagando 
una cuota de entrada de cien pesos, 
y las compañeras Maria Luisa Go­
vín de Tarafa y Rosa f\/Ja r1a rler­
nández Soler, que han hecho lo mis­
mo. Las tres figuran como Socias 
Protectoras de nuestra lnst_icu­
.:ión 

Luego. en m~dio de la ch:irla, una 
serie de noticias: la Casa t'Harris 
Bros,,, que está celebrando un con­
curso de muñecas adornadas, se ha 
dirigido a la directiva del "LY­
CEUM" para que designen el JU· 
rado que discernirá los premios. La 
Revista de Avance ''1929,, inaugu­
rará su Teatro de Vanguardia en 
un vasto local anexo al Club, en 
combinación con éste. María Jose­
fa Lamarque expondrá sus mejores 
cuadros en el salón de exposición 
del "L YCEUM" U.ia de nues• 
tras más eminentes pianistas, cuyo 
nombre no podemos decir todavía1 
ofrecerá' una conferencia probable­
mente sobre Beethoven. Mañach, 
Marinello, Dulce María Barrero de 
Luján, Emilia Berna!, están en tur• 
no como conferencistas 

La idea de constituir el uL Y­
CEUM" femenino la tuvieron Ber• 
tha A.rocena de Martínez M árquez 

GALLETICA 
0U1.CE, SABROSA 

Y NUTRITIVA 

PEEK FREAN 8c Co- LTD. LONDRES 

y Renée Méndez Capote de Solís, 
---:-.ambas penenecientes a la más 
cultivada y delicada intelectualidad 
femenina de Cuba,-por el mes de 
Noviembre del año próximo pasa­
do, Inmediaramente la llevaron a 
vías de- realización. Laboraron con 
on empeiio digno de los mayores 
encomios, Al fin el triunfo coronó 
sus esfuerzos, y pronto pudo ser 
decta la siguiente Directiva: 

Bertha Arocena de Martínei 
Márquez, Presidenta; Carmen Cas­
tellanos, Vice; Matilde Martínez 
Márquez, Secretaria; Alicia Santa• 
maría, Vice; Carmelina Guanche, 
T e-sorera, ( y una Tesorera como le 
hacía falta a la República, por cier• 
to, lectores: algo así como Despaig­
ne y Hernández Cartaya en una so­
la pieza . ) ; Ofelia T omé, Vice; 
Liliam Mederos de Baralt y Rebe­
ca Gutiérrez, Vocales de Casa; 
Dulce María Castellanos y Renée 
Méndez Capote de Solís, Vocales 
de Biblioteca; Teté Moré de Suá• 
rez Solí, y María J osefa Vidau· 
rreta de Marinel-lo, Sección cultu• 
ral; Mary Caballero de Ichaso y 
Sarah Méndez Capote, Sección 
MusicaL 

Si Bercha Arocena no fuera de 
nuestra estimación intelectual más 
alta por la estupenda labor que 
realiza en sus tres páginas domini­
cales de "El Mundo", de "Decora• 
do Interior", y por las magníficas 
traducciones que estamos acostum­
brados a saborear los lectores de 
"Social" y CARTELES, lo sería 
por la labor de cultura tan firme 
y tan vasta que viene realizandc 
desde la Presidencia del "L Y 
CEUM", Mujeres como Bertha 
e Instituciones como el ''L Y­
CEUM " son las que honran ,erda­
daderamente a Cuba, 

La despedida cordial, Sarah y 
Renée me traen en automóvil a ca­
sa 

- Bertha es una muj er exquisi­
ta,-digo, 

-Sí, y con un talento enorme, 
adem"ás ... . -afirman a un tiempo 
mismo las hijas de ese gran cuba­
no que es el General Domingo 
Méndez Capote . 

Habana,- 1929, 
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LECHE DE 
MAGNESIA 
y verá qué perfecto ali­
vio experimenta! 
Los médicos la han re• 
cetado, desde hace 
más de SO años, como 
lo único seguro e 
inofensivo para gases, 
agrieras, indigestión, 
biliosidad y acidez del 

estómago, 
l Pero fíjese en el nombre 
"Phillíps,,, porque si no es 

Phíllíps, no es Leche de 
Magnesia! 
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Con jet u raba que había un modo 
de evit· ·· estas causas que podrían 
en un .nomento dado conducir a de­
sastrosos resultados. 

Antes de casarnos, como era na­
tural, mi esposo y yo teníamos, se­
pa:~damente·, nuestros ciapartamen­
tos. 

¿Por qué no mantenerlos y se­
guir viviendo aparte? Por entonces 
los periódicos solían dedicar mu­
chas columnas acerca de avanzados 
matrirtionios que sólo tomaron jun­
tos un desayuno alguna vez. Pero 
no iba yo en pos de publicidad. 
Era precisamente el extremo opues­
to el que me seducía: lo privado; 
más aún: lo secreto. Como podrán 
Ustedes ver, mi tercer matrimonio 
me tornaba cautelosa. ¡Quería yo 
ver primero cómo funcionarÍa; an­
tes de admitir que se hubiese con­
sumado! 

De la pequeña vi lla de Connec­
ticut dirigimos el auto hacia el nor­
te, hacia Nueva Inglaterra, dcte- . 
niéndonos en determinados lugares 
a comprar cuanto necesitábamos. 
Ninguno de nuestros amigos sabía 
que estuviéramos casados. La vís­
pera de llegar a New York discu­
timos seria y detenidamente nues­
tra vida futura. 

Expuse a mi esposo mi exacto 
sentir acerca de cuanto concierne 
a la vida en general. Rióse y convi­
no en llevar a cabo exactamente 
mis deseos. Pero de antiguo cono­
cía yo escas tempranas promesas 
maritales. Fríamente sugerí que lle­
váramos al papel cualquiera idea 
específica que entrambos pudiéra­
mos sustentar. Conjuntamente re­
dactamos determinadas reglas por 
las cuales creíamos reglamentar 
nuestra felicidad! Escritas fueron 
por mí cuidadosamente al dorso 
del certificado matrimonial. Acep­
tamos la media docena siguiente: 

~;-VivirÍamos en uapartamen­
tos separados. 

2.-Bajo ninguna circunstancia 
limitaría uno los actos del otro. 

-3.-Teníamos entero privilegio 
de aceptar o no, los amigos de ca­
da uno. 

4.-Como ambos éramos emplea­
dos, pagaríamos las cuentas sobre­
la base de cincuenta por ciente 
"per capita". 

_5.-Jamás permitiríamos que lot 
negocios interviniesen en asunto~ 
puramente de placer. 

6.-Desde el momento en que 
cualquiera de los dos se si ntiese 
har to del matrimonio, St" <;obrecn­
tendía que el otro contribuir ía ln­
med iatamente a disolver el vínculo 

POA, QUIZ ••• 
en la forma más sencilla. Estaban 
abolidos los gestos hjstéricos, las 
voces airndas reveladoras de amar­
gura o de resentimiento y . hasta 
los retortijones. 

Fué mi esposo el proponente de 
la cláusula segunda. Apesar de ha­
ber sobrepasado ya los treinta, nun­
ca se había casado. Pero había em­
pleado sus treinta y tantos años en 

USTED puede tener una 
tez o cutis, halagador, 
seductor, cautivador; 

un cutis tal, que obligue ins­
tantáneamente la atención 
y la admiración. Una 
apariencia que no desapa­
rece, ni se mancha, ni se 
agrieta. 

(Continuación de la pág. 38 ) 

observar la vida de los hombres con 
amas de llaves y vice versa. Afir­
maba haber visto interesantes pare· 
jas de solteros cambiar, por efecto 
del matrimonio, en apelmazadas y 
ridículas parejas. 

Una de ambas personalidades lo­
gra generalmente imponerse, limi­
tando los actos del otro, hasta que 
al cabo de pocos años surgen dos 

¿Habrá goce mayor ·i 
que la maternidad? : ; '~ 
El don de la fecundidad, p~er criar hijos _ro- · .. , 
bustos y vigorosos, es pas10n de toda mu1er. • l 
Muchas hay quienes por los trastornos pro- · 
pios de su sexo, llegan a la esterilidad en muy 
1emprana edad. La virtud fecundante de las · 

PILDORAS TOCOLOGICAS 
del DR. N. BOLET 

es1á 1an comprobada que ha ll.egado ya a hacerse prover­
bial. Devuelven a la matriz sus funciones naturales y ayudan 
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figuras yuxtapuestas y a menudo 
irreconciliables. Acerca de la cláu­
sula quinta no hubo discusión algu­
na. Ambos habíamos sido criados 
al calor de un principio opuesto al 
mercantilismo y sólo desprecio sen­
tÍamos hacia él. Uno y otro había­
mos presenciado el espectáculo de 
esposas que asistían solas al ugrand 
_stand", mientras los esposos juga­
ban a las transacciones bursátiles 
en el mundo egoísta del tanto por 
ciento. Pero no así nosotros. El pla­
cer por sobre el interés, ¡y que el 
diablo se lleve el resro! 

Días después de regresar a la 
ciudad tomé el ulunch" en unión 
de mi esposo. Creí advertir algo pe­
culiar en su mirada. Algo así como 
la acritud del gato al tragarse al 
ratón. 
-Tengo algo terrible que con-

t. rte, dijo parcamente, aunque es­
t ..>y cierta de haber atrapado un 
guiño sospecho' en sus ojos al ha­
blar. ¿Podríe .;aportar una emo­
ción?, continuo. ¿Sabes que no es­
tamos propiamente casados, es de­
cir, legalmente? 

- ¿Qué quieres decir con eso?­
exdamé. 

-Pues que hoy he averiguado 
que son imprescindibles ciertos re• 
quisitos respecto a residencia para 
poder casarse legalmente en Con­
necticut. Teníamos que haber resi­
dido all í pot lo menos cinco días 
con anterioridad a la ceremonia. 

¡Casada ilegalmente! ¿ Que si 
podría soportar una emoción? , 
,:. Que si podría? 

-Entonces, ¿no estoy casada, 
rea lmente? Hice un esfuerzo para 
no gritar. ¡Bravo!, susurré, empero. 
l\tli es -por fin ¿qué era ?-mi­
róme lleno de curiosidad. 

-Es raro-dijo,-también yo 
estoy alegre, sabes, porque tampo­
co me hallo casado. 

- ¿Pero no podremos continuar 
como estamos?, aventuré. 

Si obtenemos éxito en nuestra vi­
da en común, bueno y bien. Podría­
mos volver a casarnos legalmente. 
Y , si no, nos separamos, y si a al­
guien perjudicáramos serÍa a nos­
otros mismos. D e otro modo, ¿qué 
nombre daríamos a este macrimo· 
nio? 

Aborrecíamos la palabra ctprue• 
ba" . Recuerdo que la sugerí, pero 
convinimos prontamente en gue 
ofrecía la sensación de los conde­
nados sometidos a ese experimento. 

Poco más o menos ocurrió con el 
vocablo 11experimento", desechado 
por nuestro sentido humorístico, el 



despertar en mí ia atención de la 

inteligencia pura. Cada noche me 

traía parte de su manuscrito sobre 

San Fran:-:sco. Me leía cada capÍ· 

mio a medida que lo escribía. Esas 

lecturas se pro!ongaban a veces has• 

ta la aurora. Amenudo me aba.ndo 

naba al alba. Se tambaleaba enton­

ces como un hombre ebrio, aunque 

sólo hubiera mojado sus labios en 

agua clara, durante el curso de su 

lecrnra. Esraba ebrio; ebr io de la 

divina esencia de su inteligencia 

suprema" , 

Tal estado de cosas se prolongó 

durante unos meses aún, hasta que 

Isadora comenzó a sentir lo que ella 

califica de '\111 · deseo exasperado" . 

Esa situación no podía durar . . El 

amor celestial de Thode la agotaba 

más que las voluptuosidades má! 

complicadas. Y una mañana, Isa 

dora partió a Rusia, para poner la 

inmensidad de las estepas entre sus 

sentidos trastornados y las miradas 

de su ex traordinario amante. 

Isadora tiene la franqueza de 

confesarnos que, poco después de su 

!lega¿a a tierras eslavas, anheló la· 

caricias ~e ün hombre fuerte, senci 

llo y sin complicaciones. Y el hom 

bre que respondió a la muda lla­

· mada de su ser fué Stanislawsky, 

un·o de los máximos animadores 

teatrales de Rusia, artista que con­

tribuyó a renovar completamente 

la técnica de la escenografía mo• 

derna. 

,lit,'_7~ (Continuación de la pág.12 / 

va fase de actividad humana surgla de un submarino. H oy día es, y el 

grande y atrevida sobre el escena• submarino dista mucho de ser un 

rio del mundo. El escurridizo y ca• barco de placer. En 1912, el poco 

tastrófico submarino hacía su apa• espacio, el a ire enrarecido y el lo­

rición en el juego de las naciones co vaivén hacían que un bote de re­

'lanzando la cencell'a de sus torpe• mos pareciese un palacio compara­

dos. do con d interior de un submarino. 

N osotros, los corsarios de lo hon• 

do, dábamos nue-stro primer golpe 

efectivo. Y a un barco inglés había 

sido hundido por nuest ros camara• 

das del U-21 , pero fué ahora que 

obtuvimos un éxito de resonancia 

histórica. El mundo se estremeció 

maravillado y poco tardó la huma• 

nidad entera en temblar ante la 

pavorosa visión de una mano: ¡la 

muerte!, que los alcanzaba desde el 

fondo del mar. Ese día 22 de sep­

tiembre de l 914 hundimos los cru· 

ceros Ho¡:°11e. Aboukir y Cressy. 

Dos aíi.os arit '! s, octubre de 1912, 

yo había sido destinado al servicio 

submarino, con gran de_scontenro 

de mi parte. En esa época yo era 

segundo oficial de to rpedos, a bor­

do del S. M. S. Pommern. Pero 

mi mayor ambición era ser destina­

do a ·un barco torpedero, aspira 

ción de todo joven ~xperto en tor­
pedos. 

Estos pequeños barcos rápidos, 

qu~ atacab=1.n como dardos, nos pa• 

reC1an ofrrcer la mejor oportunidad 

para• lanzar nuestros enormeS y des­

: ructores proyectiles. ¿ Y los subma­

rinos? ¡Bah! Cierto que también 

servían para lanzar torpedos, pero 

en aquella época nosotros los veía­

mos con ojos escépticos, así como 

a los aeroplanos y otras innovacio­

nes técnicas. ;,Llegarían a ser de 

verdadera utilidad en la guerra? 

Probablemente "?· Tampoco tenía 

nada de atractiv! la vida a bordo 

Además, eran frecuentes los acci­

dentes, sobre todo en las marinas 

extranjeras. La muerte en un sub­

marino qu '! se hunde era el destino 

más horrible que podíamos imagi­

nar: la muerte por asfixia lenta. A 

pesar de codo ésto y aunque no ·m( 

gustaba, pasé a ser oficial de sub­

manno. 
El barco a que me trasiadaron 

era el U-9, del antiguo tipo que 

quemaba petróleo. ( Aún no había 

sido p'.!rfeccionado el motór Dies· 

sd.) En esa época el U-9 era una 

embarcación bastante moderna, 

pero los progresos técnicos eran ca­

les que pronto resultó anticuada. 

H oy día, podemos mirar con 

sonrisa indulgente hacia esa épo• 

ca "prehistórica". No se soñaba 

poder realizar viajes largos en sub­

marino. Sólo en muy raros casos 

dormían los hombres a bordo, lo 

cual no solamente resu ltaba incó­

modo, sino malsano. Volver a t ie­

rra a! anochecer era la rutina in­

variaCle. Nos sumergíamos lo me­

nos posible. Pocas veces nos aven­

turábamos a bajar más de unas yar­

das y entonces registrábamos con 

ansiedad para ver si rodas las j un­

tas estaban bien cerradas y no ha­

cían agua. ExistÍan grandes dudas 

resp~cto a !as condiciones marine­

ras de estas embarcaciones en ·una 

tempestad. Nunca habían sido 

probadas en mal tiempo. T odo ata-

(Contin,~a en la pág. 50 1 
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deben tener en cuenta que estas enferme­

dades tan peligrosas encierran además el pe­

ligro de graves complicaciones. A su vez 

son exceientemente influenciadas por un 

medicamento de absoluta inocuidad : L as 

tabletas Schering de 
Urotropina. 

Durante 30 años las recetan los medico' 

de todo el mundo. No lo harían sino se 

hubieran convencido de su acción ver­

daderamente eficaz en-los procesos in- . 
fecciosos de la v1 as urinarias (cistitis, 

pielitis, etc.) y biliares. Ej ercen un 

marcado efec to antisep tico y purifi­

cador sobre la sangre, linfa y el orga­

nismo en general. P ara prevenirse 

contra sustitutos de dudosa calidad 

insista siempre en el envase origi­

nal con el "Angulo-Schering" . 

Frascos de 50 y tubos de 20 tabl. 



tió una poderosa flo ta Tnglesa com­

puesta de sus mejores cruceros y 
superdreadnaughts. Hubo gran­

des revistas navales en las que nues­

tros submarinos no dejaron de par­
ticipar prominentemente. Nues­
t ros visitantes ingleses no se cansa· 
ban de observar las gachas embar­

caciones. Hubo música, baile y ale­

gría. Fueron día:.s daros y felices; 
de rutilantes iluminacione\ y gene­

ral regocijo. 
Pero las festividades de Kiel fue­

ron bruscamente interrumpidas. El 

28 de Junio se recibió la noticia del 

asesinato del archiduque austriaco 

y su consorte. El 16 de Jul io· el" co­

mandante de nuestra flotilla vino 
·a 'presenciar una nueva y difícil 
maniobra que habíamos aprendi­

do, consistente en recargar los tor­
pedos en el inar, lo mismo deba jo 

del agua que en la superficie. En 
un simulado ataque bajo el agua, 

a la profundidad que permitía el 

periscopio, disparamos los dos tor­
pedos de nuestros tubos d_e proa, 
recargamos y disparamos de nue­

vo la doble salva. Los cuatro pro· 

yectiles dieron en el blanco, el cas· 

co del S. M. S. Hamb11rg. Wed­

dingen recibió las felicitaciones cor: 

un ligero movimiento de cabeza, 

Esta maniobra de disparar, recar­

gar y disparar de nuevo bajo el 
mar, era motivo para estar orgu­

lloso. 
Después de esto, l.is prácticas y m.lnio­

br.ts subma rinas aumentaron con febril in­
tensidad. Presenciamos !a ob:cura sombra 
de la guerra, que se acercaba di spuesta 
a ,nvolvemos; y no sabíamos en qut mo • 
mento estas oper.Íciones de guerra simula­
das llegr.d.,n t1 convenirse en r'ealid.1d. Vi­
nieron los últimos días d, Jul :G y con ellos 
la, declaraciones de guerra contra Rusi.i y 

Francia. A pesnr d, que Inglaterra no no~ 
había ded,uado la guerra, se temía/ un 
ataque de sorpresa de la flota británica. 

El pri¡nero de Agosto, a las tres de la 
madrugada la flot~ submarina alemana se 
dulizaba de la Bahía de Heligoland para 
hacer guardia en el mar del Norte. Así en­
rr.:1mos en la guerra mundial, secreta· y si­
lenciosamente, en las más negras horas de 
la noche, como convenia a la naturaleza 
de nuestra arma . Cuando volvíamos del ser­
vicio .- nuntr:i b.:isr. ti la caída de la tarde 
ti día dos, Weddigen y yo nos encootr.i­
bamos junto ;i la torre de mando. El sol 
se ponía entre nubes encendidas. Ur:i gran 
b:irco gris de cuatro ch!mene,u nos pa ·ó, 
rumbo 3] norte ; era un paquebote que es· 
tabt1 pres1t1ndo servicios como crucero .'.lUKÍ­
liar. Por unos instantes se destacó su espltn­
dida silueta, contra los rojizos destellos de 
In puesta del sol. Weddinien quedó ah• 
sorto en su contemplación. Me pareció er 
ese mo1nento muy joven y soñador. En su 
cara se reflejab3n graves pensamientos. 

"Spiess.", me dijo en vo:t baja, "¿ves qut 
roja está la luz? El Mundo entero parece 
b.'.lñado en san¡tre. Escucha mis palabras. 
fn¡tlaterra nos ha declarado la guerra". 

Fué un presentimiento in!pirado por la 
ominosa visión del crucero 61lailiar, sobre 
el rojizo esplr.nd or del sol poniente . Y en 
efecto, antes de llegar ti U -9 al muelle, 
descifrt el sigu :en1e radi.:,grama: "Esctn pre­
parados contra medidas ofens'va m, litares 
de Ing\acer r.>. desde hoy en adelante . Firma-

~z~~I-pod,60 

1,~,:~lb:~,::.p~~:,~~' 
bía dado el salto. órdt"e~ <ie n~rseo-uir a los barcos hosdes 

¿Estábamos preparados? Por tierra, rl en ti Mar del Norce y atacarlos con tor­
ejército alemá n ya estaba sobre las arma, ptdos. Zarpamos el 6 de A1rnHo v oasa­
dispuesto pua la lucha . Por mar, aunque mes una se.man.>. rondando el Mar del Nor­

ia Arm.lda Británica sobrep:mba a la nues- te . Estaba dc-sier10. El U -9 no fo ,._ró ver 
ira tn número de barcG• de ¡:z·rerra , nues- un solo barco c-nemigo como tampo--:o los 
tros cruceros y destroyers, eran fuertes y ra- demás submarino, que regresaron habían 

pidos . ;_Y 11ues1ra Flota Submarina? Era encontrado blanco pa~a sus proyectiles . Dos 
tan bu"na como la mejor del mundo, pero .:le nuestros ~umcrgibles no regresaron. Los 
con rodo. m;1y poc.t cosa. in.desrs publica ron que el pequeño crutero 

Otro hubiese sido el desenvolvimiento de britfoico Birmi11fi!.h1nn había embestido al 
la historia si en 1914 b ciencia tl!cnica de U -15. Llec:amos :i la conclusión de que ha­
los h.1rrc-s ~ubma rinos hubiese ten ido el des- bia sido hundido al intental' un ataaue a 
arrollo que :ilcanzó- tres :iños más tarde . un.'.l escuad rilla. El otro barco perdido, el 
¡Si los ;i 1cmanes hub;Js~mos tenido al prin - U-13, desap:ireci0 mi$ter;osamente. Qu i:;:.is 

cipio de la r,uerrn una flou submarina romo chocf' ron una mini\ o sufrió algún" accidcn­
la que ten Í¡m1os .1! fin~l! En realidad en- 1e. al sumeri::irse. Sea lo que fuere. no 
tramo~ en la contienda con unos cuantos volvimos 3 saber de t i. i El destino cornú11 

"botes U" que dos años más tarde resulta- de los subm.'.lrinos! 
ban ori,nitivos v lastimosos: anted-luvianos. Nuestro primer ZNance submarino no tu-

Ln flota submarina alemana, const;ondo vo m3.s resultado ciue la pirdid.'.l de do\ d, 
:le 12 ,mb,1rraciones,· s.t !il'l ,1nimos.1 en bus- nuutros buques. No era alentador. Con o::-1 
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Stacomb 
conserva 
peinado 

el cabello 
y el 

pericráneo 
limpio y 

sano 

Cabello largo 
o graciosa melenita 

El pelo corto, juvenil y gracioso, decretado por 

S. M. La Moda, requiere nuevos efectos en el 

peinado. Ahí está Stacomb para obtenerlos. Hay 

muchas personas, slll embargo, que aún prefieren 

lucir la aureola de su cabello largo, sedeño y bien 

cuidado. Ellas también cuentan con Stacomb para 

conseguirlo. 

¿ S~ 'desea el cabello liso, en dos crenchas que 

formen marco al rostro? Stacomb lo mantendrá 

inalterable: y fijo. ¿ Se prefiere conservar el ondu­

lado o los rizos? Stacomb se encarga de que per· 
duren. Stacomb es una maravillosa preparación 

que sin restar al cabello nada de su flexibilidad, lo 

torna obedienr;le y sumiso. Esto -ayuda a la mujer 

a elegir y con&ervar el peinado que mejor realce 

su tipo de belleza. 

Stacomb, además, conserva el cabello sano, 

brillante, vigoroso. Eosáyelo y convénzase. 

'f odas las buenas farmacias y perfumerías 
wnden Stacomb en {órma de crema o líquido. 
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firme propósito de vengar al U-15 y tenien. 
do por divisa "recuerden al Birmiugharn" 
,1.cechamos la oportunidad. Poco desputs j 
U -2 1 hundió al S. M. S. Pathfindt,. E:a 
un buen principio. 

Ya estaban en marcha las tropas a!ema. 
nas atravesando Bélgica y se temia que In . 
glaterra intentase desembarqar tropas en 
la costa belga. El U -9 recibió órdenes de 
situarse en la ruta probd,le de los trans• 
portes y aguardar allí la oportunidad de 
atacar barcos de guerra o de tropa. El 20 
de Septiembre partimos hacia altai mar. 
Nuestro comp~s giroscópico se des:::ompuso 
y cuando vinrmos 3 darnos cuenta está ­
bamos en la costa de Holanda, a 50 millas 
fuera de nue~tro rumbo. Dimos la vuelta 
y n05 guiamos durante el día por la costa 
y por la estrella polar durante la noche. 
A! día siguitnte había mal tiempo, y mu . 
cha marejada. Al atardecer el viento so . . 
piaba tan recio y las olas eran tan gigan. 
tescas que tuvimos que buscar refu~io. en 1 
profundidad del mar. Esa no:he dormimo. 
apaciblemente debajo de las encrespadas 
o!u . 

Cuando subimo; a la superficie, <'11 ama . 
necer del memorable 22 de Sepfembre, re• 
cibimos una agradable sorpresa. Un raudal 
de luz se utendla desde el Este il uminando 
un cielo sin nubes. La tormenta había pa­
sado. 

.El aire era suave y el ma-r a no ser por 
una ligera ondulación de _fondo, estab;1. en 
calma. La visibilidad era perfecta. Se det­
racaba el horizonte como una línea precisa 
r.n que cielo y mar se un ían. Un día; uce­
lente para hundir barcos. Echamos a andar 
lo: motores para recargar nuestras bateriu 
a Jin de recuperar la energiai utilizada du­
rante_ la noche panda entre dos aguu. 
Muy pronto esta tarea fué interrumpida. 

Yo estaba de guardia escudriñando el 
hot iz:onre con los a.nteojos . . Weddigen y el 
in,eniero jefe, por hacer ejercicio y llenar 
los pulmones, se paseaban por la diminuta . 
cubierta. Desde el horizonte, el sol ilum i­
naba el mar · con sus hirientes rayos, como 
si " propusie!e revelar todo lo qut sobre 
ti flotaba . j Maldito humo de petróleo! Sé 
supone que el submarino sea una embir­
cadñn que pase inadvert;da, pero nosotros 
nave§,!~bamos como los H ijos de Israel, a:om­
pañados por una columna de humo. Como 
en un cromo de vivos colores se destacaban 
unas cuantas barcas pesqueras holandesa, 
contra la clara luz de! amanecer. "¡Barco 
a la vista!" Por la lente de mi telescopio ví 
la punta de un m3.stil a lo lejos. Una nube 
de humo a su lado. No cabía duda. No era 
el m3.stil de un barco de vela. Tuve ganas 
de gritar al ver por vez primera un a:o­
razado enemigo. Inmediatamente di la or· 
den de desconectar los motores de petróleo 
para evitar que la infernal columna de hu• 
mo diera la señal de: "¡submarino a la 
visra!" 

Weddigen había bajado a desayunar. Lo 
llamé y por largo rato miró intensamente 
a través del anteojo hacia el punto fijo en 
el horizonte. 

"Preparar~e para la sumergida". Dió la 
orden con intenso nerviosismo. Bajamos. 
Cerramos las compu,rta·, . E! mar cubrió al 
U.9 . No habíamos acabado de canzar nues­
tras bate rías, pero ¡q•ué ·importaOO•! Nos diri­
rigimos hacia el barco en lontananzai. El 
U-9 se bamboleaba con el mar de fondo , 
Desd" la torre de mando, con Weddi~en 
a mi lado, asomaba el periscopio por un ins• 
rante y lo volvía a ln:jar para que no nos 
pudiesen divisar. Esper.iibamos con impa· 
ciencia ver el barco destacarse sobre el ho• 
ri:,:onte. W ed~igen observ,1ba mientras yo 
·escudriñaba su faz con el af3.n de adivinar 

susT ~.::t~:~:o:"~staban mis nervios que sal• 
ti! cuando al fin dijo, con voz tranq~ila: 
"Tr;,s cruceros ligeros de cuatro chune• 

ne~'
5

¡T orpedos!" fut mi respur.sra, con la 
que al m·ismo tiempo ped ía permiso para 
preparar los torpedos para lanzarlos. 

Un ligero asentimiento de wbeza de su 

parte y corrí hacia el cuarto de torpedos. 
Se nat.'.lba de tres pequeños crucero~, ::;e~ 
que juntos hacian un buen total . D1 

(Continúa en la pág. 5-! ) 



·a de aquella ciudad hasta que, ya 

~e tiempo, entró en la Universidad 

de Kansas. Mientras que estuvo en 

la Universidad se hizo famoso to• 

cando el trombón en la Banda de 
aquel Centro de Cultura Des­
pués continuó en vena de música y 

aprendió piano. Dicen que ahora 

Rogers es capaz de enternecer a una 

audiencia cuando deja va~ar !sus 

bien cuidadas y aún así viriles ma• 

nos por las teclas. Y o no sé si será 

por su interpretación de la pieza o 

porque siendo tan guapo la audien­

cia será de mujeres que lo adoran . 

Buddy es de buen alto: 6 pies y 
pesa I 75 libras. Cabello bruno, ojos 
castaños Practica toda clase de 

deportes especialmente natación y 
pelota. 

Durante una de sus vacaciones 

en la Universidad, Charles Rogers 
sintió imperiosos deseos de hacer 

un viaje al Viejo Continente y co· 

mo no tenía dinero para pagarse 

éste lu jo, buscó la complicidad de 
otro co~pañero que abundaba en 

los mismos anhelos y juntos se em• 

barcaron en un barco que llevaba 

ganado vacuno a Europa Las 

vacas llegaron a su destino sanas y 

salvas en unión de los jóvenes 

Las reglas del Marqués de Que­
ensberry son las siguientes: 

Artículo 1.-EI recinto donde 
debe celebrarse la lucha ha de tener 
siete metros cuadrados o tina di­

mensión aproximada. 
Artículo 2.-La lucha y los cuer­

po a cuerpo estarán pr~hibidos. 

Arrículo 3.-Los rounds tendrán 

una duración de tres minutos y en· 

tre uno y otro, habrá un intervalo 

de un minuro para reposo. 

Artículo 4.-Si uno de los com­

batirntes cayese, deberá incorporar· 
se sin ayuda de nadie, y para ello 

se le concederá diez segundos du­
rante los cuales el adversario debe· 
rá permanecer en un extremo de la 
liza. Tan pronto como el caído se 

l~vanre, el asalto deberá continuar• 

se Y •Se terminará pasados tres mi• 
nutos. 

Si uno de los combatientes no 
reanudas~ la lucha al finalizar los 
diez segundos, el árbitro estará fa. 
cuitado para conceder la victoria a 
su adversario. 

Artículo 5.-Un hombre que 

rrmanczca en pie y se agarre a 
das cuerdas, demostrando un esta­

-~ de debil idad patente, se le rnn· 

:~berrará co~o si estuviese p~strado 
e el pav1ment0. 

• • • (Co11ti1111aáó11 de lc:1 pág. 38 ) 

aventureros y ahora el prestigio de oportunidad para que nuestro 

Buddy es mayor porque él también "Buddy" ponga de manifiesto sus 

puede deci r, cuando se habla de posibilidades de gran actor. Porque 

viajes y países desconocidos, que hay romance, drama intenso, filoso• 

conoce estas deliciosas sensaciones. fía y comedia. 

Rogers ha aparecido con Clara "Abie's Irish Rose" es la historia 

Bow, Mary Brian y otras promi- :ie dos familias que luchan separa• 

nencias. Actualmente la Fortuna ha das po~ la barrera de viejas tradicio­

puesto en el camino de Charles nes y religión. Judíos e Irlandeses 

Rogers quizás la más ma.ravillosa (cristianos y judíos}. En nuestro 

oportunidad para consolidar de bello país, Helen amiga, no sabe­

una vez para siempre su fama, en mos de esos odios ancestrales, de 

la obra teatral que La Paramount esas guerras interminables entre fa­

acaba de filmar y que ha sido fa- milias de distinta raza y religión. 

mosa durante años enteros en los Pero en los Estados Unidos A 

mejores teatros de New York: pesar de que tienes tú a la Banca 

"Abie's Irish Rose" {La Rosa Ir- en poder de los Judíos, que dichc 

landesa de Abie.) sea de paso saben construírse rá• 

Dos criaturas privilegiadas por pida y bonitamente el puente que 
su belleza, por su talento y su ju- los lleva de la miseria de raza sin 

ventud tienen los principales pape· patria ni bandera a la Fortuna for• 

les en esta super producción: Char· midable, a pesar de que controlan 

les "Buddy" Rogers y Nancy Ca- los más grandes intereses del gran 

rroll, la encantadora estrella de los país, estos y los Gentiles están cons• 

Estudios de Lasky. Bastaría la ac• tantemente en abierta pugna. De 

tuación de ellos para que la obra ahí sacó la magnífica escritora 

tuviera éxito; pero es que la obra Anne Nichols su argumento para 

por sí misma es perfecta y dejará la obra que hará famoso con su f il­

una huella grata en la historia de mación a Rogers. 

la cinematografía. Y nunca mejor Charles Rogers tomará el papel 

Artículo 6.-Ni los ayudantes, 

ni ninguna otra persona, estarán 

autorizados a subir al recinto du­
rante los rounds. 

Artícu lo 7.-Si el combate se 

suspendiese por fuerza mayor, el 

réferce fijará inmediatamente · la 

fecha y el sitio para terminar el 

match lo más pronto posible. 

Artículo 8.-Los guantes debe­
rán tener el peso reglamentario, 

serán nuevos y de buena calidad. 
Artículo 9.-Si un guante se des­

garrase o se pusiera inservible, pue· 

de reemplazarse, si el réfcree así lo 

ordenase. 
Artículo 10.-Un hombre con 

una rodilla en tierra, se le conside­

rará como si hubiera caído. 
Artículo 11.- Se prohiben los 

zapatos y botas guarnecidos de cla­
vos. 

El pugilismo en los Estados Uni­
dos comenzó a hacer furor un siglo 

más tarde que en Inglaterra . John 

L. Sullivan, llamado "el hombre 
fuerte de Boston", quitó a l nglate .. 
rra la soprcmacía en el boxeo al 

der rotar al campeón inglés de una 
ma,wra titá ;iva . Su\livan fué el 

-n 
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primer norteamericano que ostentó 

el campeonato mundial. También 

le pertenece la distinción de haber 

sido el último campeón a puño lim­
pio y el primer campeón que usó 

guantes. 
Sullivan, de musculatura abulta 

da y fuerza extraordinaria se mos• 

rró invencible por muchos años 

Pero jamás se entrenaba, lo que lo­

gró el reblandecimiento de sus 

músculos y el cubrir su cuerpo de 

tejidos adiposos. Su pasi~n por el 

whisky, también ayudó a la des­
trucción de su recio organismo. El 

epílogo de la vida pugilística de 
Sullivan fué en New Orleans. Un 

joven de rostro agradable llamado 
James Corbett realizó la hazaíia de 

derrotar al entonces invicto Sulli­

van, ·en el 1892, después de haber 

jugado a su antojo, con lo que era 

solo una sombra del form idable 
pugi lista bosronense. 

Antes de la pelea Sullivan no to ­

maba en serio al ('bailarín" de Cor~ 

bert. Solía sonre ír despecrivamente 

cuando le hablaban de algún mé­
rito de su próximü contrario. El 
día del cncucnrrn Su! livan n·hon· 

de Abie, el joven judío enamorado 
de Rosemary la joven irlandesa . 

Los padres de ambos jóvenes se de­
testan con ese odio sin razón de los 

que ni aún se han conocido. Pero 

_el Amor no tiene · fronteras . Y 
en una sucesión de momentos dra• 

máticos e intensos, Charles Rogers 

y Nancy Carroll hacen el milagro 
de substituír el odio a muerte por 

la más emocionante paz basada en 
,1 amor 

Y o no quería hablarte precisa• 

mente de esta película, Helen. In• 

conscientemente he abordado el te· 

ma, hablándote del nuevo Valenti­
no, si es que tú, y tantas otras ni­

ñas capaces de hacer ídolos de los 
pobres muñecos de la farsa que se 

mueven en Hollywood, continúan 

aumentando su número de corres• 

pondencias que habiendo llegado ya 
a diez y nueve mil al mes, es sufi• 

ciente para consagrarlo. 

Quedamos, pues, amiga mía, en 

que Charles "Buddy" Rogers es la 
atracción cinemática del momento. 

Pero no te hagas ilusiones. Será 

hasta que surja un nuevo bailador 

de tángo, de ojos apasionados y 

que sepa besar mejor que Buddy . 
Tuya siempre. MARY. 

ba de confianza, al fijarse en la fi­
gura de oficinista de su contrario. 
usólo me durará dos rounds" vati· 

cinó jactancioso. Pero a medida que 

la pelea progresaba, Corbett há­
bilmente hundía su mano izquier• 

da en el rostro de Sullivan, al mis­

mo tiempo que esquivaba sus ata• 

ques furiosos. Los rounds se suce­

dían y Corbett repetía su táctica 

para la exasperación del camp~ón 

que rugía como una fiera, y amo· 

nestaba al elusivo contrincante para 

que cambiara golpes. El final ine­
vitable se extendió hasta el vigési• 

mo sexto round. Un fuerte dere• 

chazo a la mandíbula hizo caer a 

Sullivan. Un nuevo campeón fué 

proclamado ; nuevo en varios as­

pectos, porque la victoria de Cor· 

bett no significaba solamente una 

sucesión de campeón, un cambio de 

corona en las sienes de un boxeador, 

sino que había triunfado una nue• 

va modalidad en el ring, un estilo 

construído y desarrollado sobre 

una base puramente científica ha­

bía venido a destrona r el antiguo 
método dr pelea y también se 

abrían las puercas del ring a toda 

u na iuven tud e>.cl uída hasta enton• 

res por los t ipos de haja esfera so• 
ri.d q u, m0ll l'•po liz<1ban <'l boxt' O. 



senté a mi esposo como hermano! 
El placer con que recibió esta 

manifestación llegó a desconcertar­
me. Como una falsedad conduce 
inevitablemente a otra, vivía en 
constante temor de que el encarga­
do hablase a nuestros amigos de mi 

hermano. 
N o me olvidaré nunca de la no­

che en que "miss'' Blank oprimió 
el timbre de mi puerta. Me dijo al 
subir la escalera que iba en camino 
de un uparty" teatral. Había veni­
do temprano, de propio intento, pa­
ra detenerse a charlar conmigo un 
rato. Olvidóse de telefonear antes, 
como lo había pensado. ¡_Me cau­
saba molestia? ¿Había dormido yo 

bien? 

Mientras ella subía, arrastré sa1-
va jemente a mi esposo en pyjama 
hacia mi pequeño estudio, y rápi­
damente lo encerré. 

Creí que la visita de miss Blank 
se hacía sospechosamente larga. No 
tenía la menor idea de lo que me 
decía. Durante todo el tiempo es­
tuve en temerosa expectación de un 
estornudo de mi esposo-estaba 
acatarrado,-porque eran tales los 
suyos que sacudían toda la casa. 
Pero el estornudo no ocurrió. No 
obstante, sufrí hasta la a'gonía. 

La cláusula ·cuarto comenzó a 
perturbar nuestras relaciones. Nun­
ca he tenido una ordenada capaci­
dad mental en materia . de dinero. 
El estado de mi libreta de "checks" 
ha causado durante años la deses­
peración de mi banco. Y hallo tan 
imposible el recordar lo gastado, co­
mo conservar rastro de cuanto he 
hecho. Tenía también el detesta· 
ble hábito de guardar las cuentas 
de los acreedores y de olvidarme d, 
ellos hasta que inconvenientt e 

inesperadamente aparecían cuando 
mis fondos se hallaban a muy bajo 
nivel. 

Pude ingeniarmie para ocultar 
estas flaquezas durante algún tiem­
po, pero irrumpieron por fin. Ta­
les procedimientos difícilmente po­
drían mantener apacible la mente 
masculina. Con gesto de desespera­
ción propuse que se atuviera cada 
uno a sus propios recursos, en vez 
del sistema de pagar las cuentas de 
por mirad. Mi esposo accedió sin 
gran entusiasmo, pero insistió en 
que aún cuando yo me negaba a 
aceptar dinero suyo, tendría acce­
so libre a su cuenta del banco. Y 
cándidamente dispuso que acepta­
sen mi firma, a ese propósito, en 
la institución de crédito en que de­
positaba sus ahorros. 

P012., QU 12 • • • 
Aunque estaba segura de que fá­

cilmente mantendríamos nuestra in­
drnendencia social, ambos confesa­
m~s que la indepe~dencia económi­
ca era del todo impracticable. 

Y si bien en un tiempo no lo ad­
vertimos, ahora Comprendíamos 
que nuestrOs deseos de no coartar 
las iniciativas de uno y otro no 
eran viables en la práctica. 

Porque, antes de conocernos mi 
esposo y yo, habíamos transitado 
por opuestos senderos: yo, en reba­
ño musical o literario; él, con un pie 
en Wall Street y otro en Sou­
thampton, y_. llegamos a la conclu­

sión de que una criatura, mujer u 
hombre, aislada, es distinta por 
completo, en lo social, que unida 
a un compañero de otro sexo. 

Con frecuencia se nos invitaba a 
cada uno a distintos actos y, a no 
ser que el otro tuviese también di­
ferente compromiso para la misma 
fecha, tenía gue quedarse a la luna 
de Valencia. Y, de esca suerte, nin­
guno de ambos nos hallábamos 
realmente satisfechos. Y sin pro­
ponérnoslo estábamos constante-

(Continuación de la pág. 44 , 

mente limitando los actos de cada 

uno. 
Por ejemplo: si se me invitaba a 

una comida o al teatro, no aceptaba 
nunca sin saber previamente lo que 
mi cara mitad tendría acordado, 
porque aunque invariablemente di­
jera en tales circunstancias: "con­
forme", yo no podía divertirme pen­
sando que pasaría la tarde o la no­
che triste y solo. Los entretenimien­
tos de final de semana o los vía jes 
que por asuntos profesionales so­
lían separarnos temporalmente, 
constituían un desastre en punto a 

tranquilidad anímica. Y comenza­
mos a poner en tela de juicio la sa­
biduría de mi anciana tía que afir­
maba que era conveniente la sepa• 
ración a los casados. 

Escaseaban las invitaciones. To• 
do contribuía a juntarnos más y 
más, lo que, indiviqualmente no 
nos afectaba, pero empezábamos a 
perder todo contacto exterior, en lo 

social. 
Y rápidamente volvió la prima­

vera. La vieja nostalgia de las co• 
sas propias de la estación y de los 

Fotografia "é'l A,,e" 

TIPO SEM/VENECIA NO. 

RLTRATOS DL L U JO 

A PRLCIOS POPULARLS 

6 POSTALE.S $2.50 

6 IMPE.RIALE.S $4.00 

6 5x7 $5.00 

CON UN RE. TRATO G RANDE. DE. RE.GALO 

Lspecialidad en 
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Gran colec.c.ión de espejos de todos estilos, talla­
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Se dan informes y se envían prospectos por correo. 

"EL AR TE" 
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LA CASA INDICADA PARA ADQUIRIR CUADROS 

verdes árboles se extendía por la 

ciudad y penetraba por puertas y 
ventanas. Todo el que podía CO• 

rría hacia el campo. Nosotros em­
prendimos la ruta a través de 
~ estchester para penetrar en Con­
necticut y abandonamos la carrete­
ra por un sendero po_co transitable, 

Pensé que no me eran desconoci• 
dos los alrededores de una pequeña 
población campestre. Entonces, a 
distancia de unos cien pies, ví una 
casa de ladrillos. Al propio tiempo 
la rec_onoció mi esposo. Nos mira­
.mes y sonreímos. 

-¿Tomaremos aquí el té?, le 
pregunté al detenernos ante la tor­
cida puerta. 

- ¿Qué opinas acerca de los ma­
trimonios condicionales?, inquirió, 
ignorante de mi apetito. 

- Que son una añagaza, respon­
dí entusiasmada. 

Aquella noche comimos en la sa­
la estilo Grand Rapids de la casa 
del juez, en unión suya y de su es­
posa e hijo. Tengo que admitir que 
nos consideraron raros cuando nos 
invitamos a permanecer cinco días 
en el lugar, y que nos juzgaron lo­
cos por completo cuando termina­
da la visita insistimos en casarnos 
Je nuevo . legalmente! 

Regresamos a la ciudad, telefo­
neamos a nuestras amistades y les 
anunciamos nuestro matrimonio. 
Nadie parecía sorprenderse; la ac­
titud de todos diríase escéptica. 
¡Ni un simple regalo de bodas re­
cibimos! 

¿Cuál es, después de todo la di­
ferencia entre muchos casamientos 
y uno en singular? ¿No es la feli­
cidad lo que'todos perseguimos? El 
hombre y la mujer guardan cierta 
semejanza con los productos quí­
micos. Algunos pueden mezclarse, 
otros no. Tómese, por ejemplo áci­
do sulfúrico concentrado, añádase­
le alguna sustancia alcalina y se ve­
rá como el líquido salta y se vierte 
fuera, despidiendo un vapor inso­
portable. 

Pero no debemos echar en olvido 
que el agua y el alcohol hacen ex­
celente mezcla, al grado de ocupar 
menos espacio que antes de la mix­
tura. 

¿Cómo sabe uno si es ácido sul­
fúri co cencentrado o no, y si se ca­
sa con una partÍcula alcalina, sin 
correr el riesgo? 

Mi esposo acaba de leer este ar­
ticulo. Piensa que es de mal gusto. 
Pero, ¿gué puede hacer? ¿N o ha 
prometido que nunca limitada mis 

actos? 



PMDlf, l'OMMEU 
~áJica~tQzoA~ 1ik thfafo~ 

Valse moderato. 

Piano 

r r 

P-f 

Esta canción· l,a sido escrita especialmente para el cinedrama rrLa Dan~a Roja", de la Fóx, 

por los autores de rrDiana", rrCharmaine" y rrAngela Mia". CARTELES es la única revis­

ta de Cuba autorizada para publicarla. - - - ~ ~ 
c..J-) 
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11 MINO 11 u lir a la escuela, al ANCIANO al ir I lolllll' 
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SUS ORGANOS RESPIRATORIOS 

o para CUIDAR 
101 Constipados, · Dolor de Garganta, Laringitis, 

lroa .. itis, Orippe.: , Trancazo. Asma, Enfisema, cte. 
PERO HAY QUE TENER CUIDADO 

de no empl ear Bino las 

PASTILLAS VALDA 
VERDADERAS 

que se venden unicamente en CA.TAS 
con el nombre VALDA 

en la tapa y nunca. 
• de otra manera. 

Las demás noches de la semana la comida será solamente 
a la carta. 

TRAJE DE ETIQUETA TODAS LAS NOCHES 
EXCEPTO LOS DOMINGOS 

RULETA - BACCARAT - Y OTROS JUEGOS 
Baile con la orquesta de E arl Carpenter, procedente de "Good 
News; ' uno de los últimos éxitos musicales de New !ork, al • 

ternando con la cubana del profesor Justo Azp1azu. 
PARA RESERVAR MESAS, TELEFONO F -0 -7420-

'Dr. Gésar Gabrera Galderín 
CIRUJANO Y LARINGOLOGO 

Ha trasladado su Gabine te a Virtudes 261 (bajos) 

HORAS DE CONSULTA : 

De 2.30 p.m. a 4.30 p.m. De 7.00 p.m. a 9.00 p.m. 
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que submarino en mar gruesa se pentina ráfaga de aire. Pensé que 
consideraba imposible. El plan in- era un fallo en uno de los cilin­
dicado e.n tales casos era acercar- dros de los motores de petróleo. 
se y atorpedear el barco enemigo Entonces aparecieron dos hombres 

con la torre de mando de fuera, trepando desesp~rados por la esca­
suponiéndose que el romper de las la de la torre de mando, un ma­
cias sobre éstas impedía verla. quinista y un suboficial; venían 
N uesrros motores de petróleo echa- jad'!antes, con el cabelío y la piel 
ban más humo de la cuenta. Y co- abrasados. Un tanque d~. p'! tróleo 
mo sólo usábamos elec'rricidad pa· había explotado y el cuarto de má­
'ra la navegación bajo agua, cuando quinas estaba ardiendo. Puedo ase­
íbamos sobre la superficie flevába- gurar que un fuego a bordo de un 
mos una ¿elatora columna de hu- submarino no tiene nada de di­
mo. Eramos casi tan visibles como vertido. Pero al fin logramOs apa­
un vapor de humeantes chimeneas. gar las l'lamas. D ~s meses más tar­
Había 14 barcos de este tipo anti- de, estando el U-9 en Wilhelmsha­
cuado que quemaban petróleo, la ven mientras se le instalaban algu­
serie del U-5 al U-18; rodas, me- nos nuevos dispositivos técnicos, 

nos dos, yacen hoy en el fondo del ¡;,currió .ligo sensacionai en nues­
mar. rra flota · submarina. Salieron seis 

Nuestro comandante era el Te- barcos en viaj e de resistencia por 
niente Otto W eddigen, de recono- el mar del Norte. Permanecieron 

cida capacidad en asuntos de n~- fuera seis días, la mayor parte del 
vegación submarina. Era un ofi- tiempo amarrados a boyas en la 
cial joven, alto, rubio, de modales ensenada de Heligo1and. Era en 
apacibles y corteses. Todo lo con- pleno frío de Diciembre. Se con­
t rario del lobo de mar. No se afe- sideró una proeza increíble. No sa­
rraba nunca a sus propias opinio- líamos de nuestro asombro. ¡Cuán 
nes, permitía a los oficiales a sus calurosas felicitaciones tributamos 
órdenes los privilegios de la ini- a esos héroes, a su regreso! 
ciativa y de la libertad de ideas. En Mayo de 1913, durante las 
Bajo su mando se sen ría uno como maniobras navales en el m-ar del 
un camarada y no como un suba!- N orte, el U-9 puso fuera de ac­
.terno. ción, teóricamente, a tres barcos de 

Nunca había viajado en un sub- guerra. Nuestro comandante el Te­
marino. La primera zabu'llida y nienre Weddingen con una sonri­
el primer viaje tuvieron para mí sa de triunfo, ganó esta imaginaria 
rodas las ·emociones y sensaciones pero gloriosa victoria con su gol­
que siempre tienen para un neó- pe favorir.o-el disparo de cuatro 
fito. De pie en .la torre de mando torpedos-que . se ejecuta desear­
mira uno a través de las darabo- gando los dos torpedos de proa y 
yas, cubiertas por gruesos crista- los dos de popa a cortos interva­
les. Se ven las olas . batir contra los. 
la cubierta, como fuerteS latigazós. 
El aire adherido a la superficie del 
barco sube en hilos de plateadas 
burbujas. Pronto el agua cubre el 
cristal a través del cual miramos. 
Con sol brillante y aguas transpa­
rentes se flega a ver a través del 
agua hasta la proa. Es un espec­
táculo curioso y fascinante. En el 
primer viaje pensamiento.5 angus­
tiosos acuden a la mente cuando 
el agua cubre el barco. ¿Estarán 
bien cerradas todas las escotillas y 
válvulas? ¿Resistirá la presión el 
casco de· acero? ¿se habrá abierto 
alguna vía de agua? Mi primer 
viaje en el U-9 fué corto, de Kiel 
a Wi'ihelmshaven, y sin embargo, 
bastó para alterarme los nervios. 
Estaba de pie sobre la escotilla de 
la torre de mando cuando de pron­
to sentí un fuerte golpe y una re-

lbamos extendiendo nuestros 
viajes y . nos zabul'líamos c a da 

vez más a menudo. También pro­
fundizábamos más y más, aunque 
pocas vece_s nos aventurábamos 
pasados los 50 pies. En Diciembre 
de 1913, en el curso de un viaje por 
el Mar del Norte, el U-9 capeó 
admirablemente una fuerte tormen­
ta en alta mar. Permanedarnos a 
flor de agua, nos sumergíamos y 
hasta efectuamos maniobras en me· 
dio de la tempestad. Decididamen­
te el submarino como instrumento 
de guerra, ganaba prestigio y co­
menzaba a mostrar excelentes p0si­
bilidades. 

Llegó la nsemana de Kiel" en 
1914. E1 Kaiser presidió las fiestas 
celebradas en Junio para celebrar 
la aperrura del canal de Kiel. Asís· 

(Con tinúa e,; la pá¡z. 52 ) 
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tió una poderosa flota Tnglesa com­
puesta de sus mejores cruceros y 

superdreadnaughts. Hubo gran· 
des revistas navales en las que nues­
tros submarinos no deja ron de par• 
ticipar prominentemente. Nues­
tros visitantes ingleses no se cansa· 
ban de observar las gachas embar­
caciones. Hubo música, baile y ale­
gría. Fueron días daros y felices; 
de rutilantes iluminaciones y gene­
ral regocijo. 

ft1!:Z.~~l1pod«;o :~,:~16:~,::opá:.~:,~n:, 
bía dado el salto. órdr.,es rle 1'<•rscP"uir a los b.:ircos host1le~ 

Pero las festividades de Kiel fue­
ron bruscamente interrumpidas. El 
28 de Junio se recib ió la noticia del 
asesinato del archiduque austriaco 
y su consorte. El 16 de Julio el" ca· 
mandante de nuestra floti lla vino 
a 'presenciar una nueva y difícil 
maniobra que habíamos aprendi­
do, consistente en recargar los tor­
pedos en el mar, lo mismo deba jo 
del agua que en la superficie. En 
un simulado ataque bajo el agua, 
a la profundidad que permitía el 
periscopio, disparamos los dos tor­
pedos de nuestros tubos d.e proa, 
recargamos y disparamos de nue­
vo la doble salva. Los cuatro pro· 
yecti les dieron en el blanco, el cas· 
ca del S. M. S. Hamb11rg. Wed­
dingen recibió las felicitaciones cot 
un ligero movimiento de cabeza. 
Esca maniobra de disparar, recar· 
gar y disparar de nuevo bajo el 
mar, era motivo para estar orgu­

lloso. 
Después de esto, las pr.icticas y manio­

liras submarinas aumentaron con febril in­
tensidad . Presentíamos !a ob~cura sombra 
de la guerra, que se acercaba dispuesta 
a envolvernos; y no sabiamos en qué mo­
menrn esta!. oper.Íciones de guerra simula­
das lleg; ,~i.,n a convertirse en (e,1lidad . Vi­
nieron los últimos días de Jul :o y con el!os 
la s declaraciones de guerra contra Rusia y 

Frnncia. A pesar de que Inglaterra no nos 
habí.i declarado la guerra, se temía, un 
ataque de sorpresa de la flota británica. 

El primero de Agosto, a las tres de 111 
madrugada la flot~ submarina. alemana se 
detlizaba de la Bahía de Heligoland para 
hacer guardia en el mar del Norte. Así en­
tramos en la guerra mundial, secreta· y si­
lenciosamente, en las más negras horas de 
la noche, como convenia ,1 la naturaleza 
de nuestra arma. Cuando volvíamos del ser­
vicio ~ nuestra base a la caída de la t.ltde 
rl día Jos, Weddigen y yo nos encontrá­
bamos junto a la torre de mando. El sol 
se ponía l'IHre nubes encendidas. UQ gran 
barco :,i:ris de cuatro chimeneas nos pa ·ó, 
rumbo ,11 norte; era un paquebore que es­
t,1b,1 prl's1ando servicios como crucero auxi­
liar. Por unos instantes se destacó su esplén­
did,1 silueta, contra los rojizos destellos de 
la puesta de! sol. Wl'ddingen quedó ab­
sorto en su contemplación. Me pareció e1 

i-se mo1nento muy joven y soñador. En su 
car ,1 se reflejaban graves pensamientos 

"Spirss", me dijo en voz baja, "¿ves qué 
roja est.i [,1 luz? El Mundo entero parece 
bañado en sangre. Escucha mis palabras . 
In glate rra nos ha declarado fa guerra" . 

Fué un presentimiento in~pirado por la 
ominosa visi ón del crucero a1uxiliar, sobre 
el rojiw esplendor del sol poniente . Y en 
efecto, ant es de llegar el U -9 al muelle, 
descifré el sigu;en te rndi.:,grama; " Estén pre­
parados contra medidas ofens:vsis mi litares 
dr fn~!ater ra desde hoy en adelante. Firm,1, -

¿Estábamos preparados? Por tierra, el en el Mar del Norte y atacarlos con cor-
ejército ,1!em:Ín ya estab sobre las armas pedos. Zarp,1mos el 6 de Avosto v oasa-
dispuesto para la lucha. Por mar, aunque mes un,1 seTTl,1na rond,1ndo el M,u del Nor-
ia Armada Britini("a sobrep1mba a la nues- te . Estaba drsierto. El U-9 no lo .... ró ver 
tra en número de b,1rco, de l!'.'1erra, nues- un solo barco enemigo como ta.mpo~o los 
tro ,; cruceros y destroyers, eran fuertes y rá- dem;Ís sub1nari110, que regresaron habían 
pides. ¿,Y nuestra Flota Submarina? Era encontrado blanco para sus proyectiles. Dos 
t,1n bul'na como la mejor del mundo, pero de nul'slros sumergibles no regresaron. Los 
con todo. muy porn cos,1 in~lesrs publicaron que el pequeño crut ero 

Otro hubiese sido el drsenvolvimiento de brit.inico Birminiham había embestido al 
b histori,1 si en 1914 la cienci a técnica de U-15. Llec:amos a la conclusión de que ha-
los f,.,rcC's mh,narinos hubiese ienido el des- bía sido h11ndido al intentar un araque a 
arrollo que alc,1nzó, tres años mis tarde . una escuadrilla. El otro barco perdido, el 
¡Si los a1emanes hub;ésr.mos tenido al prin- U-13, desapareció míSteriosamente. Quizás 
cipio de la !!tierra un,1 flota submarina romo (hoci- con una mina o sufrió algún · acciden-
1.:i qut teníamos al final! En realidad en- te. ,1I sumerc:irse. Sea lo que fuere, no 
tramos en la contienda con unos cuantos volvimos a saber de él. j El destino comú11 

"botes U" que dos año. más tarde resulta- de los submarinos~ 
ban orimitivos v lastimo~ns: ,1nted ·!uvianos. Nuestro primer r;vance submarino no ru-

la flora submarina alemana, comt.~ndo vo más resultado que la pérdida de dos de 
:le 12 c1nb,1rcaciones, s~1¡¿, animosa en bus- nuestros buques. No era alentador. Con d 

mf~/',.f/%%#'~~~,$%!%{%fd&'%§$1$J:;m'f#%!,W$%'&'$Yd~ 

Stacomb 
conserva 
peinado 

el cabello 
y el 

pericráneo 
limpio y 

sano 

Cabello largo 
o graciosa melenita 

El pelo corto, juvenil y gracioso, decretado por 
S. M. La Moda, requiere nuevos efectos en el 
peinado. Ahí está Stacomb para obtenerlos. Hay 
muchas personas, sin embargo, que aún prefieren 
lucir la aureola de su cabello largo, sedeño y bien 
cuidado. Ellas también cuentan con Stacomb para 
coriseguirlo. 

¿ St "'desea el cabello liso, en dos crenchas que 
formen marco al rostro? Stacomb lo mantendrá 
inalcerabk y fijo . ¿ Se prefiere conservar el ondu­
lado o los rizos? Stacomb se encarga de que per­
duren. Stacomb es una maravillosa preparación 
que sin restar al cabello nada de su flexibilidad, lo 
tdrna obediente y sumiso. Esto ·ayuda a la mujer 

a elegir y conservar el peinado que mejor realce 
su tipo de belleza. 

Scacomb, además, conserva el cabello sano, 
brillante, vigoroso. Ensáyelo y convénzase. 

'Todas las bueMs farmacias y perfumerías 
venden Swcomb en [drma de crema o líquido. 

firme pro~ó.sito de ven¡.":ar al U-15 y tenien. 
do por d1v1sa "recuerden al Birmingham", 
icechamos la oportunidad. Poco después el 
U-21 hundió al S . M . S. Pathfinder. Era 
un buen principio. 

Ya estaban en marcha las tropas a!e~a ­
nas atravesando Bélgica y se tem ía que In­
glaterra intentase desembarqar ttopas en 
la costa belga. El U-9 recibió órdenes de 
situarse en la ruta probable de los trans­
portes y aguardar allí la oportunidad de 
atacar barcos de guerra o de tropa. El 20 
de Septiembre partimos hacia altai mar. 
Nuestro compás giroscópico se des::ompuso 
y cuando vinimos a damos cuenta est.i­
bamos en la costa de Holanda, a 50 millas 
fuera de nue ~tro rumbo. Dimos la vuelta 
y nos guiamos durante el día por !a costa 
y por la estrella polar durante la noche. 
Al dia siguiente había mal tiempo, y mu• 
cha marejada. Al atardeeer el viento so­
plaba tan recio y !.is olas eran tan gigan­
tescas que tuvimos que buscar refui;i:io en l 
profundidad del mar. Esa no:he dormimo 
apaciblemente debajo de las encrespadas 
ola~. 

Cuando subimo> a la superficie, i.,[ ama ­
nectr del memorable 22 de Sept;embre, re­
cibimos una agradable sorpresa. Un raudal 
de luz se extendía desde el Este iluminando 
un cielo sin nubes. La tormenta había pa • 
sado. 

El aire era suave y el mat' a no ser por 
una ligera ondulación de _fondo, estab:i en 
calma . la visibilidad era perfecta . S~ dea­
tarnba el horizonte como una línea precisa 
en que cielo y mar se unian. Un día; exce­
lente Pª!ª hundir barcos. Echamos a andar 
lo ; motores para recargar nuestras baterías 
11 "fin de recuperar !a energiai utilizada du­
rante la noche panda entre dos aguas. 
Muy · pronto esta tarea fué interrumpida. 

Yo estaba de guardia escudriñando el 
horizonte con los anteojos. _ Weddigen y el 
in,,.,._enie ro jée, por hacer ejercicio y llenar 
los pulmones, se paseaban por la diminuta 
cubierta. Desde el horizonte, el ¡,ol ilumi­
naba el mar · con sus hirientes rayos, como 
si !e propusie~e revel11r todo lo qu'! sobre 
él flotaba. ¡ Maldito humo de petróleo! S~ 
supone que el submarino sea una embar­
cación que pase inadvertida, pero nosotros 
nave,e:iibamos como los Hi jos de Israel, acom ­
pañados por una columna de humo. Como 
en un cromo de vivos colores se destacaban 
unas cuantas barcas pesqueras holandesa, 
contra la clara luz del amanecer. "¡Barc~ 
a la vista!" Por la lente de mi telescopio ví 
la punta de un mástil a lo lejos. Una nube 
de humo a su lado. No cabía duda. No era 
el mástil de un barco de vela. Tuve ganas 
de gritar al ver por vez primera un a~o­
r11zado enemigo. Tnmediat-1mente dí la or­
den de desconectar los motores de petróleo 
para evita; que la infernal columna de hu­
mo diera la señal de : "¡submarino a la 
vista!" 

Weddigen había bajado a desayunar. Lo 
llamé y por largo rato miró intensamente 
a través del anteojo hacia el punto fijo en 
el horizonte. 

"Preparar~e para la sumergida ". Dió la 
orden con intenso nervios;smo. Bajamos. 
Cerramos las compuertató. El mar cubrió al 
U -9. No habíamos acabado de carizar nues­
tras baterías, pero ¡qué ·importaba·! Nos diri­
rigimos hacia el barco· en lonrananza!. El 
U -9 se bamboleaba con el mar de fondo. 
Desd"' la torre ele mando, con Weddi~en 
a mi lado, asomaba el periscopio por un ins­
tante y lo volvía a bdar para que no nos 
pudiesen divisar. Esperábamos con impa­
ciencia ver el barco destacarse sobre el ho­
rizonte. Wed~igen observaba mientras yo 
'escudriñaba su faz con el afán de adivinar 
sus impresione,. 

T~1 tensos estaban mis nervios que sal• 
té cu.:indo a{ fin dijo, con voz tr.:inq ~ila : 
"T rf's cruceros ligeros de cuatro ch1me-

ne~,s;i orpedos!·' fué mi respuesta, con l., 
que al mismo tiempo ped í,1 permiso para 
prepárar los torpedos para lanzarlos. 

Un ligero asen timiento de (~baa de su 
parte y corrí hacia el cuarto de torpedos. 
Se t rataba de tres peqn,eiios crucrros. .pero 
que juntos hacían un buen total. Dí orde-

{C ontinlla en h1 pág. 5.f. ) 



El niño siboney. 

Guanín, el hi10 menor del caci­

que. de Bayamo, era un muchachón 

simpático y alegre, gran cazador de 

cotorras y jutÍas. 

La vida de Guanín era una fies­

ta. Desde el amanecer hasta la 

tarde, no hacía otra cosa que jugar 

a la pelota y correr por montes y 

sabanas, en compañía de los otros 

niños de la tribu. Guanín eéa, pues, 

completamente feliz. 

En la comarca de Bayamo, como 

en todas las demás de Cuba, no se 
conocían las escuelas. Tapoco ha­

bía libros ni maestros, de modo 

que allí nadie sabía leer ni escribir. 

Guanín era, pues, ignorantísimo, 

pero no se daba cuenta.de ello. Has· 

' "-,\a ,parecía orgulloso de lo bien que 

conocía las plantas y los animales. 

Además, era muy hábil en muchos 

trabajos, había aprendido a hilar 

Y tejer el .algodón, fabricar una ha­

maca, pulir un hacha de piedra, 

rayar la yuca para hacer casabe y 

techar un bohío con pencas de gua­

no. 

Lo que más agradaba a Guanín 

era el juego de bates o pelota. Em­

pezó este ejercicio cuando tenía só-

1~ cuatro años, y a los quince se me­

dia con los mejores jugadores de 

la tribu. 

El mismo fabricaba sus pelotas 

con resina de cope.y. Recogía un 

poco de esta, le daba forma de bo• 

la, Y la protegía con hilos de algo• 
don. 

Cuándo Guanín y sus amigos 

q~erían jugar a la pelota, se reu­

nian en el batey o plaza, frente al 

~aney de la tribu, y se dividían en 

d?s bandos, colocándose a buena 
1stªnda, uno frente a otro. El jue­

go_ consistía en lanzar la pelota lo 

;as lejos posible. El bando que la 

'Jaba rodar por el suelo, perdía 
un tanto. 

Guaní1;1 era tan diestro en aquel 

juego, que siempre aventajaba a sus 

contrarios. Devolvía la pelota con 

cualquier parte del cuerpo, la ma­

no, el codo, la cabeza y hasta Con 

el hombro, la rodilla o la cadera. 

Un día llegaron a la tribu noti­

cias muy graves. En la provincia de 

Maisí habían desembarcado unos 

hombres fuertes y temibles. Eran 

de color blanco, usaban unos tubo~ 

que lanzaban rayos, y hablaban un 

idioma completamente desconocido. 

Algunos de ellos montaban unos 

animales muy extraños que corrían 

con velocidad increíble. 

Los habitantes de Maisí habían 

querido opcnerse al desembarco de 

los extranjeros, atacándolos con 

flechas y macanas. Pero todo fué 

inútil. Los recién venidos, que ves­

tían trajes más duros que la pied_ra, 

y, por lo tanto, no podían ser heri­

dos, mataron a centenares de in­

dios e hicieron h~ír a ·Jos demás. 

Toda la tribu de Ba y amo se lle-

nó de susto. El miedo aumentó 

cuando se supo que los extranjeros 

habían construido un puehln (Ba: 

racoa), y que sé proponían ·conquis­

tar la isla. 

A Guanín le entraron deseos de 

ver fos hombres blanc~s, Para cono• 

cer el secreto de su fuerza. Como 

sabía que su buen padre el cacique 

no le daría permiso para salir de 

la comarca, determinó escaparse, en 

·compañía de su am_igo Caunabó, 

.de catorce años de edad. Una no­

che se deslizaron fuera del caney, 

y se dirigieron a la provincia de 

Maisí. 
Dura.nte una semana marcharon 

por el bosque alimentándose de fru, 

tas y judas. Una tarde se encon­

traron con o~ro niño siboney,· quien 

les aseguró que un grupo de espa· 

ñoles (así se llamaban los blancos) 

se dirigla a Bayamo, para esclavi­

zar a sus habitantes. 

Guanín y su compañero se ocul­

taron para ver . de cerca . a los ene-

migos. No tuvieron que aguarda 

mucho. A las potas hotas se acer­

caron varios guerreros, casi todos 

montados en unos animales giga·n­

tescos. Guanín y Caunabó siguie­

ron, sin ser vistos, a los homb,P.S 

blancos, y cuando llegó la noche;· 

los vieron apearse de los animales, 

quitarse los durísimos vestidos y en­

cender u~a hoguera. Y entonce.s 

comprendieron que, a faVor · de la 

obscuridad, los blancos pedían ser 

heridos con las macanas y las flt­

chas. 

Y Guanín regresó al caney de 

Bayamo para dar a conocer su des­

cubrimiento. 

Poco después, todos los hombres 

de la tribu salían en busca de los 

recién llegados. Guanín los condujo 

a donde estaban éstos. 

Llegó la noche. Cuando los in, 

dios calcularon que los españoles 

ya dormían, se precipitaron cQntra 

ellos dando gritos e hiriéndoles con 

flechas y macanas. Al principio los 

españoles_ se aterrorizaron. Pero su 

jefe, a quien llamaban don Pánfi­

lo Narváez, montó en una yegua 

y se echó sobre los siboneyes, lla, 
mando a gritos a los otros blancos. 

Estos se animaron, y se arrojaron 

sobre los asaltantes, que no pudie­

ron resistir. 

Cuando el cacique indio llegó a 

su caney y preguntó por su valien­

te hijo, nadie le dió noticias del 

muchacho. 

'-El pobre Guanín había muerto 

tratando de herir al jefe de los ex-

tranjeros. 

En visra de la buena acogida que 

tuvo el traba jo que presentamos la 

semana pas::ida a nuestros lecto­

res, ofrecemos hoy la posibilidad 

de ilustrar el cuento que publica­

rnos a continuación. 

Este tra ba jo. al igua l que el an-

1 ( ·0 >1I ÍI IIÍ ,1 (l l i.1 f1,Í µ_. ) ) ¡ 



nes para que prepara sen la maniobra de /iírfa~ ~ • ., d / ' .-2) 
l4tnz,,r un torpedo,.recarc:ar,y volverª. d is- V/ ·.J ~~. (Contznuac.ion e .ª pag.) 
parar sumergidos, que habiamos realizado -.,,,,~• • 
con éxirn por primera vez en recientes "Preparen los tubos" ordenó áspe~a mente. Era la prime_ra vez que v_eia un barco hu~-
pricticas. Cuando regresé a la torre de man- " T odos están !istos" contesté . "¿Cuál dis- dirsc, cspectaculo que mas tarde me habia 
do \'v'eddigrn estaba entusiasmado. pararemos primero?" de ser familiar. · . 

"Spiess" dijo dándome una fuerte pal- "Primer tu_bo de proa", contestó sin ti• Ya la popa del acorazado estaba ba¡o e! 
m.1-:la en la espalda. "son tres cruceros li- t ubear. a}!'ua, su proa erguida Y el espolón levan-
geros del tipo del Birmingham." Nos mi- Desenrosqué la tapa del botón de d~~pa• rado sobre la superficie del .mar. Sus cua-
ramos sonrientes. ro del primer tubo sosteniendo el pulgar de tro chimeneas echaban bocanad¡¡r; bla ncas 

"Vengaremos .1 ! U-15", grité. 
Y ahora a trabajar. Nos acercábamos al 

enemigo y era preciso subir y ba jar el pe ­
ri5Copio constantemente . No nOs at revíamo~ 
a dejarlo sobre la superficie más de u nos 
cuantos segundos porq ue la blanca estela 

de espuma que dejaba podía d elaf:"am os: 
Weddigen t imoneó para atacar al cruce• 
ro del medio, tomand o puntería p¡¡ra un 
d isparo ce rtero a unas 500 yardas. 

Adivine mi Edad ... 
; si puede! 

Mi p elo . n o revela ese secre to , 
a unque en ci e rt a ép oca las ca nas 
prem a turas me e n vejecía n exage­
rad a m e nte. 

P e ro l a Tintura Vegeta l Inst an• 
tá n ea de Longo aca bó con e llas y 
r es tauró el colo r n a tura l d e l c a , 
bello, dejándolo sua~e y sed oso. 
P o r eso nadie sospech a mi edad. 

Es ta m a rav illosa tintura d a cual • 
qui e r colo r a l pelo . N o contie ne 
subst a ncias p e rjudic ia les. Usc la 
una vez a l m es y láves(; la cab eza 
las ve ces q u e quie ra. 

TINTURA VEGETAL 
INSTANTANEA 

del Profesor 

LONGO 
PRECIO 

$3~ O. A .. 

o su equi vale n te 
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mi mano derech..1 sobre él, listo para e;ta- de vapor, Los botes salvavidas atestados de 
blecer e! contacto eléctrico tan pronto reci- hombres . ¡ Qué venganza para el U- 15 y 
hiera la ordén, mientras manejaba con la nuestros camaradas perdidos! El c;..ñonero 
mano ízquierda la palanca que hacía sub:r inglés Birmiugham había dado un golpe 
y baj,:r el periscop io. • du!o y certero a su enemigo sumergible, 

Weddigen dió la siguiente orden al cuarto pero nosotros habíamos dado _ un golpe tan 
de mác ui nas: duro y r~n certero a esta un idad del mismo 

"Baj~n a 15 metros inmediatamente des- tipo e;·· .. aquél. 
pués del disparo, mucho cuidado de no vol- Los otros dos cruceros compañeros del 
ver a la supe rficie. Estamos muy cerca del ha-reo que se hundía permanecían a su lado 
blanco". Los primitivos submarinos tenían para recoger a los supervivientes. i Qué fa . 
la mala maña de saltar a la superficie cuan- tal equivocacil'tn! Los barcos de gµer ra 
do lanzaban un torpedo. Si a tan cona británicos no volvieron a cometerla en toda 
distancia de los cañones del crucero aalía - la guerra! 
mos a flote, adiós " U -9" . Weddigen se preparó para otro ataque. 

A las 7 y 20 dió !a orden : M e apresu ré ha,cia el cuarto de torpedos. 
" Fuera periscopio. Estar listos junto al Creí estar en una casa de locos. Un grupo 

primer t ubo". numeroso de hombres corría de un lado 

Con taomos los segu ndos mientras él obser­
vaba a travcis de !a lente para a;egurar 
la puntería. 

"Primer tubo: j f uego! i Bajar peri scopio!" 
En ese instante, simultáneam'e·n te, toqué 

c:on la mano derecha e! botón d e disparo, 
avisé al cuarto de t orpedos que el nllmero 
uno había sido disparado y con la mano 
izquierda bajé e! periscopio. 

Son de una intensidad indescriptible los 
momento; siguientes a! disparo de un tor­
pedo. Observé el marcador de profundidad 
temeroso de as :ender a la, superfi~ie . No; 
nos sumergíamos. Tenía la palanca del pe­
riscopio agar:·ada con. las dos manos para 
evitar que asomara; a la superficie. Cl aro es-
tJ que yo no era más que un novicio en 
estas proezas guerreras. Los ~egundos ,e 

prolongaban, sin que nada ocurriese. ¿No 
habríamos dado en el blanco? S iempre tar­
d a mucho en !!egar a uno el son ido de la 
explosión de un torpedo. Es el tiempo que 
demora en llegar a su meta y en regresar 
el son:do. A la distahcia de 500 yardas, 
ta rda treinta y un segundos . H ay círcuns­
tancias en que treint¡;, y un segundos pa­
recen media hora. 

E! ruido de un golpe seco seguido de un 
estampido ,1gudo. Un ¡viva! de !os marine ­
ros all.-i ,1bajo al que nos unimos los oficia­
les imµulsivamente. Por supue-sto que no 
habíamos visto nada, ya que estábamos su­
mergidos a 15 metros, por lo que no po­
díamos v.ilernos del periscopio. Despuis de 
nuestro primer regocijo miramos en nues• 
tro derredor ansiosamente porque aún exis­
tía la opinión de que la :.acudida c-uc pro• 
duce la explosión de un torpedo podía d,1ilar 
al buque- gue lo lanza, sobre todo si el 
disparo e-ra a corta di · tancia Casi esperá ­
b..1mos encontrar alguna via de agua o que 
e! t;món se nos hubiese de~(Ompuesto. U na 
rápicl.1 inspección reveló que no habí,1mos 
füfr ido avería. 

"T rncr el barco a la profundidad del pf' 
riscopio" o~dcnó \Vedd i~en tratando de O<"UI 

tar su an~iedad de ver !o que pas,16,1 en la 
superficie 

Me .ipoyci en !a palanca del periscopio. 
\V<'ddio-e11 ~e nsomó y enst.>.;uida . <:0 11 ,,11,1 

expresión de tr iunfo, me e1ure¡.:Ó el ocular. 

para otro furiosamente. P rimero hacia proa 
y luego hacia popa. Desde el timón de 
profund idad el ingeniero jefe trataba de 
mantener el barco en la horizontal median­
te un proceso de correr las t re. Los hombres 
que corría n servíán de lastre . Se aprem­
raban de aquí pa ra allí, según los puntos 
donde el lutre se necesitaba. 

"Tocios hacia proa" y "Todos a la popá" 
eran las voces de mando que se oían . Y 
corrían como un grupo de corredores en un 
M arathón. A buen seguro que la cripu la ­
Ción estaba rend ida de rnnsancio cuando 
t erminó el encuentro con !os cruceros. 

"Vuelvan a cargar el primer cubo" or• 
dené a los hombres en el cuarto dé torpedos. 
Y ahora tuvimos que poner en práctica nues­

tro reciente aprendíz,1je de rec,1rg,1r un rnbo 
bajo el agu;:,_ Llevamos a cabo la m,1niobra 
tan · fácilmente como en l.1s prácticas realiz,1. 
d,1s en Kiel a la vista de nuestro coman­
dance de flotilla. 

"Ya rernrgamos el primer tubo;' informé 
al regresilr a la corre de mando. 

"Tenemos un buen blanco; ' observó Wed 
digen con una expresión que revelaba cierta 
lástim,1, inv_it.índome a mirar por el peris­
copio. 

E! crucero baj;iba su !ancha mienrras des­
de el puente hacían señales. E n el bota­
vara floraba la bandern de batalla británica. 
Ví los cañones que apuntaban en d :stintas 
dire~ciones como varillas de un abanico y 
sus artilleros uniform ados de b lanco, en 
sus puestos. Más venganza pa ra el U-15, 
pero no Abandoné el periscópio y di¡e a 
Weddigen enfáticamente: 

"C;:p irán, estos barcos no son del tipo 
del Birmiugham. no son cruceros ligeros, son 
cr. .eros blindados. Este barco tiene una 
coraza doble que distingo claramente''. 

La visión a través del periscopio nunca 
es muy clar,1 y es espe~ialmente difícil dis­
tinguir distancias y tamaños. Estaba seguro 
que los barcos que habíamos atacado erao 
mayores de lo que. pensábamos. No está­
bamos vengando al U-15 hundiendo Bi, . 
111i11 ¡.!_h,1111s. Tanto mejor; nuestras víctimas 
pene11ecí,.n ,1 un tipo más formidable, al de 
..:ru,eros acorazados. 

(Contin,i~. '.:;., la ¡,á~. i6 ) 

¡Señora! 
Siéntase segura 

de conservarse aseada 

bajo cualquier 

condición fisiológica 

Las anticuadas serville tas sani­
tarias tenían a la muj er en un 
perpetuo estado d e zozobra e in~ 
certidumbre. Ah ora es tá segura 
de conservarse inmaculadam ente 

aseada y sin temo r a un bochorno. 

El secreto se encier ra en una 
sola p alabra: K OTEX, las servi­
lletas sanitarias modernas q ue 
son deodorantes, mucho más ab­
sorberites que el algodó n y fáci­
les de destr uir sin que dejen 

huella. 

Las KOTEX m ejoradas t ienen 
las esquinas redo ndeadas, p ara 
que se ajusten al cuerp o, y son 
mucho más suaves y espon josas, 
p ara que no aprieten, ni rocen. 

Su nuevo precio reducid o las 
pone al alcance de toda pcr• 
sana cuidadosa y pulcra . 

Para evitar una mortificació n 
m ás, basca pedirlas por su nom­
bre : KOTEX, en los buenos esca­
blecimientos que las vend en. 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 



~erior, que como recordarán era un 
paisaje, pue'de hacerse pintado con 
acuarela o con lápices o creyones 
de colores. TambÍén se puede ha­
cer recortando en papel o tela (as. 
figuras y pegándolas después ... 

LOS TRES OSOS 

Rizos de Oro se llamaba la niña 
y rra bella com~ un rayo de sol. 
Tenía los ojos color de cielo y sus 
rizos eran como hebras de oro. 

Un día Rizos de Oro se fué al 
monte a coger flores. 

Cerca del camino por donde iba 
se encontró una casita preciosa, con 

flores y fuentes alrededor, y con 

una puerta abierta que parecía de• 
· cir: "Entre usted". 

Ahora debo decir lo que no sabía 
Rizos de Oro, y era que en aquella 
bonita casa vivían tres osos. 

Uno de ellos era Oso Pequeño 
otro era Oso Mediano y el otro 
Oso Grande 

Los tres osos habían salido de 
paseo. 

Cuando Rizos de Oro se asomó 
a la puerta y no vió a· nadie, entró 
en la casita y se sentó en la silla de 

Oso · Grande pero era tan 

áspera y dura que no pudo perma­
necer en ella. 

Entonces se sentó en la de Oso 
Mediano, y notó que era dema­
siado bhnda. 

Por último, fué a sentarse en la 
''"".llth. ,de. Oso Pequeño y la rompió. 

Entonces dirigióse al otro cuar­
to, y vió allí tres platos de sopa. 
Uno era pequeño, otro mediano y 
otro grande. 

Probó la sopa del Oso Gran 
de · y estaba tan fría que no 
pudo tomarla. 

Probó la del Oso Mediano y 

estaba demasiado picante. 
Probó la del Oso Pequeño y era 

tan buena que se la comió toda. 

· '°Siguió la niña registrando la ca­
sa Y encontró tres dormitorios, uno 
Grande, otro Mediano y otro Chi-

,... c.o • . 

; Rizos de Oro se acostó en la ca• 
tna de Oso Grande pero 
era tan dura que no pudo quedarse 
en ella o: acostó después en la de 
da Medi.~no pero era tan blan-

. que la ntna tuvo miedo de hun­
dirse en ella. 

• Entonces se acostó en la de 

~ Pequeño Y se quedó profun­
,\Wtlente dormida. 

·Pocod • · 1 
· •Ja i la casa. espues vo vieron los osos 

- ¿Quién se sentó en mi silla?­
gritó con voz áspera Oso Gran 
de-¿Quién ha estado en mi silla? 
-dijo Oso M ediano con voz me­
nos fuerte. 

-¿Quién habrá roto la mía?­
refunfuñó Oso Pequeño 

Después pasaron los osos al otro 
cuarto. 

-¡Han probado mi sopa!-dijo 

Oso Grande con voz de 
trueno. 

- ¡Han probado también la mía! 
-dijo con voz menos fuerte Oso 
Mediano 

·-¡Han comido la mía!-dijo 
Oso Pequeño llorando. 

Fueron entonces a los dormito­

rios, y después de haber visto y olí-

LOS TRES OSOS 

Síga11it las_ i1utrnaione1 del 11úmtr~ dntuio, . 

do las camas dijo Oso Gran 
de . 

-Alguien se ha acostado aquí. 
-Y en la mía también-Jijo 

Oso Mediano 
,_:_Mi cama está caliente· todavía 

-gritó Oso Pequeño 
La pequeña Rizos de Oro se ha­

bía despertado con los gritos de 
Oso Mediano 

Llena de susto se tiró por una 
ventana y 'se alejó c9rriendo. 

Cuando Oso Péqueño salió ras­
treando fuera de la casa, .sólo vió a. 

u~a niña que llegaba al pueblo, ha­
ciendo flotar' en su carre:-a unos ri­

zos que parecían formados con he• 

bras de oro. 



&7~~,. (Continuación de la pág. 54 / 

Wedd igen estudió el panorama que veía t~almente apacible ;e tornó de nuevo expre. 

por el periscopio opi nando que yo estaba. s1va. 
equivocado. Sin embargo, decidió lanzar_ dos .I?i~paramos el último que nos quedaba. 

torpedos. Si los barcos eran en realidad D io JUStamen~e en el blanco. Una nube de 

cruceros blindados, podría/ ser que una U· humo Y una inmensa fuente de agua brotó 

plosión no bastara para hundirlos. A los junto al barco cuya suerte estaba echada . 

creinti cinco minutos justos después del pri- Por el pe~iscopio vimos un cu~--espan-

mer golpe coqué el bocón que disparaba los toso. El g1game de las cu..tro chimeneas se 

dO:\ torpedos de proa. Sólo discibamos 300 escoraba lentamerlÍe.. haciÍ babor. Los hom-

yardas. bres se trepaban com~ hormigas por su ban. 

"j Bajar el perisrnpio!" Volvimos a su• da, Y despues, cuando dió la vu~!ta entera, 

mcr~irnos a 15 metros. Sim ultineamente :orrian desesperados por su quilla, ancha y 

Weddigen dió la orden de mtrcha atrás plana, hasta que unos momentos despues 

con una sola máquina. desapareció, cubierto por las olas. 

''¿ Por c-ué?" pregunté . Weddiqe~ Y yo.nos turnábamos para ob-

"'lr::l ria mo~ chocar", fué su respuesta. servar, fascinados por el horroroso es~c-

Tenía razón era muy posible que la co• tácu!o. Volvimos a desahogar nuestros ~en-

rrien!c nos an'.~.strara contra nuestro enemi- timientos mt;lciiciendo a los ingleses. Pero 

go, mientras que se hundía, como proba• ni eso bascab~. P~r largo ~ato permanecimos 

blemente se hundid.ti. como en un extasis. Llamo a algunos de los 

Oímos dos explosiones sucesivas. Por 

suerte habíamos dado marcha acrás. Así Y 
todo, casi chocamos. Poco fa ltó para que 

1 nuestro periscopio rozase con el casco del 

trionl,. nte~ v f,.~ oermit.ó mirar por el pe­
riscopio. En el horizonte se veían barcos 
pesqueros holandeses alejarse a toda vela, del 
sitio J:°atal. 

"A pesar de lo pequeños que lucen. creo 
oue sen cruceros arreados", me dijo Wed. 

dip:en. 

Sonrisas 
Esas 
Encantadoras 

Que tanto significan en el mundo comerc ial y social, 
sólo se obtienen si se poseen dientes · 

blancos y brillantes 

MILES de personas han observa• 

do que las dentaduras que an­

tes se consideraban manchadas de 

por sí, en reaHdad son más bien 

dentaduras de una blancura deslum­

bradora. La película que las cubre 

es "la que las opaca y las hace per­

der su brillo. Cuando se elimine la 

película según el método nuevo, los 

dientes adquirirán un brillo sorpren­

dente. Las encías adquirirán consis­

tencia y un color de coral. 
He aquí una prueba sencilla que 

demuestrc1. lo que puede hacer para 

Ud. este método nuevo. 
Numerosas son las Cstrellas del 

teatro y del cine que han hecho este' 

experimento. Les ha puesto de ma-

Basado en invu tigaciOn científica moderna. 
Recomendado por los más eminenres den­
tistas del mundo entero. • Ud. verá y senti rá 

inmediacos rrsultados. 

nifíesto este auxiliar de belleza, que 

es uno de los más importantes. 
Este método cienti·fico de cuidar­

se los dientes y las encías, tiene por 

objeto eliminar la película opaca que 
cubre su dentadura. 

Simplemente pásese la lengua por 

encima de los dientes, y sentirá usted 
la película. 

Se adhiere a los dientes, penetra 

en los intersticios y 'allí se fija . Cons­

tituye un criadero de microbios. Y 

los microbios, con el sarro, son la 

causa fundamental de la piorrea. 
En la actualidad, la ciencia mo­

derna ha perfeccionado un destructor 
eficaz de la película, llamado Pepso­

dent. Obra coagulando la película; 

después la remueve. Dá firm eza y 
protección a las encías; embellece la 
dentadura pronto. 

Sírvase aceptar un tubo 
de muestra 

Para probar sus resultados, envíe el 

cupón y recibirá una muestra gratis 

para 10 dtas. O bien, compre un tubo 

-de venta en todas partes. H ágalo 

Ud. ahora, por su propio bien. 

--- - ----------------------, 
T he Pepsodent Co., Depto. e, Un Tubo Grat1·s l 
1104 S. Wabash Ave., Chi- I 
cago, E. u. A Para 10 Días 

Envlen un tubito para 10 días a : 

N ombre 1 

Dirección 1 
1 

Ciudad . . . . 1 

_ _:>i_ s~~~ri= ..:_.om_!;1~~~ba daro:_!ólo un cubo para cada familia. 8-11'.i-S 1 

rrucrro. 
"Capitin, ¿cuinto tiempo va a du ra r 

esto?" se oía que gri t::.ba la voz dtl cuartel 
maestre por e! tubo acústico. Y luego la del 
ingenier~ iefe: "Las baterías están casi 

descargadas". 

Como habí.imo~ interrumpido nuestra ta­
rea de cargar bs baterías al ver el enemigo, 
.it,1:amos con lxiterías muy debilitadas y 

ahora corríamos el riesgo de quedarnos 
sin energía eléctrica. Si no nos alejábamos 
rá pidamente podíamos vernos obligados a 

subir a la superficie a cargar las baterías, 
lo ct1:i! era un peli¡.::ro en estas aguas en 
las que pronto pulularían las embarcaciones 

~ enemi¡zas. En el Timesis había una e·,ta:ión 
: de destroyers que seguramente acudirían a 

las señales de auxilio y como avÍ!pt'S, cat• 

rian sobre nosotros. 
Weddigen era hombre de voluntad de 

hirrro bajo una :ioariencia de tranquila man­
sedumbre. "Continuaremos el_ ataque", dijo 

serenamente . 
Teníamos dos torpedos en los tubos de 

popa y sólo nos quedaba uno para uno de 
los rnbos de proa. Cargué éHe. 

Volvimos a asomar el periscooio y la 
lente nos reveló una imagen terrible. Dos 
~randes barcos se hundían por la popa. 
Uno, el primero que atacamos esttba mucho 
más hundido que el otro. El tercer crucero 

se encontraba ju nro a e!los. Sobre las aguas 
flot aban restos del naufragio, botes salva­
vidas atestados, ocros volcados y hombrés 
que se ,,hogaban . El ter~er crucero estaba 
recogiendo sobrevivientes a toda prisa y 
ahora lo íbamos a hundir también. 

¿Por qué permanecía a!lí después de ver 
zozobrar sus dos compañeros? Cierto que 
los barcos de guerra br:tinicos no hablan 
recibido aún las instrucciones de hui r ¡; 

toda mác-u-'. na de !a vecindad de un barc(t 
torpedeado, pero esta embarcación, que ha­
bía vis to a sus dos hermanos caer, debia 
supone r que estaba en turrno. Era un caso 

51., 

de verdadera intrepidez. . 
Weddigen y yo no hablamos. Tratamos 

de con tener nuestros sentimientos de horror 
y de piedad. T ratamos de a:1ogar nuestra 
angustia maldiciendo a los ingleses, cosa 
muy corriente en esos tiempos . 

Una hora despues de! primer tiro de 
nuestro encuentro lanzamos los dos torpedos 
que quedaban i.n los tubos dl· popa. Esta 
vez tuvimos la osadía de no des:ender más 
nllá de la profundidad del periscop:o. Ob­
servamos. Díscábamos mil yardas. El barco 
vió la estela de nuestros torpedos e intentó 
eludirlos ;i úlcim::. hora dando ma~r ha alante 
sú bicaménte . Durante tanto rato esperamos 
oir el ruido de la explosión que 1emimos no 
haber dado en el blanco. Entonces sr oyó 
un crn~i r sordo. Esperamos la segunda• de ­
ltlnación. pero 110 la hubo. El ~~gundo t0r· 
¡)('do no l,.,bía dado en el blanco. Por t'Í 

prrisco¡:,io v.mos que el crucero no habí.i. 
.-a1nbi:ido de posi:ión. El p,olpe no había 
.m!o lo b:isr;ince ÍU<'rle para h,,cer!o lx.-.,::!ear , 

·· Para m;iyor se)~11r.idad. tu,zaremos el ocro 
1orp<'Jo". dijo \X1eddi ~rn , y su cara hahi-

Discutimos qué clase de cruceros serían y 

al fin estuvimos de acuerdo en que per­
tenecían al tipo Kent, que son cruceros li­
gerns y ráoidos de unas 9.900 toneladas. 

Ya nuestra fuerza eléctrica estaba casi 
agotada, no podríamos permanecer sumergi­
dos m ucho r¡,to m?s. Yo estaba el.e ¡¡:uard'a . 
timoneé hacia el Norte para alejarnos de 
los restos del naufragio, y entonces drs.i lojé 
el agua de los tanques para subir a la su­
perficie . Las aguas grisosas del Mar del 
Norce habían envuelto el últi mo de !os tr":s 
cruceros. Botes salvavidas se afanaban aún 
en recoger a Jo¡ hombres que nadabrn y a 
los oue se asían a los restos. El día era es­
plendoroso; hasta el mar de fondo había 
desaparecido. No habla destroyers a !t, vista 
pero sep:uramente no tardarían en aparecer. 
Para que los sobrev:vientes no puditran se• 
i;i:u irno~ la pista . timoneamos haci ;:1 el norte. 
Una vez que divisamos la costa holandesa 
pusimo~ r,roa a l;i; costa. la oue s~~uimos, 
resguardados por la promixidi!d de la tierra. 

Ha~ta el mediodía no vimos destroyers 
persiguiéndonos. Pasó uno, pero no logró 
11erno~ cont ra el fondo so,nbrío de la ori­
lla . Presentaba un aspecto sin~ular. Solamen­
te se destacaban l.1 proa y e! puence. Es 
ta l la ve!ocid:1d de estas embarcaciones que 
toda la mitad posterior qued:1 C!1biert.t oor 
la ola que levanta lai proa. Gracias a Di os 
oue son ran rápidos ; así tardan menos en 
desaparecer de nuestra vi•ta. 

A las 6.30 p. m. el cabo de brigadas 
me relevó en la guardia. Le señalé una nul:e 
de tormenca . No se veia con clar:dad en esa 
d irercif n, precisamente por donde era '.1'ás 
probable que apareciesen nuestros amigos 
los destrovers. Ya en mi litera, trataba· de 
conci liar ~¡ !ll!'ño cuand o oí "¡ A sumer~ir• 
se rápidamente!" En esa época aún no te · 

níamos toques de alarma . Estaban tan ner• 
viosos los hombres después de los t..tonte· 

;~:~;;:o5

la de!rd:í~' yq~:s :b:~!ci:;:n d1e~:: J 
mente y sin destreza alguna. El timonel, . ,,• 
que fué el últ imo en bajar por la corre de 

mando, gritó: 
"Un destroyer que nos viene encima·•. 
La maldita embarca ción h:;'bía surgido de 

la nube y ytl estaba tan cerca de nosotros 
que nos consideramos perdidos. Weddi~c n 
mandó llenar de tal modo los tanques re· 
guiadores que nos sumergimos de repente. 
chocando nuestra popa· contra el fondo del 
mar. Nos fa ltó poco p:irn morirnos de 
miedo, pero no sufrimos averías. ~for'.u· 
nadamente en esta ipoca no se hab1an 111 • 

venrado las bomba~ de profundidad . As• 
ccndimos al nivel del periscopio. El des: 
tro~er navegaba p.u:i. acii y par:1 ;ill.í. ~ue 
lástima que no tu v1rsr1110, orro 1orpe o. 
Si n embargo, nuesrr.1s b:1cerias est:1b:1n tX· 

l1austas y y;'I ~o podri,,nws ,·onfll~ll.lf n~ -

;~ga(':~:ra~aj~}:::.sn~:,~·~m~n~:tto~11d:~s t;; 
!ar~o ralo oimos !ns h1;J i,es de nuestro, en~­
mi~o Es1~h.1mos tocios a_c,ot:idos. 110• venia 



muy bien un.:l noche tranquila. Así, ;ipoyado 
el U-9 en el fondo del octano, nos acosta­
mos a dormir. 

Al a1m,nc~er de la mañana siguiente aso­
mamos el periscopio sobre !a superficie del 
m3 r del Norte. Sólo vimos una mañana de­
liciosa. Vaciamos nuestros tanques y mi­
nutos m.ís tarde recargábamos !as bacedas 
a flor de .:gua. Levantamos nuestros más• 
tiles de radio y nos pusimos en comunica­
ción con S. M. S. A 11koua. el crucero a!e. 
m3n que cuidaba la entrada del Ems. Nues• 
tro 11p11rnto de telegrafí:J no tenía el alcan­
ce necesario par.:i ponernos en comunicación 
con las principales estaciones. Dimos el in­
forme de haber hundido tres cruceros _li ge­
ros, probablemente del tipo Kent. 

H~ras de~pul'S, ya cac,1 del Ems, nos 
cruzamos con un v.:ipor alemán . Desde cu­
biert:, su tripulación nos vitoreó. Nos d:eron 
a gri1os la · notlcia que no sospechábamos. 
Por Holanda se hahia sabido en Alemania 
que habíamQs hundido tres g:·;mdes acora­
zados, ti Abotl/cir, el H og1u y el Cressy, de 
un desp!az;uniemo tot¡¡d de 36,000 tonela­
das. El ·periscopio de una sol;i lente produce 
una imagen disminuida, y esto había dado 
Ílwar en 1w•1t~os ,1 una fn 1sa ap~ec:ación 
del t111naño de los barcos. Había una gran 
diferencia entre el tamaii.o de los barcos 
del tipo del !Jir111i11}!h,1m y e! de los gigan• 
tes acorazndos que habíamos hundido. 

A l llegar a puerto nos re:ibieron con una 
entusiástica ovación. E! Kaiser concedió al 
Teniente Weddi_gen 1-. Cruz de Hierro d~ 
primer y se~undo grado, y esta última a 
todos los miembros de la- tripulaci¿n_ 

Más tílrde, noticias detalladíls de origen 
inglés lle_r,1ron hasta Alrm11nia. Habíamos 
at.:·cado primero al Aboukir, después a! 
Ho¡:uc y po~ último al CreH'y. Después que 
torpede,1mo~ al Hogrie, el Creuy divisó 
nues1ro periscopio, hizo fuego y trató de 
embestí mos. El cabo de catión informó que 
había alcanzal"lo el periscop:o y que luego, 
habiendo ~parecido la torre de mando le 
había d, fo a ésta también. Un oficial c:ue 
estaba junto al ca 1i.én era de "píníón que el 
proyectil había hecho blan~o en restos del 
nauí rn_gi('I que fl 1t,1ban sobre las a:;u11s. Na­
cur~ ?menes-, iistr estaba en !o cierto. Los tri­
pulaNes que se encontrab,m sobre cubierta, 
~in embar¡!O, estaLan se1turos de qu? el sub­
marino habia sído hund ído y dieron vivas. 
Fué entonces oOc nuesr~o torpedo los al ­
CJnzÓ. Los inrdeses creían que habían s'do 

i·bmarinos que atacaron a los tres 

Emprendimos un via_ie largo. Estas eta?'\ 
nuesna~ órdenes: "Explorar el área com­
prendida entre las islas Orkney y Shetland 
Y Norue~a en busca de barcos de guerra 
enemigós". En esas aguas del norte era 
donde ~staba más cerrada In línea del blo­
queo in~lés, un sitio ideal para nue•tra 
cacería. La .tarea habia sido encomendada. 
• una flotilla de submarinos. Habíamos de 
~rar independientemente. A mediados de 
octubre el U-9 salió hacia el norte. Después 
de unos cuantos dí«s de navegación, en que 

ubo media docena de alarmas, ataques 
Írustrados, zabullidas precipitadds y huídas 
:entre dos aguas, nos encontramos un día 
¡ientras desayunáb~·m os, en latitudes bo­
clic·es, con nuestro bote sumcrgido,-mal• 

aendo a los ingleses. A consecuencia de lo 
mucho que habíamos tenido que navep:ar 
sumergidos, el aire en el submarino estaba 

rartcido, insoportable. Era capaz de darle 
la :a¿ dolor _de cabeza que tardaría toda 

en quitarse. Yo estaba tomando tni 
. café, (aún el café era bueno en Ale­
•• n1;> era trJalt_), cuando el cabo de bri-

" · que escaba de guardia dió la voz: ,.:!:t' cruceros británicos a la vista! " 
•~~s ai la torre de mando y Wed­

m~r; t:;r el ,,Peri_s,copio. "Parece que 
al se d,:e~.º , di¡~, y en su sonrisa 

I , 1 UJO un ligero rictus. Quise 
• •magen en el periscopio. Se veían 
cruceros separados p,:,r ancho trecho 
que parecían en marcha convergent~ 
un punto que coincidía aproximada­
w:d~Utstra situación. No en balde 

Al princi::n ,:~~s~::ía;u:nib::p=d~~u-
,. navegar juntos, pero después nos 

dimo; cuent,1 de que querían cruzar 1efül'­
les, arriar una lancha con correspondencia 
o documentos y después seguir cada uno 
su c,1mino. A toda máquina nos dirigimos 
hacia el lu¡i:ar que ;•arecía, ser su objetivo, 
no sacando nuestro periscopio sino unos 
cuantos minutos a la vez. 

Los ¡zi~antescos cruceros nave~aban en 
zigzag. Nos decidimos por uno de e!los, 
que resultó ser el H. M . S. Ha wkt, y ma­
niobramos con objeto de lanzarle un tor­
pedo. La! tarea era difícil. Poco falcó para 
que nos embistiese. T uvimos que sumer¡i:;r . 
nos más y dejarlo pasar por en,.. 'ma de nos­
otros para evitar el abordaje. Al fin nos si­
tuamos de manera que un proyectil l.mzado 
de•de la popa lo alcanzaría. de soslayo, pero 
en ese instante dió media vuelta , qu-e le fué 
funesta, dándonos así la oportunidad de 
lanz.,rle un torpedo de proa, a 400 metros 
1e distancia . 

"Segundo tubo de proa: ¡ fuego!" A los 
po-:os segundos de d;;r Weddi~en la orden, 
oímos la detonación significativa. 

Nos sumergimos por debajo del nivel 
del periscopio; anduvimos un trecho corto 
y luego nos atrevimos a asomar nuestro 
aparato visual para una mirada. Y;:1 el Harv­
ke había des.:loarecido. Se hundió en ocho 
minutos. No había más que un bote so­
bre el ap:ua . Era el bote correo que hahían 
arriado anees de fa explosión. El patrón del 
bote. al timón, hizó en el mástil una 
señal de auxilio. La frágil emb~rcación con 
media docena de hombres era todo lo que 
quedaba del soberbio acorazado. Po-:as ve• 

cr.s se ha hundido un barco tan rápidamente , 
llevando consigo a tantos hombres ;J fondo 
del mar. 

Los otros dos cruceros desaparecían tr;is 
del horizonte. En el mismo momento en que 
explotó el torpedo, emprendieron la huí.--la 
a su máxima velocidad. Quizás fuer,1 in­
humano que nuestros adveriarios abandon~• 
ran de esta manera a los sobrevivientes del 
H,.rvke, cientos de hombres luchando en la$ 
heladas aguas, pero ya los inRÍeses habfrm 
aprendido a no repetir su equivocación del 
22 de septiembre. 

F11ero1\ pocas las unidades navales de Q:ran 
tonelaje hundídas por :, 1ques subma~inos, 
dur;inte !a Guerra Mundial, Qero al anti­
cuado U-9 !e co1be la p:1.oria de haber aca­
baMo con cuatro de ello$. No en balde 
le !lamaba11 "el afortunado U .9". Tuvo v 
aún tiene el primer puesto en la lista de 
las embarcaciones que lucha ron bi,jo el 
mar. 

Un~ vez hundido el Hawkt. continua­
mo\ nuestro crucero. A poco corrimos una 
aventura que C'uedará indeleblemente estam ­
pada en nuestr,1 memoria. Se conserva una 
viva impresión de los éxitos y triunfos ob­
tenidos, pero nad11 deja una huella tan pro­
funda como un des~·stre en qu.e la más 
espantosa de las muertes parece ineludible. 

" ; Destroyer a la vista!" Nos sumer¡zimo1 
y timoneamos entre dos aguas, tratando de 
acrrrarnos a nuestra presa. 

El rápido barco de guerra• navec.:aba en 
zí~zae;. Parecía Pertenecer al cipo H. y ser 
abanderado de flotilla, oues llevaba un ban­
derín con una cruz diagonal en su palo 
mayor. No pudimos enfocarlo. Despué.~ vi­
mo.~ otro destroyer de tipo H . también. 
T~mpoco tuvimos éxito con é•te. Talment'! 
parecía que nos encontrábamos en un col­
menar de estas avispas. El vecindario era 
peli¡;i:roso. Timone11mos hacia el este, con la 
esperanza de poder subir a la suoerficie :> 

dar un,1 buena nieada . Era el mediodía. El 
mar estaba cornoletamente en calma y había 
un sol resplandeciente. 

"¡Destroyer a la vista1" y una vez más 
nos vimos obligados a descender bajo la 
cristalina superfície. Otras cuatro embarca­
ciones del típo H. navegaban hacía nosotros. 

"No hemos tenido nunca mejor blanco", 
gritó Weddigen con el entusin~l"'1o caracte­
rístico del cazador que ve 
a ser certero. 

Los cu,1tro cruceros n11vegaban a¡ la par 
con unas cien yardas de trecho entre ellos 
El U-9 se podía situar entre !os dos que 
formaban el ala izquierda. Las órdenes de 
Wcddigen fueron rápidas y de una preci­
si6n mortal. Maniobró de t:,j manera que 

Si 

LA MUJER MODERNA 

encuentra elegan­

aa, distinción y con­

fort en la ROPA 
INTERIOR y en 

las MEDIAS 

VAN RAALTE 
GARANTIZADAS 



al pasarnos los dos destroyers, uno por cada 
lado. podríamos lanza'rles al uno un torpe• 
do de proa y al otro uno de popa. U n do­
ble ti ro admirable. Weddigen solia tener un 
ii specto plácido, impas ible; pero no ahora . 
Sus ojos relucían. 

sacar nuestro ojo de asta de ba ndera pot 
unos segundos. Ya est.ib.1mos en posición 
de lanzar el doble ti ro. Saqué el peri•copio 
para que el capitán diese la orden de fuego. 

Maldiciendo a uno de los destroyers que 
se h.1bía desviado, di jo malh umorado: "Só­
lo podernos lanzar el torpedo de proa" . 

T ooué el botón. Weddigen asomó el pe• 
riscopio para ver el destroyer que se había 
desviado. MirO, dió media vuelta, y vi una­
expresión de espanto en su rara. Con voz 
desesperada comenzó a $!:titar : "Sumerp:ir 
el ba rco, j pronto, pronto! Bajar el peris­
copio. ;Corran!, todos los hombres hacia 
proa. ¡Nos quieren embesti r!" 

Un pe riscopio y la estela blanca que 
deja son dos cosas tan evidentes que hasta 
un ciego las puede ver en un d ía de mar 
tranquilo, cristalino. Sólo nos atrevimos a 

Dió unas cuan tas órdenes prelimina res 
al timonel y al cuarto de m.iquinas. 

" Primer tubo de proa: ¡fuego!" 
¡ Q ué actividad desplee:zmos! A l oir sus 

J).'.l labras el timonel se habia apoyado sobre 
el timón de profundidad. Los hombrH co­
r rfon de~pavoridos hacia la proa para hacer­
!., bajar a la fuerza con su peso. Weddigen 
v yo permanecíamos como paralizados con 
la vista fija en el indic,1dor de profundi­
dad. ¿Lo¡;¡:raríamos sumergirnos a tiempo? 
El indicador se movía , pero tan lentamen ­
te: marcó nueve metros, después d iez. ¿.Es­
cap:rríamos? T rece met ros . en ese ins­
t:i'nte llegó a nuestros oídos un ruido esoan. 
toso. como de un trueno a terrador. El bote 
se balanceaba de tal manera que temimos 
se volcara. Por el crista l de la torre de 
mando pude ver una sombr~1 que enseguid" 
desapareciO. H abiamos escapad o oor una 
pu l~ada . Si nos hubiésemos tardado un 
se~undo m.í s. nos habrían dest rozado . El 
ruido de la< hélices del enemigo habí,1 sid o 
ttln ensordecedor, que a guisa de chiste 
le dije al capidn , mientras secaba de mi 
frente e:ruesas gotas de sudor: 

• 
T O Único ,1ue positivamcnre la 
L destruye es UANDERI N A. 

¡Ensáycla ~ En pocos día,;; 
ti ene usted la labcza 

perfectamente Jim. 
pia y sa na. Como 
consecuencia na­

tural,- el cabello 
deja de caérsele, re­

cobra su vigor y adquiere 
una espl l-ndida lozanía. 

ldeai p,ira peinar.se, porque .sin en­
gr,isar el pelo, lo conurv,i arreaJ,i-
do, brillante y sedo.so. 

-¡ Por Ellas! 

"; Nos habrá echado el ancla encima?" 
En cuanto ¡¡/ otro destroyer. nuestro tor­

pedo no lo había alcanzado. Q uizás lo vió 
v m~•n iobró p,1ra esaui varlo o qu izás lo ha­
bíamos lanzado a demasiada profundid ad 
p,1ra darle a un barco de t,1n poco calado. 
Como siempre que se di•oara un torpedo, 

- Y por nosotros . .. por los que sabemos vivir ale-
gres, sin miedo a un dolor de cabeza mañana: por 
los que tomamos SAL HEPÁTICA. 

AL freír será e l reir, dice el proverbio v ulgar. Goza, diviértete 
fl. hoy ... que mañana te levantarás con la lengua como trapo, 
las fauces secas, el aliento fétido, el cráneo adolorido y el estómago 
hecho un asco. A menos que tomes regularmente SAL HEP.t\ TICA, 
que es, precisamente, para regu larizar las funciones del organismo 
y permitir que podamos despertar con la sonr isa en los labios. 

Por Ellas y por Ud. 
Tome SAL llEPÁTICA 

~ALf\E:PÁTIGA 
Elaborada /)orlos fabricantes de lo Posta DenU/,-ica / PANA 
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,.ma V ~;!~ bu rbuja de ai re había subido a la ., 
superficie. De see;uro la había visto I 
destroyer que estaba fue ra de lín ~ 
zás con. an te_rioridad ya había dívi::d/ n~~;: 
tro perrscop10. Se_,1 co~o fuere, el caso ts 
~j:. a roda velocidad intentó pasarnos por 

"~o ha ha?i?o novedad", grit.uon desde 
abaJo. Al rec1b1 r este informe en la torre 

de ~ando, me_ pareció imposible . Nos su. 
merg1mos a veinte metros emprendiendo la 
fuga . Los cruceros sig_uieron patruJlando 
e! mar por largo rz.'to. Llegaba hasta nosotros 
el rugrdo de su_s hélices. A l regresar a 
nuest r~ base, supimos que uno de nuestros 
comp~neros, el U-17, esta~ cerca cuando 
h_und1mos el H t1wke. Ellos también habían 
vrsto los tres cruceros, pero nosotros les cc>­

plmQ.s.Ja dela nter~ _en el ata-que. ¡ C uál sería 
el asombro del oficial de guard ia en el U-17 
al ver que torpedeaban al Hawke ante 
ojos! El U -17 dedicó entonces su atencis:~ 
a los otros dos cruceros, intentó torpedear. 
los cuando huía n, pero iba\1 demasiado rá• 
pidamen re para hacer blanco en ellos. 

M:ís adelante, en ese mismo viaje el 
U -17 ganó una victoria o,ue aunq ue no

1

1la. 
mó la atención en genera! , hizo t po.:a en la 
guerra mundial. Dió alean" a un barco mer. 
cante in'):lés, el Glit rtt. Se .colocó, sobre la 
suoerficie, al costado del barco ordenando 
a la trioulatión que lo ab..1ndonase en botu 
salvavidas. U n piquete de abordaje pa<Ó del 
U -17 al Glit rt1 y lo hundió abriéndole !.:is 
compuertas. 

Era la primera vez que un submarino hun­
día a un ba rco mercante. 

Fué al¡.?.o inesperado. N adie había previsto 
los at:::ques a barcos comercia les. No se ha. 
bían tomado en cuenta las posibi lidades de 
una lucha de esta indo!e . Los submarino~ 
no estaba n ea uipados con caiiones, listas 
de presas. reglas de contr~ bando, ni nin. 
guno de los requisitos necesarios oara llev;¡r 
a cabo una campaña contra el comercio 
oceán ico. 

En rea lidad el comandante del U-17 se 
había extrali mitado, y llegó a puerto hon­
damente oreoc upado. ¿Lo someterían a un 
con ·ejo de guerra por haber hundido al 
Glitrd sin autorizaci&n expresa? Afortuna­
damente para él, el comandante en jffe 
aprobó su conducta. -~ 

SI.' hizo más. Se ¡¡utorizó a la flota sub­
marina en general a apresar barcos mercan­
tes. Un poco después se les habilitO con 
ametralladoras, 1;ranadas. y se les diO iris• 
trucciones detalladas rel::'tivas a las tripu­
laciones oresas, los contrabandos. etc. El 
Re_2istrn Lloyd . que cnntiene una lista com­
pleta de los barcos del mundo, no exida 
en número su f iciente en Alemania . y por 
al.2ú n r:empo tuvimos que pasar sin él. 

Así fué que el hundimiento del Glitra, 
y no el haber lo"rf.ldo torped.car un grnn 
cru ctro brit/Onico. fué el ocontecimienro cul­
mina nte de la jornada de O ctubre real=zada 
oor nuestra flota submarina. En una pa• 
lahra: había •urp:idó la, idea del bloqueo 
submarino¡ id,a de trascendentales ·conse­
cuencias. 

Emblanquece En Se­
guida Un Matiz Oscuro 

Con la eficacisima ayuda de Ce .. 
ra Mercolizada pura, puede usteq 
poner su cutis !:.,/aneo y hermosd. 
Esta insuperable Cera elimina has .. 
ta eí último vestigio del cutis ponién, 
dolo muchisimo más blanco. C on .. 
siga una caja en la botica o drogue .. 
ría y úsela esta misma noche antes 
de acostarse. La Cera Mercoliza~ 
da hace salir la belleza oculta. Pa• 
ra remover las -arrugas y restau .. 
rar el m atiz juvenil, báñese la ca .. 
t a diariamente en una loción hecha 
de saxolite ~ , polvo y bay rum. 



Hable and positively "bona-fidae" 
ossession, we are- ready to prove 
THE LARGEST AND MOST 

CULA TION in the city of Ha vana, 
ba and in foreign countries, of ali 
es published in Cuba. 

La circulación 

CON datos absolutamente fi 
irrefutables, podemos d.emost 

es el semanario ilustrado de MA Y 
SA CIRCULACION en la ciud 
el territorio de la República y 
entre todas las revistas similar 
en Cuba. 

Su propaganda 
un poco .mas, pero su ren 
das y positivas utilidades, le 
creces esa pequeña diferencia 
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